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Editorial
Estanzos en 2cna época de siglas y denominaciones

especijicas, de terrninología concreta que quiere
abarcarlo y explicarlo todo con zcn solo vocablo. Nos
embarcantos en el znundo de la politica de la mano
de esos erttes abstractos a_ue se denornizzan "círculos
bien informados" y nos hacemos eco de verdades
zrtás o menos comprobadas que gestan "sabios" por
rtadie conocidos.

De la palabra técnica, sin adjetivación, aislada, se
ha heclzo, se ha creado un algo deforme y multiápo-
do que queremos que lo englobe todo o casi todo. El
técnico es -existe- en cuanto restringimos el cam-
po ^d^el saber y lo concretamos en una rama o en un
punto. No hay nada más concreto y específico en
la cieztcia que la técnica. El tecnicismo es exclusi-
vista y nos habla de pequeñas parcelas del saber,
nos nzinirniza. Entonces, ^cuál es el porqué de este
concepto, tecnocracia? Es, seyún definiciórt, el go-
bierno de los téczzicos. Y no de los técnicos en el arte
d.e gobernar, qzee al fizz y al cabo sería un buen ha-
cer en esto de la política, sino de los téczticos pu-
ros; el gobierno de la técnica.

Pero el aserto que quiere comprender esta deno-
minación de tecnocracia es cierto para cualquier
jorma de gobierno, porque realmente la técnica está
detrás de las más dispares forznas del gobernar hzz-
mano, desde la monarquía a la democracia. La téc-
nica, la realidad deszzzcda, el "tanto vales tanto tie-
nes", el "esto se puede y esto no" el "hasta aquí lle-
gamos", el "possum", es al ,fiin y a la postre lo que
se quiere abarcar con los cozzceptos abstractos de
"círculos bien informados", "sabios científicos", "in-
vestigadores atómicos", etc., que sustentan sin sa-
berlo el desarrollo de una politica.

Una política, una forma de gobierno debe, ante
todo, resolver los problenzas de urza forma factible,

viable ^no solamertte lo que se ordena ha de ser
bueno, sino que se ha de poder hacer-; lo contrario
es demagogia y al preterzder entrar en el campo de
lo factible, de lo posiblemente hacedero, se anda ya
sobre el sendero de la realidad, de la verdad, de la

I Lspaña ....................................... It^ p:as.

N5m@ros 1 Portuga] e Iberoamérica ............. 20 plas.

^ Restantes países ......................... 'L'L ptas.

ciencia y a la postre de la técnica. De nada serviria
un gran polític^ que pronzetiera pan si zto contara
con un bzcen tc 'ico panadero que lo fabricase.

Hubo un mini^tro, allá por los jelices veinte, que
se encaprichó con la idea de defender un renonzbra-
do puerto del Cantábrico con un poterzte espigórz de
hormigones y granitos. Azzte las observaciones ne-
gativas de los técnicos, dada la fuerza de la nzar en
este punto, la constitución de los fondos de difícil
estribación y la enormidad del gasto, order^ "sin
discutir" que se construyera el ronzpeolas. No pasó
un año, en las pleamares subsigzcientes, sin que, a
pesar de construirse el espigón con las máxinzas se-
guridades posibles -jactibles-, se recibiera en el
Ministerio un telegrama redactado en estos o pare-
cidos términos: "Mar embravecido desobedeció ór-
denes de Vuecencia..."

O aquel otro ministro, tanzbién por aquel tiempo,
que al ser interrogado despzcés de su larga perorata
prometedora de múltinles y variados programas por
un jefe de Sección, conocedor del mundillo ministe-
rial, de "^Cozt qué presupuesto cuenta S. E. para lle-
var a cabo tazt anzbiciosas realizaciones...?", co^ttes-
tó con inocente convicción que "con el presupuesto
asignado^ al Ministerio". De tod'os es conocida la fra-
se lapidaria en la respuesta: "Pues eso es lo mismo,
señor Ministro, que pretender tocar la apertura de

Parsifal con dos pitos y un tambor."

^Qué queremos decir, zzues, con la palabra tecno-
cracia? Es acaso uzz auerer rebelarse contra las ca-
denas de la realidad. Al decir tecnocracia incluimos
no el concepto de técnico, ni el de técnica, de ver-
dad; lo que d'eseamos abarcar es el concepto de má-
quina. Maquinocracia, diríamos. Es la explosión del
ser individualista como creado por Dios ante la
amalgama gerzeralizadora; es la espiritualidad del
ser ante la materia; es la sublimación del alma ante
la limitaciózz del cuerpo; es el "más allá" ante el
"ahora"; es, al firz, reminiscencia de esa juerza
imantad'ora que nos puso el Señor como senzilla y
que nos lleva hacia El por los caminos infiztitos.
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Regar... ^cuándo y cuánto?
^ot ^ui^Gerwr,o Casfati.án ^^detÍos

Ingeniero agrónomo

La cantidad de agua necesaria para el riego es

uno de los temas más discutidos en todas las re-

uniones y Congresos que tratan de esta mat^eria,

y aunque se ha pretendido dar reglas y estable-

cer fórmulas, ello no ha sido posible por la gran

variabilidad de los factores que ^nfluyen, y que

son tantos como las combinaci^ s que pueden
hacerse con las diferentes plar_tas, climas y sue-

los que existen en el mundo.

Porque, en definitiva, la cantidad de agua ne-

cesaría para el riego dep^^nde en cada caso no del

sistema de riego, sino de la planta, de la natura-

leza del suelo y del clima. Por ello debe desecharse

la teoría d^e que puede ahorrarse agua con deter-

minado sistema de riego.

Cada planta tiene, según el terreno y el clima
en que vegeta, su coeficiente de marchitez, qu^^ es
la cantidad de agua que debe tener la tierra, por
debajo de la cual la planta se marchita. Este s^^rá
el momento de regar, pues si retrasamos el riego
la planta sufrirá y hasta podrá llegar a secarse.

El buen regador deberá conocer ^.ste momento

por los signos exteriores que presenta la planta

(coloración verde oscura, arrugas y pliegues im-

perceptibles de las hojas, etc.); por algo s^^ habla

del arte de regar, y en efecto. el regador es un

artesano que conoce cuándo debe r^^gar, y no sólo

cuándo, sino cuánto, pues si emplea poca agua y
no satura el poder absorbente del terreno, éste re-

tiene y disputa el agua a los capilar^s de las raí-

ces de las plantas y éstas se marchitan, y si em-

plea demasiada agua puede producir el mismo

efecto por ahogarse las plantas, o por lo menos

pasarlo mal durante unos días, hasta que la eva-

poración y percolación d^el agua en exceso corrija

el defecto del mal regador. En la actualidad, cuan-

do el regadío se extiende en amplias zonas a ma-

yor velocidad que la formación profesional de los

regantes, la técnica ha venido en su auxilio me-

diante la construcción de aparatos que, introdu-

cidos en el terreno que se quiere regar, acusan en

cada caso, y por simples lecturas, el momento c^n

que debe empezarse y terminarse el riego.

Por ser éste un problema importante y de ac-

tualidad, hemos cr^eído oportuno dar a conocer a

nuestros lectores lo que sobre este particular es-

cribe Davide Cattabriga en la revista italiana cGc-
nio Rurale», y que transcribimos a continuación :

«La cantidad de agua que se difunde a través

d^l aparato aéreo de las plantas y de la superfi-

cie del terreno depende esencialmente de cuatro
elementos : humedad relativa de la atmósfera,
temp•eratura ambiente, viento y radiación solar.

Resulta evidente que el consumo de agua está
estrechamente relacionado con la especie a la cual

se refier^e, ya que mientras existen plantas de cul-

tivo que para producir un kilogramo de sustancia

seca requieren fuertes cantidades de agua a su dis-

posición (ver especies forrajeras), otras diversas

esp^cies vegetan y se desarrollan en presencia de

una cantidad limitada de agua A esto se debe aña-

dir la importancia notable que reviste también cl

estado vegetativo del cultivo, ya que la absorción

varía también en función de dicho estado.

Cuando se p^roc^ede al suministro suplementario

de agua, en el caso de cultivos de regadío, se busca
la restauración de la dotación hidráulica del suelo

a fin de tener a la planta en las condiciones más

idóneas para desarrollar su ciclo veg^^tativo. Un

factor de gran importancia, en este caso, está re-

presentado por el conocimiento suficicntementc

aproximado del momento en qu^^ se debc iniciar

el riego y la cantidad de agua que hay que distri-
buir. Es lógico que la determinación de los elc-

mentos antes indicados sea importante, pero no

decisiva ^2n tan sentido.

En efecto, la disponibilidad hidráulica del terre-
no, como cantidad de agua absorbible por las raí-
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AGIt ICU LTUIZA

ULsiwslclún del instrumento para determinaeiones superficiales
(plantas cou aDarato radictul Doco exteudid^r.)

ces de la planta, es siempre una fracción del total

realmente presente en el suelo. Esta fracción de-

pende de las características físicas del terreno y,

en último análisis, de su granulometría. Las par-

tículas sólidas que forman el terreno r^tienen, por

el fenómeno de la adhesión, una cierta cantidad de

agua bajo la forma de un velo que circunda todo

el cuerpo sólido. La cantidad de agua retenida es

inv^^rsalnente proporcional (a grosso modo) a las

dimensiones de las partículas, mientras debemos
hacer notar que este agua no es de ningún modo

utilizada por 1a planta, ya que la fuerza con 1a que

el velo acuoso se adhiere a 1a partícula ^^ s superior

a aquella con la que los pelos radicales son capa-

ces de absorberla.
En definitiva, se observa una capacidad crecien-

te de ret^^nción, pasando del terreno arenoso a1 ca-

lizo y arcilloso. Sólo en este punto, es decir, valo-

rando en e1 mismo complejo los elementos que

concurren a determinar 1a cantidad de agua dis-

ponible para la planta y proc^:diendo a la compi-

lación de un balance^ con la de precipitación, de la

cual sc restará una cantidad debida a la pérdida

por escorrentía superficial y filtración, se puede

estabtecer, con 1a suficiente aproximación, la rn.-

cesidad o no de proceder a1 rlego.

Partiendo de esta hipótesis, se puede calcular,

en líneas gcrn^rales, la necesidad de agua para cada

especie cultivada y establecer cuánto y cuándo

regar.
Un procedimiento semejante resulta bastante la-

borioso, debido al gran nílmero de datos qu^^ hay

que recoger y, por tanto, no resulta íltil en la de-

terminación ordinaria de las disponibilidades hi-

dl•áulicas del suelo.
En la práctica, de hecho, se recurre a diversos

métodos más o m^cnos empíricos, que tienen en

común el defecto de no ofrecer, en general, la su-
ficiente garantía sobre el momento más oport,uno
para suministrar el agua de riego.

Por otra parte, se han construido reci^^ntementc

dispositivos de diferente complejidad que consien-

ten, con una buena aproximación, la determina-

ción de la cantidad del agua presente en ^^1 sub-

suelo disponible para el cultivo.
En realidad, el uso de estos aparatos puede re-

sultar necesario en ^el regadío no vinculado a pe-
ríodos o turnos de riego, porque en tal caso el su-

Cue^rpo del Irrometer en plí^^tlcu lransp.u•cute e íuatacuble por
las sastanclas corrusR^as. La longltud^ del apatato Puede ser de
lb, 30, 45, 60, J0, 120 y 135 cm. b) La tapa superlor es perfec-
tamente hermétlca para la inspecclón interna dcl aparuto y la
entrada del agua en el caso de que descienda el nicel por de-
baJo dl límlte normal (por utio intenso en terrenos {w^tdos).
c) Capuchón tcrminal infcrior dc materíal porosu (ccrámic:^).

d) ^lanómctro.
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ministro adicional de agua es independiente de las

condiciones atmosféricas y pedológicas, siguiendo

un programa establecido «a priori» ^en la fase de

activación lluvia/regadío.

Cuando el agua está continuamente a la disposi-

ción, como sucede en la mayor parte de las empre-

sas hortícolas, floriculturales y en otras explotacio-

nes de notable ^extensión, situadas en zonas favora-

bles, se hace razonable regular de una manera ra-

cional la cantidad de agua y el establecimiento del

momento más oportuno de llevar a cabo el ri^ego.

Esta práctica lleva en sí una ligera pérdida de

tiempo para la instalación de aparatos en el terre-

no, pero permite utilizar el agua del mejor modo
y obt^ener el máximo rendimiento del cultivo de

regadío.

En muchas explotaciones de regadío americanas

vienen utilizando un simple dispositivo que per-

mite la determinación en breve tiempo, si el suelo

^zs rico, está privado o está suficientemente dota-

do de humedad para la vegetación normal de las

plantas en el mismo cultivadas

Tal dispositivo se compone de un tubo de plásti-

co lleno de agua, que lleva en uno de sus extremos

un manómetro muy s^ensible, y en el otro extremo,

un capuchón de una sustancia porosa. E1 aparato,

conocido comercialmente con el nombre de Irro-

meter, se inserta verticalmente en el terreno, con

la extr^emidad porosa hacia abajo. En el caso de
suelos áridos, el agua contenida en el cilindro re-

sulta atraída por las partículas del terreno, filtrán-

dose a través del capuchón poroso, al final de cuyo

ciclo se establece un equilibrio entr^e las presiones

interior y exterior. D^ebido a que el tubo de plás-
tico es perfectamente hermético, nada más que el

agua sale por la extremidad inferior se crea en las

proximidades del manómetro un vacío parcial, que

se registra inm^ediatamente en el indicador de pre-
sión. Es evidente que el valor de la depresión va-

riará con la cantidad de agua que sale. En tanto

que un terreno sea más seco, tanto mayor será la

depresión registrada en el manómetro, ya que ^es
directamente proporcional al volumen de agua que

sale del cilindro. Por el contrario, en suelos ricos

en humedad, la depresión será mínima o nula en

el límite. Si en este caso se utiliza un Irrometer, se

tiene el fenómeno inverso, esto es, el agua d^el te-

rreno muy húmedo entra a través del capuchón de

porcelana, disminuyendo la presión al nivel del

manómetro hasta alcanzar el ^equilibrio.

)►s de hacer notar que el intercambio hidráulico

se refiere exclusivamente al porcentaje de agua

Uete^tmínaclón de Ia dis^wniUllidad hidráulica del t^^^Trcnu ^ti dl-
^•er^a,c pro^fundida^des con tlos Irrometers (I>^n^^taF :^rb^^reati oon

apa,rflYo radical muY dcsarrolla^do). ^

efect.ivam^ente disponible para las raícs en ese te-

rreno determinado.

Un cuadrante oportunamente calibrado p^érmite

la lectura del estado hidrométrico del terreno en la

escala del manómetro. Si, por ejemplo, este último

indica 50, ya sea en terr^eno arenoso o arcilloso,

significa que las raíces, en igualdad de las otras

condiciones, están absorbiendo la misma cantidad

de agua en 1os dos suelos, y se puede decir que la
cantidad de agua disponib^le para la planta ^es igual

en ambos sustratos, si bien el porcentaje de hu-

medad es más alto en el suelo rico en arcilla.

El uso razanable de] Irrometer depend^e del

modo en que se practica su inserción en el terreno

y de la elección oportuna de la zona de det^ermina-

ción. Es sabido que el aparato radical de las plan-

tas puede estar más o Inenos superficial, de act^ier•-

do con la especie cult.ivada y del ^estado físico y

químico del suelo. Ya que la absorción del agua se

efectúa al nivel de los pelos radicales, resulta evi-

dente que la d^°t,erminación de la cantidad de agua

disponible debe hacerse en la zona ocupada por las
raíces y precisamente en el estrato delimitad^ su-
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DIAGRAMA DE LA LECTURA EFECIUADA EN DOS APARATGS, EN DIFERENTES EPOCAS, EN
FI MISMO PUNTO. SE NOTA EL EFECTO DEL RIEGO

periormente por las raicillas más próximas a la su-

perficie e inferiormente por las más profundas. Fn

este caso, dos lecturas delimitan ^_1 estado de absor-
ción y son suficientes para indicar el estado hidro-

métrico del terreno ^en que están las raíces. Cuan-

do se tienen plantas caracterizadas porque el apa-

rato radical se ha desarrollado superficialmente,

entre unos seis y 15 centímetros, es sufici^^nte una

sola detc^rminación a una profundidad que varía
entre los ocho y 12 centímetros.

Ya que sería poco económico llenar de Irrome-

ter ^^1 terreno que hay que regar, es bastant.e im-
portante proceder a la eleción de la zona de ob-

servación. l^s necesario observar que no eYiste una

superficie bien definida para cada aparato. De h^^-

cho, en la mayor parte de los casos se encuentra
una falta de uniformidad bastante notablc en la

estructura física del terreno en una misma ^_ Yplota-

ción. Una elección razonable de los puntos de

determinación tiene en cuenta estos factores y per-

tnite reconstruir de una manera satisfactoria un

esquema de la disponibilidad de agua de toda la

superficie que se d^.sea regar.

A título de información, podemos hacer notar

que en condiciones pedológicas favorables, en lo
que respecta a la homogeneidad de la estructura

y d^e la granulomet,ría, el espesor del estrato del

cultivo, y en el caso de monocultivo, una sola es-

tación bastará para una superficie cultivada de

ocho hectáreas. Se establecen los puntos clave, se
inserta en ellos el Irromet^^r y a intervalos perió-

dicos se procede a su lectura. El regadío tiene lu-

gar apenas el manómetro de los aparatos indica

un valor det^erminado de partida (en el caso prác-

tico 55-60) y termina cuando la aguja del manóme-

tro señala un valor más bajo (10-20). Esto signifi-

ca que el suministro de agua al terreno ha tenido

como efecto la inversión de la dirección de la co-

rriente hidráulica desd^e la extremidad porosa del

cilindro indicador hacia el exterior, con la consi-

guiente modificación de la depresión superior del
mismo. En definitiva, dadas las caractcrísticas fun-

cionales del aparato, ello se traduce ^^n tma dispo-

nibilidad más que suficiente de agua en el terre-
no con relación a las exigencias hidráulicas de los

vegetales en ese suelo cultivados.

El uso de dispositivos del tipo descrito o de otru

similar es de indudable utilidad, a fin de regular

la técnica del riego. Además, el bajo precio de cos-

te los hace acc^°sibles a cualquier y es de esperar

que la técnica de la terminación de la humedad
del suelo, basada en observaciones a«grosso

modo» y a discreción del regante, cedan el paso a

estas det^erminaciones.
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CASTILLA SE DESPUEBLA
^ot ^auticio ^atcía cJ`acáto

ABOGADO

En estos últimos tiempos, y por la extraordi-

naria importancia que el hecho supone para la

economía nacional, la Prensa se viene haciendo

eco de la despoblación del campo, obediente a

una psicosis de tipo colectivo, fomentada por

quienes, constantemente y sin una reflexión so-

bre la gravedad que cllo supone, abogan por el

transvase de la mano de obra del campo a la in-

dustria, sin preocuparse de que, acelerando el pro-

ceso en la forma actual, se produce el colapso to-

tal de la mayor part^^ de la economía agrícola.

En la provincia de Guadalajara se leía hace muy

pocos días un caso concreto de singular relevan-

cia : el de un vecino ciego y septuagenario de La

Vereda, aldea junto al ^embalse de El Vado, cu-

yos treinta vecinos vivían en dos barrios ligera-

mente separados.

E1 im^ierno pasado emigraron a Madrid en blo-

que, a una casa que compraron entre todos, las

dieciséis familias del Barrio Alto, precisamente

el del anciano invidente, el cual vivía solo y era

asistido por sus convecinos. La repentina sole-

dad del anciano, aliviada a duras penas por los

restantes vecinos, le llevó a amenazar al sacer-

dote del pueblo, que reside en otro distante ocho

kilómetros y tiene que atender cinco aldeas, con

suicidarse si no era ingresado pronto en un asilo

de ancianos.
Es significativa también la ausencia de matri-

monios jóvenes de casi todos los pueblos, siendo

muchas las localidades en las qu^z no se ha cons-

tituido un nucvo hogar desde hace seis o siete
años, y hay lugares en los que el matrimonio más

joven ha cumplido ya Ios treinta y cinco años,

prefiriendo las muchachas de las pueblos un jor-

nal de albañil en la ciudad a dos pares de mulas

en el campo.

En las provincias dc Castilla son muchos los

poblados que van a desaparecer en plazo brevísi-

mo, siguiendo a otros que no existen como tales

habitaciones rurales.

En La Mussara, situada en las montañas de

la sierra d^: Prades (Tarragona), muy cc^rcana a

la ciudad de Reus, vivía tan sólo un matrimonio

oriundo de Granada, instalándosc en aquclla so-

ledad, a más de mil metros de altitud sobre el

nivel dcl mar, para labrar algunas tierras, qu^^

ha abandonado ya, quedando el pueblo totalmen-

te vacío.

Se anuncia la venta y abandono por sus mora-

dores de diez pueblos de la provincia d^^ Soria.

Seis de ellos han sido ya comprados por el Patri-

monio Forestal de Estado y los demás se encuen-

tran en trámites dc venta, comprendi^endo entre

todos una extensión de 96 kilómetros cuadrados,

con una población de 1.245 habitantes, que al per-

cibir las indemnizaciones legales abandonan sus

lares, no sin un gran sentimiento.

En Fu^entes de Carbonero, terreno inhóspito y

duro, no queda ni un vecino, pues fuerón absor-

bidos por la proximidad de Carbonero el Mayor,

pueblo segoviano donde muchos encontraron tra-

bajo en sus fábricas, otros en la capital de la pro-

vincia y los más emigraron a las grandes capita-

les del país.

Varios pueblos fueron sum^°rgidos por los pan-

tanos, teniendo que ser trasladados a ot.ros luga-
res, como ocurrió con el municipio de i.a Vid,

provincia de Burgos; y el pantano de Alarcón ha
producido el efecto de que la villa de ese nombrc,

que un día contaba con 10.000 habitantes, esté
prácticamente desierta, pues hace dos años la mo-

raban únicamente 200 almas y hoy ni aun ésas
quedan por el deseo de huir del ambiente rural

ante las perspectivas que la radio, la televisión y
la Pr^^nsa les muestran todos los días, haciendo

creer a las gentes sencillas y honestas que cn las

ciudades y^en el extranjero cse atan los pcrros

con longaniza».

El daño que se <•st<í haciendo con esta campa-

ña irresponsable es extraordinario y fracasará

todo cuanto se quiera realizar en favor de la agri-
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cultura y ganadería si no se corta la hemorragia

campesina con medios qu^e sean adecuados al mo-

mento y a las posibilidades económicas del país,

ya que de repente no es posible convertir en ver-

geles y edenes los campos resecos de nuestras

mesetas. Consecuencia de esta situación tan alar-

mante es que la propiedad rústica ha sufrido una

desvalorización extraordinaria, recogiéndose tam-

bién por la Prensa casos tan singulares y signifi-

cativos como el de un comprador de media finca

en Santa Cruz de la Zarza, que la adquirió en el

año 1960 en 22.000 pesetas, y la otra media finca,

de características análogas a la anterior, sólo ha

valido ahora 2.500. Los olivos, que en 1961 se

vendían a 1.000 pesetas por árbol, ahora no en-

cuentran comprador a 400 pesetas.

También influy^°n mucho en estas depreciacio-

nes d^el campo los gastos tan cuantiosos que hoy
supone la transmisión intervivos, ya que se le

aplica en Hacienda unos índices de valorización

que aún eran exagerados en la supuesta época

de las vacas gordas.

Y en los términos municipales en los que se

declaró de utilidad pública la concentración par-

celaria, de hecho se interrumpe la enajenación

de tierras, porque nadie quiere comprar con in-

c-°rtidumbre del reparto posterior.
No es de menos importancia la amenaza que se

cierne sobre el campo con la revisión de los lla-

mados «líquidos imponibles», y, por cierto, no

deja de ser curioso que después de hab^^rse apro-

bado en Consejo de Ministros hace unos meses

la demora en la aplicación de esas revisiones «sine
die», no haya apanecido la Disposición en el cBo-

letín Oficial» y, en cambio, se están notificando

las resoluciones a los recursos presentados por las

Hermandades y particulares a los delegados de

Hacienda en el sentido dp denegar los recursos en
tanto no estén conformes con unas ridículas bajas

del 20 por 100 en ]as tierras de secano y viñas,

mientras mantienen las valoraciones en los d^^más

terrenos, para luego, en las clasificaciones, violen-

tar éstas en el sentido de considerar como de pri-

mera tierras de segunda y tercera y como terre-

no de huerta los simples regadíos, muchas veces
eventuales, y con esta base inflada la contribu-
ción ha de subir, por tan maquiavélico procedi-
miento, a la estratosfera.

Se compr^ende que la propiedad rústica no val-

ga nada, pero no es menos notorio el que para lo

único que existe estabilidad en materia de pre-

cios es para casi todos los productos del campo y,

en cambio, es continua la pérdida de valor en el

poder adquisitvo de la moneda, lo que afecta a

todos, y más al que tiene que pagar a elevados

precios cuanto necesita para sus explotaciones

agrícolas y, ^en cambio, lo que produce tiene un

tope que no puede salvar.

La falta de unificación de los organismos que

regulan la vida del agro, la proliferación de Or-

denes ministeriales y Decretos, como el de 14 de

octubr^^ de 1965, que regula las bases liquidables
para la contribución territorial rústica en zonas

de concentración parcelaria ; la Ley de Seguridad
Laboral en el Campo, que éste no puede costear

en modo alguno, dada su situación, todo ello con-

duce al hundimiento de ,estas explotaciones, impo-

sible de evitar con algunos préstamos concedidos,

que han de convertirse en verdaderos subsidios de
paro, ^en lugar de ser balones de oxígeno para la

n^ácesitada agricultura.
Que se puede hacer mucho en favor del cam-

po, es cierto; pero con calma, con estudio de cada

problema y sus circunstancia, evitando la mezcla

de la política y, singularmente, procurar la atrac-

ción hacia el campo de quienes ahora lo eluden.

Son cuestiones a estudiar con todo detenimiento.

Desde luego, a nada conducen ni los congresos,

ni las Conferencias de Prensa, ni los discursos,

porque es preciso, como prim^era medida y señal

de buena voluntad y cvmprensión, el que se con-
ceda inmediatamente la demora en la aplicación

de la reforma tributaria durante, por lo menos,

tres años al arruinado campo y la lib^:ración de

gravámenes de toda clase a los capitales inverti-

dos en mejoras para la agricultura o ganadería.

Algo práctico y visible desde el primer momento,

porque «hechos son amores».
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LOS CONO[IMIENTOS DEL FITOGENETISTA
^ot ^l^vtl^ ^uheGdca

Dr. Ingeniero agrónomo dEl I. N. I. A.

INTRODUCCIÓN

La agricultura ha sido considerablemente enri-

quecida por m•^dio de la mejora genética de plan-

tas y animales. I^a manifi^^sta utilidad práctica de

1os conocimientos genéticos aplicados a la agricul-

tura no será nunca lo suficientemente recalcada :
da 7n.ejora del ^raterial en sí (persiguiendo la ob-
tención de plantas y animal^es selectos), básica para

la aplicación de otros procedimientos de mejora

(métodos de culti^^o, abonado, alimentación, etc.)

y mucho más econóinica.

Con relación a la fitogenética, diremos que ^en la

mejora genética de plantas los trabajos de campo

d•eben ser asistidos por los de invernadero y labo-

ratorio, con el complemento de una buena biblio-

teca.

E1 laboratorio está tomando cada día mayor im-

portancia en la mejora de plantas; por tanto, hay
que asignarle un gran valor. Sin embargo, admi-

tiendo este notable e irrefutable hecho, debemos

evitar el peligro de subestimar los trabajos de

campo (que siguen siendo los primordiales). Es

más, aunque los métodos de mejora genética su-

friesen una transformación radical y llegásemos

en el futuro casi a cfabricar» in vitro las nuevas
variedades, en último término el genetista agróno-
mo tendría que interpretar su comportamiento en

el campo, en los variados y cambiantes medios am-
bientes.

Y en el discurrir d•^ la última frase surge la cues-

tión capital, en la que, a pesar de muy sabida,
nunca se insistirá en demasía :

sentes estas ideas, so pena de exponerse a cometer

graves ^errores. ^ Cuántas importaciones desafortu-

nadas de semillas o ganado se habrán hecho por

personas que olvidaron este principio: la adupta-
ción de los genotipos a sus adecuados medios am-
bientes !

La genética as.ntó los antiguos métodos empí-

ricos sobre una base cuantitativa ; la populogené-

t,ica (genética de poblaciones) resulta esencial para
la mejora genética; los métvdos estadísticvs se han
hecho prácticamente imprescindibles. Todo esto ^, s

indiscutible, pero demos nuevamente una pequeña

voz de alarma (como antes lo hicimos al clisertar

sobre laboratorio y campo), pues aquí podemos

ca^^r en el peligro de subestimar la observaciGn. T^71
desarrollo de las dotes del fitogenetista, conducen-

tes a la realización de observaciones cuidadosas y

atinadas, es realmente importante. Además, el mé-

todo estadístico d•ebe ir siempre emparejado a la
observación.

Presentada esta serie de ideas preliminares, nos

centraremos ahora en lo que constituye el encabc-

zamiento d^el artículo que estamos desarrollando.

El fitogenetista deberá adquirir una formación

que abarque un conjunto de conocimientos en los
siguientes aspectos :

Gen,ética general y aplicada a las plantas.
La plan.t,a con la que ha de trabajar (conocimien-

to del mat^erial).

Una serie de técnicas de uso para la mejc)ra y^.ic^
intenta emprender y para la consecución de sus

objetivos.

Desarrollaremos estos tres puntos.

LA OBLIGADA INTERACCION DE HERENCIA Y MEDIO

Los seres vivos están insertos en los medios am-

bient,es ; la int.eracción de genotipo y medio nos da

el fcnotipo. Hasta ^^1 agrónomo que no utilice la
especialidad genética necesitará tener siempre pre-

CiENÉTICA

E1 fitogenetista debe posecr una formación bási-
ca ^en genética general y aplicada a las plantas,

mantenida constantetnente al día, y ha de estar
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siempre al corriente de los avances en la mejora

genética de la planta con la que trabaja.

El fitogenetista deb^°rá hacerse con publicacio-
nes, monografías y revistas básicas, siendo prác-

t.icamente imprescindible el manejo del P'lant,

F3^r•eed^ing Abst^^acts, publicación trimestral editada
t^n Inglatcrra (Commonwealth rlgricultural Bu-

r•^^aux), que mantiene al corriente (por medio de re-

súmenes) de los trabajos que se efectúan en el

mundo sobre mejora genética de plantas.

Será también muy íitil establecer contactu con

genetistas extranjeros dedicados a la misma plan-

ta para intercambio de publicaciones de material.
I.a f^'. A. O. (con sede en I^omal editó en 1J61 una

lista i^nundial de fitogenetistas : World List af

Pl,arct B^reec^ers, que conti^ene las direcciones de in-

vestigadores (con las plantas E^n que trabajan y

Iíneas de investigación) y centros de investigación.

Asimismo, restdtará interesante, entre otras ra-

zones, porque facilita el contacto a que acabamos

de aludir) pertenecer a algtma asociación interna-
cional, como Eucarpia (Asociación Europea para

Investigación en la Mejora de Plantas) que entre
sus diversas actividades cuenta con la celebración

de congresos periódicos.

Una idea fundamental que debe acompañar

siempre al fitogen^etista (puesto que es un inve^s-

tigador) es la de vencer su individualismo y reco-
nocer la necesidad del trabajo en equipo y la cola-

Al=}t fC U LTUHA

I^uración uuii utrus iil^^estigadures. Yor wi ladu, tra-

hajando individualmente, es difícil alcanzar una

rlot,ab^le amp^litud, y, por otro, ^es realmente con-

veniente( por no decir necesario), desde todos los

Uuntos de vista, contrastar las propias opiniones
c^on las de compañeros que sigan una línea de tra-

hajo similar.

Otro aspectu imhortantt' c^^nciern^^ al impr^,^-

cindible personal auxiliar (del que tan necesitado^

^stamos en }^'spaña), el cual debe recibit• una adc-
^•uada formación por l^^arte del fito^ern:tista.

1'LAN1'A

E1 conocimiento de la planta con que ha de tra-

bajarse se adquiere con t.iempo y dedicación. Nor-

malmente, sobre todo para el principiante en tra-
bajos de g^enética vegetal, la completa familiariza-

ción con el material no se logra hasta pasados imos
cinco años.

Resulta prácticamente imprescindible para el
que empieza el aprendizaje (durante el tiempo que

r^^sulte aconsejable) en centros de investigación es-

pañoles y extranjeros que se dediquen a la mejora

genética de plantas y a la mejora específica de la
planta en cuestión.

E1 fitogenetista tienA que ir co7^ipe^netrándose

con s^i.^ ^lanta. He aquí una serie de aspectos (ade-
más de las bases genética y citogenética) sobre los

que ha de adquirir suficientes conocimientos :
El ^rnatPrial a2t,tóct.o77o (propio del país), o sea,

digamos e1 «banco de genes nacional».

Semllleros con plántu ►^s de P^tnt.^ (primera ^eni^ractbn), pru-
^•edrntes de ^•^^rdader^ semilla^, oblenlda ^wr hibridación artifi-

^•lal. (Foto Zube^ldía.)
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Criterios de scleccíón. plíntulas de patata (prímera generaclón),
procedentes del cruzamíento ccSaskían x ccSanta Luefa». DiagnGs
tico precoz dell clclo veSetativo: 1, ápice péndulo ( típo tempra^-
no); 2, ápice erecto ( tipo tardío). liacetita& de 10 centfinetros

de dfámetro. (Foto Zubeldía.)

E1 material extranjero, procurando formar una

nutrida colección de variedades (así coino de otro

tipo de material que sea importante para su traba-

jos), tratando al mismo tiempo de obt^ener una in-

formación lo más completa posible sobre el mate-

rial interesante existente en el mundo. Nos encon-

tramos, pues, aquí con el «banco de genAs inter-

nacional».
Una colección (más o menos surtida, según las

objetivos perseguidos) de especies silvestres (y cul-
tivadas) allegadas a la planta objeto de la mejora,
junto con la información correspondiente a este
tipo de material, serviría de complemento a lo ex-
presado sobre el material nacional y extranjero.

La identificación de variedades y especies se

basa en el contacto continuo que el genetista man-

tiene con aquéllas, siendo de gran ayuda (y en
muchas ocasiones imprescindibl^e) el manejo de

claves y descripciones. Una extensa y detallada pu-

blicación de este tipo la constituye el Catálogo ge-

nético de trigos españoles, de E. Sánchez-Monge

(Publicaciorn_s del Ministerio de Agricultura, Ma-

drid, 1957). Como un ejemplo referente a la iden-

tificación de especies citaremos la publicación The

potato and its wild rel,atives, de D. S. Correll (Te-

xas Research Foundation. R^znner, Texas, 1962).

E1 Registro de Variedades de Plantas, pertenecien-
te al Instituto Nacional de Investigaciones Agro-

nómicas (I. N. I. A.), tiene editadas listas de varie-
dad^es recomendadas, en varias plantas de cultivo,

que contienen descripciones de las principales va-
riedades del mercado.

Normalmente, las obras que nos ayudan en la

identificación, por medio de descripciones y cla-

v^ás, contienen interesantes indicaciones sobre la

utilización del material que se reseña (y su valor

potencial para la mejora genética). Por tanto, dado

que en el conjunto de los países existen bastantcs

publicaciones de este tipo, éstas también contri-

buyen en buena parte a la información sobre e]

material a que acabamos de hacer referencia.

Deben conocerse las enferm,edades y plagas m^Ss

importantes que padece la planta en la cual se

trabaja, con vistas a la valoración de la resisten-

cia y a la oportuna lucha contra ellas.
Asimismo, unos conocimientos sohrc^ los asp^c-

tos del cultivo y m.anipulación de ]a planta cn

cu^estión (e incluso unas claras ideas acerca de ]a
economía y sociología en sus relaciones con la plan-

ta y su medio) serán siempre de intcrés.

Resultarán, por consiguiente, muy útiles los li-

bros que versen sobre el conjunto de los asp^^ctos

de ese particular cultivo. Citaremos dos textos

como ejemplo (que coresponden a dos importan-

tes cosechas) :

Alfalfa. Botany, cu,ltiva,t,ion. an,d utilizat,iora, por

J. L. Bolton (World Crop Series. i.eonard Hill Ltd.,

de Londres, e Interscience Publishers, de Nueva

York, 1962).

The potato in health an.d disease, por T. White-

head, T. P. Mclntosh y W. M. Findlay (Oliver &

Boyd. Edimburgo y Londres. 1953).

Campa de selecclbn masul de alfalfa en la Htbera de Navarra.
(Fbto Ledesma.)
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Puede verse cómo a través de la planta de culti-
vo en que trata de efectuarse determinada mejora
genética se han de utilizar básicos conocimientos
relativos al conjunto de la ciencia agrícola.

Existen asociaciones internacionales que reúnen
a los especialistas de las distintas materias corres-
pondientes a una determinada planta ; este es el
caso de la E. A. P. R. (Asociación Europea para
Investigación en la Patata), creada en Lund en
agosto de 1957, y que a partir de entonces celebra
conferencias trienales. Edita también, trimestral-
mente, la publicación European Potato Journal.

rI'ÉCNICAS

Un sinúmero de técnicas se va abri^endo camino
a medida que los ininterrumpidos descubrimientos
genéticos tratan de aplicarse a la gran diversidad
de plantas cultivadas.

El descubrimiento de la po^ploidía en las plan-
tas ha sido de marcado interés para la fitogenéti-
ca; con él, los trabajos citogenéticos (y las técnicas
citológicas de laboratorio), aplicados a la mejora
de plantas, adquirieron una gran importancia.

E1 perfeccionamiento de ciertas técnicas citoge-

néticas está aportando interesantes realizaciones,

como son el injerto cromosómico y las líneas de

adición y sustitución cromosómicas.

Singular acontecimiento, llegado a través del
maíz, fue el hallazgo del vigor híbrido (o hetero-
sis). Los principios del vigor híbrido se están apli-

cando a muchas plantas, aplicación que se ha faci-
litado a escala comercial por el hallazgo de la ar^

dro esterilidad citoplásmica y mecanismo génico
de restauración de la fertilídad. Recientemente se

realizan interesantes trabajos, que en un futuro
próximo pueden conducirnos a la obtención de tri-

gos híbridos comerciales.

Con el descubrimiento de relaciones genéticas

entre parásito y huésped, los estudios de resisten-

cias a los agentes patógenos en las plantas se han

visto notablemente enriquecidos.

Las técnicas derivadas de la genética estadísti-
ca, están proporcionando sustanciales aportaciones
a la mejora de plantas.

Revisten gran interés los estudios genéticos so-
bre poblaciones, en búsqueda de la plasticidad para
adaptarse a los medios cambiantes, mantenida en
la población. Sin disminuir en nada el valor de los

métodos del vigor híbrido (como los típicamente

empleados en el maíz), el peligro de tales sistemas

es que a la larga desemboquen en el empobreci-

miento d^e la variabilidad genética de la población

como conjunto. De ahí la importancia del mante-

nimiento de «bancos de genes», que en especies

muy mejoradas, como el maíz, corrían el peligro

de ir a la ruina por la pérdida de variedades pri-
mitivas.

El fitogenetista, basándose en los objetivos de
mejora que intenta conseguir en la planta con la
que trabaja, elegirá los métados adecuados y las
técnicas convenientes para poner en práctica di-
chos métodos.

El proceso de la mejora podríamos dividirlo,

en líneas generales, en tres etapas : elección del

material progenitor, hibridaciones y selección, a

las cuales corresponderán una serie de técnicas

relacionadas con la planta, objetivos y métodos,

según acabamos de indicar.

Resultará siempre de gran interés, la aplicación

de criterios de selección que nos permitan la pron-
ta eliminación (en las descendencias) de las plan-

tas que no respondan al objetivo buscado, o sea,

la aplicación de métodos de diagnóstico precoz. De

esa manera ganaremos espacio, tiempo y trabajo,

resultando como consecuencia que este ahorro pue-

de emplearse en una notable ampliación del nú-

mero de individuos a manejar, auinentando con

ello nuestras probabilidades d.^ éxito.

Serán importantes para el fitogenetista las téc-

nicas de los ensayos estadísticos de campo (ejem-
plo, comparaciones de rendimientos) y las de con-

servaeión de variedad.es.

Por último, hemos de señalar la gran diversidad

de los métodos (y, por tanto, de las técnicas) en
mejora genética vegetal. En primer lugar, tenemos

la gran variación en las formas de reproducción

de las plantas cultivadas (autogamia, alogamia,
multiplicación vegetativa, hermafroditismo, mo-
noecia, dioecia) ; en segundo lugar nos encontra-

mos con la aplicación (notablemente generalizada)

en las plantas cultivadas de técnicas basadas en

la heterosis, en la poliploidía y hasta con un cierto

alcance en la mutagénesis, y, en tercer lugar, el

gran número de individuos que resulta factible ma-

nejar en la mejora genética vegtal permite la apli-

cación de variados métodos estadísticos y criterios

de selección.
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Ingeniero agrc5nomo

HABLEDIOS DE ALGODÓN

Porque el algodón mueve en España intereses

importantísimos en muchos de los sectores de su

economía agrícola, industrial y comercial.

Porque la industria t^extil necesita cada aña de

400.000 a 450.000 balas de fibra, que valen del or-

den de 5.000 a 5.500 millones de pesetas.

Porque si esta primera materia la importáramos

del extranjero, serían nec^°sarios cerca de 100 mi-

Ilones de d6lares en divisas, que vendrían a incidir

directamente en contra de la ya muy deficitaria

balanza comc:rcial con el ext^.rior.

Porque en la reciente pasada campaña se han

producido 2.400.000 quintales de algodón bruto en

los campos algodoneros de la nación, que han su-

puesto para los agricultores la no despreciable ci-
fra dc unos 4.500 millones de pesetas, conseguidas

a fuerza de ímprohos trabajos, sacrificios y su-

dores.
Porque d^^ ese algod^ín brutu las factorías desmo-

tadoras se han encargado de fabricar 360.000 balas
de fihra, que ayudan considerablemente a mante-

ncr e1 ritmo d^^ trabajo de 1as hilaturas del país
sin necesidad de recurrir allende nuestras fron-

teras.

HABI,El10S DE ALGODÓN

Porque miles y miles de familias campesinas,

^{ue ceden millones d^e jornales y reciben a cambio
cient.os de millones de pesetas, dependen de su cul-

t ivo.
Porclue en cuanto disminuye la superficie culti-

vada de algodón, aum^enta en gran escala el paro

estacional, pues no en balde es el cultivo que exi-
ge mayores atenciones unitarias de mano de obra.

Porque las 46 factorías desmotadoras, esparcidas

por t.odas las regiones algodoneras de España,

principalmente en Andalucía ,y Extremadura, es-

tán dando trabajo a^•arios miles de obreros y en^-

pleados.

Porque además de la fibra, como procíuct.o prin-

cipal de la cosecha del algodonero, se ohtienen,

tras el proceso de desborrado y molturación de la

semilla, otros importantes subproductos, como

aceite de algodón, torta, cascarilla y borra, que en

cantidad^°s muy apreciables (millones de kilos

anuales) ayudan a la economía nacional, aportando

nuevas riquezas a los mercados.

I-IABLENIOS DF. ALGODÓN

Porque como consecuencia del cultivo del algo-

donero en España, las fábricas de ahonos sc vcn bc-

neficiadas con la compra, cada año, de in^: ntes

cantidades de fertilizantes de todas c]ases; por
^^jemplo, en la última campaña no menos dc

200.000 toneladas, que se han vertido generosas

por las 125.000 hectáreas de regadío y en part^^

por las 90.000 hectáreas de secano que ha habido

en cultivo.

Porque las fábricas de ins^^cticidas suministran

a su vez al algodonero en desarrollo, millones dc

kilos de toda clase de productos para el c^spolvore^>

o pulverización, con el fin de hacer los dcbidos tra-
tamieritos contra plagas y ^°nfermccíades.

Porque el cultivo del algodón consume Iniles d^^

litros de herbicidas necesarios para la lucha contra

las malas hierbas y sólo Dios sabe cu^íntos miles de
kilos y litros de productos anticriptogámicos, def«

liantes, etc.

Porque las fábricas d;^ tractores hacen una par-

te importante de los mismos para ser dedicados

también al cultivo del algodón.

Porque muchos de los fabricantes de aperos de
labranza verían disminuir sus ventas si el algodo-

nero se redujera, ^en proporción tanto mayor cuan-

to menor fuese la superficie cultivada.
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HABLEMOS llE ALGODÓN

Porqtte si hacemos un elemental cálculo del nú-

mero de v^ehículos (carros, remolques y camiones

de pequeño tonelaje) necesarios para el transporte

de la cosecha algodonera desde la besana al alma-

cén o factoría, veremos que no son m^enos de

1L5.000, que colocados en línea a lo largo de la ca-

rretera, pegados unos detrás de otros, llegarían

desde Madrid a Sevilla.

Porque el traslado del fertilizante consumido

desde la fábrica hasta el campo y el de la fibra

proudcida en las factorías hasta el punto de desti-

no para su postcrior hilado exige a su vez no me-

nos de 30.000 camiones o vagone.s de ferrocarril de

diez toneladas de carga útil cada uno.

Porque todavía hacen falta varios miles más de

camiones para el necesario transporte de la semi-
lla de siembra o de molino y de todos los otros
subproductos.

HABLEMOS DE ALGODÓN

Porqu^c algunos comerciantes e industriales tex-
tiles esgrimen el simplista argumento de que

«como en el extranjero se puede adquirir la fibra
más barata, que se compre fuera».

Porque una cosa es el precio internacional de

compra de fibra y otro muy distinto el precio de
costo de obtención por los agricultores en los dis-
tintos países.

Porque el hilador y tejedor español desea, lógi-

camente, qu^ su materia prima, fibra de algodón.
sea lo más económica posible para él.

Porque, por ejemplo, de las 300 pesetas paga-
das en la tienda de la esquina o en los almace-
n^es de la plaza por una camisa «pop^elín puro
algodón» sólo corresponden al cultivador del algo-

donero que produjo la matcria prima algo así como

20 pesetas (veinte pesetas), conforme se conv^ence-
rá c^n seguida 5i observa el peso de la prenda.

cos produciríamos el algodón (como consecuencia
d^e lo anterior) tan barato como los demás países.

Po^ que hasta ahora el cultivo del algodonero ha

sido la salvación de los regadíos andaluces y ex-

tremeños.
Porque sin el algodón, el Plan Badajoz y parte

del Plan Jaén habrían resultado casi un fracaso, a

pesar de quc Badajoz no ha llegado todavía a con-

s^^`guir rendimientos óptimos, sobre todo por la fal-

ta de capital.
Porque no existe hasta ahora planta en los re-

gadíos andaluces y extremeños que pucda susti-

tuir al algodón.

HABLEMOS DE ALGODóN

Porque las producciones en España han seguido

este ritmo:
Año 1940, 7.355 balas de fibra; año 1J50, 17.707;

año 1955, 1Ei0.873 ; año 1960, 327.247 ; año 1962,
512.786 ; año 1963, 444.003 ; año 1964, aproxima-

dament^e. 350.000; año 19f5, aproximadamente.

360.000.
Porque la cosecha viene disminuyendo en los

tres últimos años, sobre todo por llevar cinco cam-
pañas con el misma precio aficial de garantía, y

en el secano, adem^ís, por la escasez de precipita-

ciones.
Porque los gastos de cultivo han aumentado

considerablemente en est.e tíltimo período. ^en es-

pecial la mano de obra.
Porque muchas t.ierras de secano van a tener

que dejar de poner algodón, ya qu^e, sobre todo de-

bido a las condiciones meteorológicas, muchas ve-

ces dan resultados económicos negativos, lo mismo

que otros cultivos, posibles sustitutos, como cl

maíz, los garbanzos o la remolacha.

Porque a este paso hahrá qu^: volver al banc^cho

en el secano andaluz.

1^ABLENIOS DE ALGODON

Porque es importante no olvidar que hemos ll^e-
^;ado a ser capaces dc^ ohtener en España, en las

zonas apropiadas de Andalucía, Extremadura y
T,evante, prodttcciones en el campo de algodón

igual^.s a las de otros países, con rendimientos en
fibra asimismo iguales y con calidades de fibra
tan buenas o mejores.

Porque si la mecanización del cultivo y el resto
de los medios de producción fuesen más económi-

FIABLED10S DF. ALGODóN

Porque el algodón puede emplearse nada menos

que para 41H usos distintos, que comprenden d^^s-

de las prendas de vestir hasta multitud de produc-
tos industriales, pasando )^or toda clase dc artícu-

los para el hogar.
Porque el algodón entra en la vida cotidiana dc^

mayor ntímero de p^^rsonas en el mundo que cual-

quier otro producto... Usted, estimada Icctora o

lector de las presentes líneas, es casi seguro que

ahora mismo lleva consigo uno, tres, cinco artícu-
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los distintos confeccionados con esta preciada fi-

bra.

Porqu^e a pesar de la batalla dada por las fibras

artificiales (cada día sale una distinta, lo cual de-

muestra que ninguna es perfecta), amparadas en

una promoción de ventas basada en una propagan-

da extraordinaria, el algodón continúa teniendo

propiedades básicas mejores.

Porqu^e por estas 34 razones ya expuestas, y
otras muchas más que podían exponerse, parece
natural que los poderes públicos sigan prestan-
do atención cuidadosa al cultivo del algodón y a
todos los problemas que de él se derivan.

Porque siempre hay posibilidad de mejorar di-

cho cultivo mediante la continua investigación y

experimentación, tendente a aumentar las produc-

ciones y a reducir los costes.

HABLEMOS llE ALGODÓN

Por estas y otras múltiples facetas que pr^esenta

la que, a juicio de todos, es la planta text.il más in^-

portante del mundo.

Hablemos (para tratar dc conjugar tendencias

distintas e intereses, en principio, aparent^emente.

contrapuestos) los agricultores, los comerciantes,

los industriales.
Hablemos porque hablando se entiende la gen-

te. Y después actu^mos en c.onsecuencia,, velan.do
como corresponde po.r el supremo interés qeneral
del país.

Porque el cultivo del lagodón es, sin duda, uno

de los éxitos más importantes logrados en estas

últimos años por la agricultura nacionaL Porque

es quizá el más espectacular... ^Acaso vamos a

consentir que se malogre?
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Los nematodos y el suelo
^^Ot /OJL-^G[LA ^l1N1UtlKl1 C'1^GON10

Ingeniero agrónomo

La relación entre los nemat.odos y el suelo no

deja de ser inter^^sante, por su doble aspecto de

seres que en la mayoría de los casos tienen una

fase viviente en el mismo y por las condiciones

que éste presenta para su control por medio de

nematocidas adecuados.
Fn la biología de las diferentes especies de ne-

matodos podemos comprobar que muchos de los

parásitos de las plantas t.ienen su fase temporal

en el suelo, algunas veces restringida al estado de

huevo y de larva, en otros ejemplos incluyen tam-

bién a los adultos; además, otras formas pe:rma-

necen continuamente en el suelo y se alimentan

dc las partes subterráneas de las plantas, sin en-

trar en ellas.
La prim^era cuestión que surge al tratar de los

nematodos y el suelo es la profundidad a que los

nematodos alcanzan y la localización de la má-

xima concentración en el mismo. En investigacio-

nes que realizamos sobre la profundidad y distri-

bución de los nematodos asociados con un man-

zano, comprobamos que, ^n aquellas determina-
das circunstancias, la máxima población estaba

comprendida en los 10 primeros centímetros; aho-

ra bien, en suelas laborables ésta puede alcanzar

la de los 25 centímetros. Como norma general po-

d^^mos decir que el horizonte A es el que alberga

la concentración mayor de nematodos, pero que

el horizonte B, donde todavía pueden penetrar las

raíces en su crecimiento y existe algún cont2nido

de materia orgánica, contiene también algunos

nematodos.

Las condiciones principales para la presencia

de los nematodos en un suelo son, sin duda, la dis-

ponibilidad de alimentos, la temperatura y la hu-

medad necesaria y la estructura del suelo. Los

suelos particularmente deseables para los nema-
todos son aquellos ligeramente arenosos que per-

miten su desarrollo y en especial su distribución;

por el contrario, los suelos arcillosos no es que ex-

cluyan a los nematodos, pero previenen las in-

fecciones y tienen un efecto restrictivo en su di-

fusión. Por ejemplo, un suelo pesado y arcilloso

que esté infectado de nematodos puede no conta-

minar a un suelo no infectado vecino; pero tal

contaminación será cierta en un suelo ligero.

La humedad, como dijimos, es un factor crucial

que condiciona las actividades de los nematodos

parásitos de las plantas. La humedad no sólo pro-

mueve la vida de los nematodos, sino que hace

particularmente posible su locomoción y emigra-

ción ; la sequía, como se puede deducir, es el ene-

migo de los nematodos. Pero exist,^n ciertas espe-

cies de nematodos que se protegen contra la se-

quía, formando quistes que pueden entrar en pe-

ríodo de letargo y reavivar cuando las condicio-

nes ambient.ales le sean propicias en tan largos

períodos de tiempo como d^e ocho años. E1 exceso

de humedad puede resultar perjudicial para de-
terminados nernatodos.

Las condiciones dc un suelo en relación a su

naturaleza química y min^eral, así como el pH, no

parecen tener efectos significativos para los ne-

matodos, a no ser en casos muy extremos.

Siendo el suelo un particular medio de vida

para hongos, bacterias, ins^^ctos, protozoos, etc.,

los nematodos, al convivir con todos los anterio-

res seres y tal variedad de organismos, es lógico

que presenten reacciones propicias, neutrales o

enemigas a los mismos en su lucha por la subsis-

tencia. Siendo el estudio de estas relaciones un
problema tan complejo, donde intervienen no so-

lamente los senes vivientes, sino los pro^ductos me-

tabólicos de las plantas y fact.ores bióticos, se

comprende que determinado suelo, por sus carac-

terísticas particulares, puede favorecer o impedir
í^l desarrollo de la población nematodos habitan-
tes de ^^ste suelo en relación a su medio de vida.

Pero el factor principal, que afecta la presencia

de determinadas especies de nematodos ^ n un sue-

77



AU 1-t I CU LTURA

En muchas ocasione► es uecesario re:rliza^r q na cava del suelo
antc:s de fumigar.

lo, es la planta huésped, que en definitiva es de

la que depende su multiplicación y la que go-

bierna los demás factores. Si ^esta planta huésped
se cultiva continuamente, las nematodos estarán

en óptimas condiciones para el ataque. Sin em-

bargo, si cambiamos esta planta a e n la cosecha

intervienen difierentes plantas, las condiciones

para multiplicación de los nematodos habrán sido

modificadas.

Con relación a las plantas huésped, los nemato-

dos pueden tomar diferentes actitudes, desde la

antagónica hasta la neutral, pasando por la fran-

camente favorabl^e, todas ellas actuando a través

del suelo. Lógicamente que todos los factores mo-

dificadores de las caractcrísticas de un suelo, talcs

como fertilizantes, abonos orgánicos, encalados, y

los tratamientos culturales, tal^cs corno aradas,

gradeos, riegos y pulver.izaciones, influirán mar-

cadamente y modificarán ]as relaciones del suelo

con la población de nematodas parásitos de las

hlantas.

Las características de un suelo deb:rminado in-

f'luyen, pues, marcadamente en la población de

nematodos vivientes en el mismo, pero aunque el

nLlmero d^^ nematodos del suelo pueda alcanzar

millones por metro cuadrado, su influencia en las

l^^ropiedades físicas de este suelo parece tener pe-
queña importancia. Sin e^mbargo, es n^ece^sario^ lla-

mar la atención sobre un hecho indirecto que los

nematodos pueden causar en un suelo: tal es el

simular un defecto del mismo, al disminuir la co-

secha, y atribuir t.a1 situación a un d^escenso de la

7H

fertilidad del suelo causada por una infección dc'

nematodos.

Interesa sobremanera destacar las condiciones

de un suelo que permitan el control de los n^ma-

todos albergantes por medio de fumigaciones ade-

cuadas. La preparación de un suelo para el con-

trol de los nematodos requiere efectuar una serie

de prácticas anteriores para conseguir el éxito de-

seado.

En primer lugar, antes de fumigar es necesa-

rio cultivar el suelo en la inisi^na forn^a qu^^ para

una siembra. Txisten varias razones para ello, en-

tre ]as quc cabe destacar la eliminación de los re-

siduos de la cosecha anterior, qu^e pueden alber-

gar nematodos, y protegerlos del fumigante; la

segunda es que los residuos de cosecha pueden

permitir un demasiado rápido ^cscape del fumi-

gante del suelo, y la tercera razón es quc en los

terrones de t,ierra no puede penetrar el fumigant^^.

Por t,anto, se necesita haccr una labor de disco

en el suelo al menos una vez ^n el otoño a una

profundidad d^^ 20-30 centímetros, o por lo menos

varias semanas antes del tratamiento. L1 suelo

debe labrarse vai•ias veces ^en este intervalo para

favorecer la descomp^o^sición de las raíces y dc los

residuos de cosecha. I+^n ]a primavera, el suelo será

cultiva^do camo es usual ^en la práctica, con succ-

sivos gradeos y allanamientos. Ln algunos casos

se necesitará una buena labor^ de cava, o con el

Tmnando una muestra de suelo can un est.ractor adecu:rdo
parl su análisl5 ncrIlatoló^ico.
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el^^plco de un roto^^ator que desmenuce bien los

terrones. l^n ^:_stas condiciones, en prin;avera es-
tará preparado c^n las des^ ables condiciones para

la fumigación.

La temperatura y la hume^dad requeridas en el

,uelo para su l.ratamiento están cox•re^lacionadas.

h'.n los su^^ 1os calientes y húmcdos, los nematodos

son n^ás suscc^ptibles a la acci^^n de los fumigan-

tes, y éstos pueden penetrar fácilmente alrededor

y entre las partículas del suclo. ^1 contrario, en

los suelos fríos y húmedos los fumiganb.s pene-

tran muy dcspacio y no ahandonan el suelo tan

rápidanlente. l^:n los suelos calientes y secos los

fumil;antes no penetran rápidamente, pero sí

abandonan el suelo ^^n esta f.orma.

Se recomienda una temperatura colnprendida

entre los 10° y 26° C en la mayor parte de las fu-

migaciones ; por abajo de los 10" C el movimiento

del fumigante ^.s generalmente muy bajo para dar

una adecuada concentración de vapor, y por arri-

ba de los 2f^° C el movimiento es generalmente de-

masiado rápido para que los vapores sean rete-

nidus ^,^n el suelo por suficiente tiempo.

La humedad del suelo a] tiempo de la fumiga-

ción debe ser aquella adecuada para 1as siembras

a través de la capa de suelo qu^^ se ha fumigado. Se

recan^icnda qw^ para permitir la buena penetra-

ción de1 fumibante se pase un rulo r^ípidamente
de;pués de la fumigación para dar una compaci-

^inchtra di• hcmbr,^ di^ T}lenchulns scmi ►x•ui^trans, n^•iua[odo
drl naran,ju, nubre unu raicilla, ^ 1.000. (Estaclón de Fitopato-

'.ogía de Burjasot, Valencia.)

dad que pre^^enga a ios vapores escapalse dema-
siado rápidamente.

Como ^; n un próaimo artíci>lo trataremos del

control químico de los nematodos, hemos creído
conveniente adelantar estas líncas sobrc los ne-

matodos y el sue]o para establecer de^ antemano

las d^^scables condiciones de los tratamientos.

Ejemplos representotivos de olgunos g¢neros de nematodos pnrásitos de las plantns.

HETCRODERA LARVA PRATYLENCHUS TYLENCHORHYNCHUS



Aceite ámbar de oliva
^^t ^osí ^atcía ^itMán^ef

ingeniero agrónomo

Los ac^eites de oliva, como los vinos generosos,

requieren una observación muy cuidada para apre-

ciar su calidad.

Lo primero que hacen los entendidos es llenar

de aceite, hasta la mitad, una copa de boca ^stre-

cha, e imprimirle giros circulares para que el mos-

to desarrolle intensamente la frutosidad, o aroma

de aceitunas, y gustar de él aspirándolo. Después

prueban un sorbo, haciéndolo llegar a la garganta,

donde al mismo tiempo aprecian sabor y aroma.

Los aceites muy frutados proceden siémpre de

aceitunas algo verdes, y por ello irritan y amar-

gan un poco al paladar, signos de aroina muy in-

tenso a fruta de aceitunas.

Los mostos obtenidos de frutos verdosos se em-

plean para rociar aceites mtnos frutados y mejorar

dicho carácter.

)► l examen completo de este néctar se perfeccio-

na apreciando su color, que debe ser amarillo ám-

bar opaco, no transparente, cuya opacidad indi-

ca la finura d^el producto, entendiendo por aceite

fíno el que tiene menos de un grado de acidez, o

de reacción casi neutra, más los caracteres especí-

ficos de olor, color y sabor que le son propios.

Así, los aceites opacos, no brillant^s, pero de

color amarillo bonito, donde se encuentran en sus-

pensión partículas diminutas de piel y fruta de

aceitunas, son más finos y de mejor calidad que

los transparentes, iquién lo dijera!, porque la

menor acid^ez mantiene turbio el licor, mientras

la acidez excesiva hace caer al fondo del recipien-

te las partículas mencionadas, origen de la fruto-

sidad tan apreciada de este producto.

Conviene expresar que dichas partículas en sus-

pensión no se depositan aunque el aceite se obten-

ga pasando e1 mosto de prensas o de extract,ores

por separadores centrífugos.

Cuando un aceite tiene menos de un grado de

acidez, esto es, de reacción casi neutra, se mantie-

ne opaco, aunque su conservación se prolongue va-

rios añas, porque el estado de neutralidad impide

la clarificación natural, la cual consiste en que las

partículas suspendidas en el líquido caen al fondo

de los recipientes d^e conservación. Por el contra-

rio, los aceites de tres grados de acidez en ade-

lante, clarifican y abrillantan su color por aposado

natural con gran rapidez, porque la reacción ácida

tiene la propiedad de romper el estado eléctrico

que mantiene las partículas en suspensión, obli-

gándolas a caer al fondo.

Por ello, un aceite que, al mes de obtenido, se

presenta en los depósitos de la almazara clarificado

y brillante, denota por esto mismo acidez perju-

dicial ; mientras que la persist.encia de la opacidad

después de largo tiempo de conservación, consti-

tuye signo de calidad.

La clarificación de los ac^eites opacas se consi-

gue filtrándolos, en cuya operación pierden aroma,

por dejar en los filtros las partículas de aceitunas

generadoras de frutosidad.
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Quien se acostumbra a ver aceites opacos de

color ámbar precioso, no ^encuentra ya belleza en

los aceites transparentes, que pueden ser mezclas

con otros aceites de mayor acidez, la cual ha hecho

depositar las apreciadas partículas de fruto, que

no son consideradas como impur^^zas por los ex-

pertos en aceite de oliva, sino indicadoras de es-

casa acidez, y praductoras de ias exquisitos aro-

mas a fruta de aceituna.

La presentación en el mercado de aceitp ámbar

opaco no se ha hecho frecuente por la misma esca-

sez de un producto tan selecto, que para encon-

trarlo ha de ir5e forzosamente al molino de un oli-

varero que elaboró él mismo su cosecha, sin mez-

clarla con partidas de otras procedencias, y que

mantenga envasado aparte el aceite de las mejores

aceitunas, qu^^ no hayan sufrido ataques de mosca

o de otros insectos.

Por malaventura, el aceite brillante ha poseído

siempre un fetichismo de gran veneración, sin

duda poi•que se le ha aplicado el criterio para va-

lorar pi^^dras preciosas, que son más estimadas

cuanto más hialinas aparezcan, circunstancia que

no se puede referir al producto de las aceitunas.

Los aceites ámbar de oliva están esperando que

los olivareros los pongan de moda, porque ello ga-

rantiza qu^^ son cpuros de oliva» sin inezcla de

«mal alguno».

Existe cierta confusión entre transparencia y

ambarado de los aceites, pues en los escaparates

de tiendas de ciudad se exhiben a veces ac^^ites

de oliva en dos probetas de cristal, uno turbio y

otro transparente, casi blanco, donde este último

lleva el siguient^e rótulo :«De venta en este esta-

blecimiento», dando a entender con ello que se es-

tima de calidad superior, cuando lo seguro es que

se haya extraido con disolventes del orujo de acei-

tunas, y r^^ctificado con posterioridad, el cual «ha

perdido la risa y ha perdido el color» con tanta

componenda química.

De igual modo, un olivarero que vendía directa-

mente su aceite a particulares en la capital, le

fue rechazada la compra porque el consumidor «no

compraba acc^.°ites turbios», y se trataba de un pre-

cioso color ámbar opaco que delataba desde 100

leguas a la redonda su calidad y finura.

El aceite bueno de oliva procede siempre de

aceitunas sanas, no atacadas por insectos, que no

hayan sido amontonadas en los patios de la alma-

zara, donde sea lavado el fruto antes de ser molido.

Aceite puro de oliva significa que procede de

aceitunas, no del orujo de aceitunas, y que se con-

serve intacto, esto es, que no haya sido rectificado

para quitarle acidez, por cuanto dicho tratamiento

destruye los componentes naturales d^^l aceite y

aniquila la frutosidad o sabor a aceitunas.

El aceite ámbar opaco adquiere transparencia

filtrándolo, procedimiento inocuo al parecer, aho-

ra que separa las partículas diminutas de aceitu-

nas que lleva en suspensión, las cuales deben con-

siderarse como parte integrante del aceite puro

de oliva, por comunicarle aroma a fruto, pero ade-

más la turbiedad denota escasa acidez, porque los

aceites ácidos clarifican ^^llos solos dejándolos re-

posar.

Así, pues, de dos aceites, uno brillante y otro

ámbar opaco, es mejor siempre este último, porque

lo ambarado denota escasa acidez y gran frutosi-

dad de aceitunas, signos qu^^ dan valor y calidad

al aceite de oliva.
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Departamento de Estudio de Mercado. Estudiando
sus pequeños problemas estábamos adquiriendo
experiencia para solucionar nuestros

silo9 grandes problemas. Nuestro Departamento de
Secadoras Estudio de Mercado no hace otra cosa que analizar,^ornillo elevedor CUC

Medidor de Humedad ARIAME clasificar y tabular su información.
Medidor de Mumeded NIGROPANT

la base de nuestro Departamento de Estud^o de Mercado siempre
ha sido su amable informaci ►n. V el futuro de
nuestra Empresa se basa en los estudios de este Departamento
Por eso agradecemos su colaboración

^MAD
SOCIEDAD ANONqNA

Camino de Moncada. 83 Vaienc^a
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
I. Regulación del comercio de huevos en la

campaña l J66-67

En el «Boletín Oficial del Esta-
don del día I de febrero de 1966
se publica la Circular 1-66 de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, fecha 31
del pasado mes de enero por la
ccal, y habiendo expirado el pla-
zo de vigencia de la Circular 4/
1965, reguladora del comercio de
huevos para la campaña 1465-66,

publicada en el c^Boletín C7ficial
del Estado» núm. 55, de 5 de mar-
zo de 1965, y estando en estudio
las modificaciones a introducir en
su contenido para la regulación de
este comercio durante la próxima
campaña, se estima aconsejable
prorro^ar su período de vigencia
hasta tanto se sustancien los estu-
dios correspondientes.

II. Régimen de acción concertada de ganado
vacuno de carne

En el «Boletín Oficial del Esta-
do>> del día 4 de febrero de 196fi
6e publica una Orden del Minis-
terio de Agricultura, fecha 28 del
pasado mes de enero, por la cual
se prorroga hasta e] 30 de sep-
tiembre de 1966 el plazo para que

las empresas ganaderas que de-
seen acogerse al régimen de acción
concertada de ganado vacuno de
carne puedan presentar sus soli-
citudes, de acuerdo con lo precep-
tuado en la Orden ministerial de
Agricultura de 29 de enero de 1965.

III. Normas de calidad comercial para la exportación
e impurtacicín de lentejas

En el uBoletín Oficial del Esta-
do» del día 5 de febrero de 1966
se pub'.ica una Orden del Minis-
terio de Comercio, fecha 31 del
pasado mes de enero, por la que
se dan normas de calidad comer-
cial para la exportación e impor-
tación de lentejas.

Las lentejas de cada lote deben
ser:

a) Sanas, enteras, limpias y
desprovistas de defectos exterio-
res o interiores que hagan desme-
recer su aceptación comercial.

b) No estar dañadas por pica-
duras de insectos, mordeduras de
roedores o por medios mecánicos,
envejecidas, partidas, alteradas o
enmohecidas.

c) Las lentejas d e b e n estar
exentas de materias extrañas, tan-
to de origen mineral (tierra, are-
na, piedras u otras) como orgáni-
co (semillas de otras especies, pa-
jas u otros residuos vegetales);

Las lentejas contenidas en cada
envase pueden estar calibradas o
sin calibrar. E.n el primer caso se
consideran los tamaños o calibres
siguientes :

De diámetro superior a 7 mm.
De diámetros comprendido entre

6 y 7 mm.
De diámetro comprendido entre

5y6mm.

En las lentejas sin calibrar no
se autorizarán las de calibre infe-
rior a 4 mm.

Las lentejas pueden presentarse
seleccionadas o sin seleccionar.

Las seleccionadas pueden s^er
calibradas o sin calibrar.

Para las seleccionadas se dis-
tinguen tres categorías comercia-
les, denominadas «extra», «prime-
ran y ccsegunda>>.

La denominación «extra» corres-
pcnde a las lentejas de superior
^alidad, perfectamente limpias y

seleccionadas de las variedades
conocidas como Rubia-Castellana,
Verdines y Pardines, o similares
a ellas, con color y aspecto uni-

forme.

Las denominaciones «primera„
y usegundan corresponden a len-
tejas de calidad comercial, pero
de se'ección más o menos esme-
rada.

Las lentejas sin seleccionar son
aquellas que se comercian des-
pués de separadas de su legumbre
por medios mecánicos y somera-
mente limpias para separar las
materias extrañas de origen orgá-
nico o mineral.

En cada envase se admitirán
las tolerancia siguientes : EI 1 por
100 en pe5o de semillas partidas.
El 2 por 100 en peso de semillas
picadas (con orificio visible), pero
limpias de insectos o larvas vivas.
El 4 por 100 en peso de semillas
manchadas, cuando la mancha al-
cance a una superficie superior al
30 por 100, sin afectar a los coti-
ledones. El 10 per 100 en peso de
semillas manchadas c u a n d o la
mancha alcance a menos del 30
por 100 de la superficie, sin afec-
tar a los cotiledones. El 0,5 por
100 en peso de materias orgánicas
extrañas (otras semillas, pajas, res-
tos de vainas, hojas, etc. El 0,5
por IQO en peso de materias mi-
nerales (tierra, arena, piedras, et-
cétera). E^ peso acumulado total
de los defectos mencionados an-
teriormente no sobrepasará del 10

por 100.

En las lentejas seleccionadas se
admitirán las siguientes toleran-
cias en cada bulto o envase : El
5 por 100 en peso de semillas de
diferentes categorías comerciales.
EI 5 por 100 en peso de semillas
de calibre inferior. La suma de de-

fectos de calidad y clasificación
no sobrepasará el 5 por 100 para
la clase nextra^+, el 10 por 100 pa-
ra la ^cprimera» y el 15 por 100
para la «segunda».

Para las lentejas no selecciona-
das la acumulación de los defectos
d'e calidad no sobrepasará del 'l5
por 100 en peso,

^: ;
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III Feria de Maquinaria Agrícola, en
Del 10 al 17 del próximo mes

de abril, y por tercer año consecu-
tivo, se celebrará esta feria mo-
nográfica.

Es rigurosamente cierto «que
en los últimos cien arios se han
visto mayores cambios en procedi-
mientos agrícolas que en los mil
anteriores». l^luestro país no po-
día estar ajeno a este fenómeno
y es por ello comprensible que los
certámenes comerciales especiali-
zados en maquinaria agrícola se
se vean favorecidos por un públí-
co interesado y ávido de conocer

la novedad y

puesto.

Zaragoza la Cofradía de San Isidro, San
Marcos, número 3, 2.°, Madrid-4,

calidad de lo ex-

Iniciado a prirneros de enero
último el período de inscripción,
son más numerosas, a igual fecha
que el año anterior, las firmas que
han formalizado su compromiso de
participación. Corno el año pasa-
do, también en el próximo mes de
abril se desplazarán numerosos ex-
tranjeros para visitar esta Feria.
De momento ya han concretado su
visita noventa finlandeses que ha-
cen el viaje en avión especial a
España sólo con este objeto.

Premios de Prensa Agrícola
Los p r e m i o s trimestrales de

Prensa Agrícola se conceden a los
mejores trabajos periodísticos, en
forma de artículo o reportaj.e, so-
bre temas agrícolas de interés ge-
neral aparecidos en la prensa dia-
ria o en revistas periodísticas.

La cuantía de estos premios es
la siguiente : Primer premio, tres
mil pesetas (3.0{f0 ptas, ► ; segundó
premio, mil quinientas pesetas
(Í.5^0 ptas}.

La Dirección General de Capa-

Premio "Cofradía San Isidro

citación Agraria anuncia que el te-
ma señalado para el primer con-
curso trimestral de Prensa Agrí-
cola del año 1966 será el siguiente :
«Lucha contra las malas hierbasn.

Los ejemplares de las publica-
ciones en que hayan aparecido los
trabajos deben presentarse en la
Dirección General de Gapacita-
ción Agraria, Bravo Murillo, 101,
Madrid, antes de las catorce horas
del 5 del próximo mes de abril.

La Cofradía de San Isidro, de
Cuerpos Agronómicos, acordó en
la Asamblea General celebrada en
mayo de 1961, instituir un premio,
que se otorgaría entre los alum-
nos de las Escuelas Técnicas Su-
periores de Ingenieros Agrónomos
y Técnicas de Peritos Agrícolas,
que a juicio de un Jurado d^sarro-
llen con mayor brillantez el tema
que se fijará anualmente, procu-
rando que plasme las inspiracio-
nes anteriores. El correspondien-
te al curso 1965-1966 se adjudica-
rá con sujeción a las siguientes
bases:

l.a La Cofradía de San Isidro
convoca el premio uCofradía de
San Isidro 1965-1966n, como galar-
dón al mejor trabajo sobre el te-
ma siguiente :«El espíritu de aso-
ciación en el campo. Como fo-
mentar su expansiórl».

„
2.' Se otorgará un solo e indi-

visible premio de cinco mi1 pe-
setas.

3." Si por la calidad de ]os
trabajos presentados el Jurado lo
creyese oportuno, a propuesta del
mismo, po•drá concederse un ac-
césit de dos mil quinientas pesetas.

4.a Podrán presentarse a este
concurso sólo alumnos de las Es-
cuelas Técnicas Superiores de In-
genieros Agrónomos y de ]as Es-
cuelas Técnicas de Peritos Agríco-
las.

5.' Los trabajos, rigurosamen-
te inéditos, versarán sobre el tema
e]egido para este concurso ; su
extensión será de un mínimo de
15 folios mecanografiados por una
sola cara y a dos espacios inter-
lineales.

6.^ Los trabajos se enviarán
antes del 31 de marzo de 1966, a

en un sobre con la indicación
«Para el Premio San Isidro 1965-
1966». Dentro del mismo irán otros
dos sobres cerrados, en cuyas cu-
biertas figure el lema que identífi-
que el trabajo, uno de ellos tama-
ño folio conteniendo el artículo
sin firma, y el otro de tamaño
carta, en cuyo interior se inclui-
rán los siguientes datos : nombre
y apellidos, Escuela en que cursa
sus estudias y domicilio del autor.
Serán rechaza•dos todos los traba-
jos que no mantengan un riguroso
incógnito sobre la personalidad del
concursante.

Movimiento de ^ersonal
INGL+'NIEROS A(^RONOMOS

I-'nlleci.miEntos. - Don 1•Jnr:que Vi^-
notc Berro.

Jubilacion.es.-Don Manucl M.^ Itue-
da \larín, •on ^Iariano [3erdún C1a-
vería, don José I2amón García de An-
gulo Rotnero, don Gonzalo Fernández
de Rouadilla Ragel, don C'emente
Sánchez Torres (S.) y don Víctor Mo-
rcno tVlárquez.

tiu7^ernzcrn.erari,os. - Don Luis Liró
Berro (I. N. P. F. T.), don Antonio
González Rodríguer (C. P.), don .Ie-
sús Garrido Rodríguez (C'. P.), don
José iVLg Samplón V alls (C P.) y don
Antonio Lsteban de Pahlos (C'. P.).

Ascensos.-A Presidenle del Conse-
jo Superior Agronómico, don Snnlia-

go Sanchís Pe,ydrá; a Vicepres dente
del Consejo Superior Agronómico, don
.Tosr^ Iribas Aoí•r,; a Presidcnte <l^^ ^ec-
ción (Jefe de Zona) del Consejo Supe-
rior Agronúmico, don Secundino IIe-

rrero Senabre p don Félix Díar Tolo-
sana; a ('onse.jero Inspector General,
don José García Atance (SJ y don Mi-
t;uel Oror P^rez de Landa; a Tngcnie-
r^ Jefe cle 1.a clase. don Jos( ('ases
f^ueralt ,y don AndrCs Sancha An-
chuelo.

tieingrrsos.-Don José M.^ Escrivá
IZomaní y Itoca de To^ores, don An-
tonio Fernández-Vicenti Ferrero, don
.Toaquín A'.calde García de la Tnfan-
ta, don Pec^ro Rallester Grespo, ^lon

Fernando Itu^z García, don h:nri^lu^^
Tiallesteros Pareja, don Leandro Cas-
tro Rodrfguer, don Adolfo Bra^Sas Ro-
driguez, don Ricardo Espinosa Fran-
ao, don ,Manuel Antón T3larquez, don
José Sanz Pérez, don Tsidro García del

Rarrio Ambrosv, don Francisco Mar-
tfnez Reyes, don César ('ayo Gonz^ílez-
Pu,jana ,y don Rafael de Olaiz y Fin,it,
don Pedro Lópe•r. Santos,
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MIRANDO AL EXTERIOR

l. YGRF'IL AURIC;í)LA DEL PAKISTAN

La independencia del Pakistán,
su separación de la India, ha te-
nido por consecuencia que el nue-
vo Estado se ha visto obligado a
hacerse cargo de una de las más
s u b d e s a rrolladas economías de
Asia. La industria existente era
muy escasa. En seguida se comen-
zaron investigaciones geológicas
ntensivas para localizar los recur-
sos del subsuelo, que pudieran
servir de base para nuevas indus-
trias ; pero sus clases dirigentes
comprendieron que para un país
en que el 95 por 100 de la pobla-
ción es de actividad rural, que
vive en las aldeas, lo más urgente
y necesario era establecer su agri-
cultura sobre unas sanas bases,
antes de dedicarse en gran estilo a
la industrialización. La realización
de la reforma agraria en las con-
diciones existentes es bastante di-
fícil.

El paquistaní, en su parte occi-
dental, tiene que luchar valiente-
mente con una naturaleza ingrata.
Un calor asfixiante, un suelo árido,
sin que un hilo de agua descienda
de los arroyos resecos de la mon-
taria, sino al contrario, tener que
elevar algunos litros de agua de
charcas residuales de la estación
de las lluvias y luego las diluvios
torrenciales durante largos meses.
Casi la totalidad pluviométrica del
año se <<vuelcan en los tres meses
de los monzones.

Los ríos durante los períodos de
sequía, humildes arroyuelos que
discurren por lechos anchos y su-
perficiales, cuando vienen ]as llu-
vias desbordan las bajas orillas,
anegan las tierras, arrasan los pue-
blos e inundan las carreteras y
vías férreas.

A estas uamenidades» de la na-
turaleza paquistaní se agrega una
aamable» amenaza desd'e hace al-
gún tiempo, y es que ciertas re-
giones de los valles del Indus y
del Pendjab, que anteriormente
fueron los graneros de la India,

hoy se encuentran recubiertas de
aguas pantanosas, pues desde de-
cenios el nivel de las aguas freáti-
cas ha ido ascendiendo hasta apa-
recer en la superficie y anegar las
tierras arables.

Con estas aguas suben las sales
del subsuelo, que en las regiones
tropicales se almacenan en las ca-
pas profundas y se solubilizan en
las aguas subterráneas. En cuanto
estas aguas cargadas de sales al-
canzan las raíces de las plantas, el
crecimiento se trastorna y poco a
poco se paraliza y los agricultores
se encuentran desvalidos contra
este fenómeno. El avenamiento
por zanjas era casi desconocido ;
pero actua'.mente muchas tierras y
aldeas abandonadas vuelven a re-
vivir ; pero los trabajos y el di-
nero que estas mejoras pueden
costar es fabuloso. Pero la recu-
peración de estas tierras, unas
4•00.0()0 hectáreas en números re-
dondos, que se pierden cada año
es de una impor*_ancia vital para el
país, pues la población en el mis-
mo espacio de tiempo aumenta
aproximadamente en un millón de
almas, y no solamente atañe esta
pérdida de superficie a la produc-
ción de alimentos, sino también
de primeras materias para la in-
dustria, como algodón y yute.

La extensión total del Pakistán
occidental es de unos 803.O110 ki-
lómetros cuadrad"os y cuenta con
34 millones de habitantes y sola-
mente la tercera parte de esta ex-
tensión está realmente en cultivo,
pues la mayor parte son desiertos,
montañas o regiones de erosión.
Aun esta tercera parte no está de-
bidamente utilizada, pues verda-
deras cosechas dignas de este nom-
bre no pueden obtenerse más que
mediante el riego artificial. Cada
metro de superficie útil debe ser
disputado a la Naturaleza, y como
en casi todos los países subdesarro-
llados, también en Pakistán los
métodos a^rícolas son primitivos

y antediluvianos, siendo las pro-
ducciones por hectárea en este
país las más bajas de la Tierra.

Después de la separación de la
lndia correspondió al Pakistán la
parte occidental del Pandjab, en
donde los ingleses habían construi-
do un gran sistema de riego. Pero
]as aguas de parcelación de los
canales construidos entonces han
contribuido a la elevación del ni-
vel de las aguas freáticas. A esta
acción se añaden las inundaciones
y los riegos de los campos de cul-
tivo, ya que no se preocuparon al
establecer la red de riegos, d'e
construir los desagiies correspon-
dientes y hoy aún impiden el des-
agiie natural los trazados impropios
de los caminos, carreteras y terra-
plenes de los ferrocarriles. Faltan,
además, los lagos naturales o arti-
ficiales que contribuyan a la orde-
nación de la distribución de las
aguas superficiales.

Como para la solución de estos
problemas el Pakistán actualmente
no está en condiciones, desde ha-
ce varios años los americznos ati^u-
dan con auxilios financieros y téc-
nicos a su resolución.

En las re^iones afectadas y peli-
grosas del Pandjab occidental se
han perforado millones de pozos
que elevan agua dulce de grandes
profundidades no alc^nzadas por
las sedimentaciones salinas y se
emplea este agua para el riego y
para el lavado de las tierras, de-
volviendo las sales a las capas más
profundas. Por este procedimiento
y por la construcción simultánea
de los correspondientes desaQ►es
se tiende a hacer descender al ni-
vel de las aguas suhálveas a pro-
fundidades inofensivas.

En el bajo curso del Indus, que
sufre de los mismos inconvenien-
tes, se trata de elimin-rr el mal por
un sistema de zanjas. Los nuevos
canales son hoy mejor impermea-
bilizados. La mejora de los anti-
guos, como ya hemos dicho, resul-
ta actualmente demasiado cara. A:
mismo tiempo que estos trahajus se
construye la presa de Mangla quc,
según acuerdo con la India, utili

^ r^
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zará las aguas del Ihelum par^,
fertilizar una amplia región.

Entre el Pakistán occidental y el
oriental existe una distancia de
1.74'0 kilómetros, y las dos partes
constituyen un territorio de aove
cientos cuarenta y tres mil kilóme-
t r o s cuadrados, correspondiendo
803.000 al Pakistán occidental, con
34 millones de habitantes ; y cien-
to cuarenta mil al oriental, con 42
millon:s de almas, es decir, que
la población total de ambos Pa-
kistanes es de 76 millones de pa-
kistaníes.

Pak'stán se errcuentra al final
de un plan quinquenal y principio
de otro. En el primero parece ser
que ne se han alcanzado todos los
objetivos, sobre todo en lo que
concierne a la agricultura.

Se han invertido 23.000 millo-
nes de rupias entre las contribu-
ciones del sector público y priva-
do. El Gobierno adelantó 4.500
millones de rupias, de las cuales
916 millones se emp'.earon en me-
jora de los recursos hidráulicos,
56fi millones en extensión d e 1
abastecimiento de energía y 942
para vías de comunicación y trans-
portes.

Para la mejora de la agricultura
se destinaron 531 millones y para
instalaciones industriales 449 mi-
llones. En el sector privado en los
dos primeros años dél plan se in-
virtieron en construcciones 1.045
millones, en establecimientos in-
dustriales 6f8 millones y en trans-
portes 563 millones.

Originariamente Pakistán ha si-
do un país exclusivamente agrario.
En la actualidad procede de la
agricultura el 56 por 100 del pro-
ducto social y la mayor parte de

la población, el 85 por 100 ; vive
de esta rama de la economía.

Las dos regiones, la occidental
y oriental, son en cuanto a clima
y suelo muy distintas y por lo tan-
to sus producciones son diferentes.
E'. país no produce los alimentos
necesarios y tiene que importar
arroz, especialmente de Birmania
y cer^ales cle los Estados L.'nidos,
Canadá y Australia. Las calamida-
ctPS naturales, como inttndaciones,
plagas de langosta, ]luvias intem-
pestivas o terribles sequías dificul-
tan el aumento de la producción.
A esto se añade el espíritu exce-
sivamente conservador y retrógra-
do de la población rural que, co-
mo en casi todas las partes del
mundo, entra lenta y difícilmente
por las novedades técnicas y agro-
nómicas ; y por otra parte la falta
de capital circulante de los la-
briegos, y en el Pakistán occiden-
tal, los problemas de la saliniza-
ción de los suelos y su enloda-
m^ento. En el Pakistán occidental
se produce ante todo trigo y algo-
d'ón y en el oriental, yute y arroz.

El Pakistán oriental es e] ma-
yor productor de yute del mundo.
La superficie cultivada, que con-
curre con la del arroz, es muy va-
riable, y según los resultados del
año anterior cambia de extensión.
Por ejemplo, en 1960 se cultiva-
ron 1,3 millones de acres, en 1961
se aplicaron a este cultivo 1,5 mi-
]l^nes y en 1962, debido a las bue-
nas condiciones del año, se exten-
dieron las plantaciones dP yute a
2, I millones de acres (un acr^
igual a 0,404b Has.). El año 1961
produjo una cosecha deficientísi
ma, debido a]a gran sequía que
aquejó a las regiones donde se
cultivó el yute y se produjeron so

lamente 4,4 millones de balas de
^;•00 libras cada una. En 1962 se
recogieron siete millones de balas
y en estos íiltirnos aiios la produc-
ción media se ha calculado en seis
rnillones de balas.

Los problemas de la economía
del yute son :'.a pobreza de los
cultivadores de yute y la oscila-
ción de los precios. La mayor
parte cle las plantaciorres son pe-
queños agricultores y por tanto,
aun con la ayuda estatal, se en-
cuentran en difíciles condiciones
para procurarse abonos y semillas
selectas. Los precios al productor
son muy bajos y el Gobierno in-
terviene concediendo abonos y se-
millas baratos y comprando di-
rectamente el yute para e^iminar
a los intermediarios, pero esta ac-
ción parece ser que no es aíul lo
suficientemente intensa para cam-
biar la situación. Ultimamente se
ha fijado un precio mínimo para
el productor, pero por deficien-
cias del aparato de control aún
no ha dado el resultado apetecido.

Para actuar contra las oscilacio-
nes de los precios internacionales
se han tomado dos medidas ; una
de ellas es la fijación de tm pre-
cio mínimo de exportación y la
creación de depósitos qLe pueden
suministrar yute en el momento
más favorable del mercado. Pero
el mercado internacional es muy
fuerte y además no debe perder-
se de vista que el yute es sustitui-
do por otros productos y que otros
países se han hecho productores
de yute, lo que ha disminuido el
carácter casi monopolístico que te-
r^ía el Pakistán. Por eso el propio
Gobierno tiene que comprar yute,
pt^es el comercio, que está a la
más rápida transformación de pro-

Maciuinaria para ^xtracción continua áe aceites de oliva
separando el a^ua de vegetación

♦ R:^R:1T ^ POK SU COSTO.

♦ YKACTICA POR 5U GIIAN l{I;^UIJtIN,n'1'O
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ducto en dinero, no se ha rnostra
do favorable a aplicar por su cuen-
ta las medidas mencionadas.

El arroz es otro de los produ:
tos importantes de la agricultura
pakistaní. En las dos regiones del
Pakistán se cultivan aproximada^

rnente 24 millones de acres que
proporcionan unos 10 millones de
toneladas de arroz. La media de
producción en el quinquenio 1955-
1960 ha sido de 8,4 millones de
toneladas. Sin embargo, el país
no produce para cubrir las nece-
sidades de arroz, pero el Gobier-
no dispone anualmente de unos
cientos de miles de toneladas para
la exportación, variable cada año,
como moneda de cambio para
otras importaciones o para la ad-
quisición de divisas. Con lo obte-
nido p o r las exportaciones de
arroz compran este mismo pro-
duc+_o en Birmania, donde se pro-
ducen variedades más baratas que
en e1 Pakistán occidenta] y por
tanto pueden comprar mayores
c^ntidades.

La total producción de trigo se
encucntra localizada en el sector
occidental. La producción media
se eleva a unos 3,5 a 4,0 millones
de tone^adas y se observa tm len
to incremento. Como con el arroz.
tampoco la producción nacional
puede sati^facer las necesídades de
la población y es necesario una
importación, variable según las
condiciones de la cosecha. El Go-
bierno entrega el trigo importado
a un precio fijo, lo que influye en
el nivel de precios interiores.

El cultivo del al^odón, otro de
lns nrincirales aprovechamientos
agrícolas, se practica en mayor es-
cala en el Pakistán occidental y
la superficie dedicada a esta plan
ta ^aría entre 3,2 v 3,4 millones de
acres. La producción permanece
bastante constante alrededor de
los 1.7 millones de balas.

El algodón era antes uno de los
nrincipales artículos de exporta-
ción, pero ítltimamente ha per^3i-
c?o importancia en este ^entido.
^^r^es, por un lado, una gran parte
de la casecha se elabora en las
fábricas textiles del país, y por otra

parte, porque los precios son bas-
tante altos para el comercio inter-
nacional.

El objetívo del plan en marcha
es un aumento de la producción
de algodón hasta unos 2,3 millo-
nes de balas y hacia eso tiende la
expansión de este cultivo favore-
cida por la acción d'el Gobierno
que cede gratuitamente para el
cultivo las nuevas tierras obtenidas
en las zonas de desagiie de los di-
ques y presas.

ntro importante cultivo del Pa-
kistán oriental es el té, que ocupa
una superficie de 97.000 acres, su-
perficie que permanece bastante
constante, pues los huertos de té
están en poder de grandes consor-
cios y las matas de té no comien-
z a n a prodttcir comercialmente
hasta varios años después de la
plantación. La producción en los
años malos oscila alrededor de
42,0 millones de libras y en los
años buenos alcanza casi 60 millo-
nes. Una cos.echa media se estima
que puede producir unos 54 mi-
llones de lbras.

El té pakistaní es de buena cali-
dad y propio para la exportación,
y el Gobierno decreta cada año la
cuota dedicada a exportar, que en
^eneral se acerca a los 10 millones
de libras. Cada año se estima la
cosecha, las existencias y el con-
sumo probable, y con arreglo a
esto se decreta la cantidad expor-
table.

La agricultura del Pakistán evo-
luciona f a v o rablemente, aunque
con lentitud. La producción de ce-
reales ha aumentado en un 20 por
10'0 con relación al primer plan.

I a opinión se muestra optimista y
los observadores extranjeros han
podido comprobar que la pobla-
ción rural poco a poco va aten-
d^crdo las recomendaciones del
Gobierno y de las técnicas en los
diferentes proQramas de auxilio.
Va mejorando los métodos de cul-
tivo, racionalizando la explotación
de la tierra, empleando los abonos
que el Gobierno les cede más ba-
ratos, así como los insecticidas son
mejor empleados. Por la necesi-
dad urgente de aumentar la pro-
ducción de alimentos, el Gobier-
no se interesa por una rápida me-
canización del campo y por la pro-
duccií,n de tractores ligeros y mo-
tocultivadores. Los pequeños trac-
tores tendrán su utilización en el
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Pakistán oriental, y los grandes
complejos motocultivadores, cose-
chadoras y potentes tractores se
^emplearán en el Pakistán occi-
dental.

Para este nuevo desarrollo de la
agricultura el Gobierno ha creado
un «Banco agrícola de desarrollon
que cada vez es más utilizado por
los agricultores. El Banco propor-
ciona a los pequeños labradores
modestos préstamos {en el Pakis-
tán oriental hasta de 350 rupias),
pero el interés es todavía muy al-

to, pues alcanza el 7 por 100. Aun-
que este Banco ayuda a quitar de
las manos de los usureros el cré-
dito en el campo, todavía no pue-
de considerarse resuelto el proble-
ma de la falta de capital de la cla-
se modesta rural.

En estas condiciones, en plena
transformación económica del país,
la amenaza de guerra con la In-
dia es un grave contratiempo pa-
ra la prosperidad y desarrollo del
Pakistán.

triales, por ejemplo, en Bélgica y
en ciertas regiones de la Repúbli-
ca Federal Alemana. En este país,
según cifras de 1960, es en las re-
giones industrializadas donde es
mayor el porcentaje de explota-
ciones agrícolas en que la princi-
pal fuente de ingresos no agríco-
las es más elevada. El máximo co-
rresponde al Sarre, con 84 por 100,
contra una media nacional del 44
por 100. En las regiones menos in-
dustrializadas se encuentran obre-
ros agrícolas que explotan parce-
las propias y por otra parte los
agricultores pueden ejercer otras
actividades rurales, como la selvi-
cultura (Suecia, Noruega, Austria,
Suiza) o la pesca (Noruega).

En ciertas regiones el turismo
suministra algunos ingresos adicio-
nales, como en los montañas de
Australia y de Suiza. En este úl-
timo país hay razones para creer
que los ingresos adicionales cons-
tituyen un tanto por ciento de ren-
ta total más elevado para las ex-
plotaciones agrícolas de montaña
que para las del llano. Estos in-
gresos están constituidos sobre to-
do por jornales (selvicultura), pero
una parte proviene también del al-
quiler de habitaciones durante el
período de vacaciones. P'or últi-
mo, como ya se ha indicado, un

cierto número de explotaciones
están ocupadas por personas de
edad que viven principalmente de
pensiones, jubilaciones y otras cla-
ses de recursos no agrícolas.

Cuando el agricultor ejerce otro
oficio a plena dedicación ^es pro-
bable que se limite a los produ:c-
tos típicos de las pequeñas explo-
taciones que puede obtener por su
propio trabajo, o por el de su mu-

jer, como aves, cerdos y horta:i-
zas. Una buena parte de la pro-
ducción estará seguramente desti-
n a d a al consumo familiar. En
cuanto a las explotaciones agríco-
las semi-residenciales -huertos en

su mayoría-, la mayor parte de
los residentes tratan principalmen-
te de producir para su propio con-
sumo con un mínimo de esfuerzo
y rentarán poco relativamente.
Por el contrario, el alquiler dé ha-
bitaciones a los turistas y otras ac-
tividades de este clase no exigen
necesariamente un esfuerzo sensi-
bleinente mayor para la mano de
obra agrícola y no obligan a un

II. FORMAS Y SISTEMAS DE PRODUCCION

En el devenir del ti^empo mu-
chas formas d'e producción evolu-
cionan y toman otros aspectos y
derroteros, unas veces completa-
mente nuevos y otras veces formas
antiguas renovadas. La agricultu-
ra, a pesar de su carácter conser-
vador en sus métodos y en su
desarrollo, no escapa a la marcha
rápida de los tiempos modernos y
precisamente por ser la más con-
servadora su evolución a veces es
casi revolucionaria.

Generalmente, la dedicación a
la agricultura del pleno tiempo del
labrador era no sólo una profesión,
sino un estilo dé vida. Hoy, con
los medios de producción actua-
les y las estructuras agrazias resul-
tantes de siglos de uso y distribu-
ción de la tierra, muchas explota-
ciones agrícolas no resultan viables
para una economía de plena de-
dicación ; por eso la práctica de la
agricultura a «tiempo parcial>> es-
tá bastante extendida en la mayor
parte de los países y parece que el
número de explotaciones que se
clasifican en este género está en
vías de crecimiento.

La dificultad, mayor cada día,
de obtener ingresos sufici^entes de
sus tierras, obliga a multitud de
p e q u e ñ o s agricultores, o a los
miembros de su familia, a buscar
otro trabajo, tarea faci'.itada hoy
por la extensión de las urbaniza-
ciones en las regiones rurales y la
mejora de los transportes.

Para muchos agricultor:s el re-
curso de un trabajo no agrícola.
compatible con la explotación de
sus predios, puede representar un
estadio de transición antes del
completo abandono de los traba-

jos agrícolas. De otra parte existe
en general una proposición cre-
ciente de personas de edad avan-
zada residentes en las fincas que
perciben pensiones, jubilaciones o
poseen otras fuentes de ingresos.

Un estudio llevado a cabo en la
República Federal Alemana ha de^
mostrado que de 4.000 explotacio-
nes agrícolas desaparecidas en 170
localidades, el 40 por 100 de los
antiguos explotantes ejercían ya
otra ocupación principal. En Sue-
cia se tiene la prueba que la im-
portancia de las rentas comple-
mentarias va incrementándose ca-
da día, de forma que para las ex-
plotaciones de 2 a 5 Has. estas
rentas alcanzaban ya el 36 por 100
de la total renta imponible en
1953-55 y el 49 por 100 en 1959-61.
En el Japón el número de fami-
lias agricolas que d'ependen prin-
cipalmente de trabajos no agríco-
las se ha incrementadó aproxima-
damente en un 40 por 100 del nú-
mero total. Estas explotaciones
complementarias representan apro-
ximadamente el 20 por 100 de la
superficie agrícola utilizable.

Estas explotaciones llevadas a
«tiempo parcialu son por lo gene-
ral de pequeña extensión. Según
las investigaciones alemanas se se-
ña',a que en 1956 el 84 por 100 de
las tierras explotadas por personas
que disponían de otros recursos
eran inferiores a 5 hectáreas.

Esta agricultura a tiempo par-
cial puede revestir formas diver-
sas. Un primer tipo está represen-
tado por la pequeña propiedad
que cultiva un trabajador urbano
(o su mujer). Esta forma está bas-
tante repartida en las zonas indus-
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cambio en la organización de la
explotación.

También se va extendiendo la
integración vertical en el mundo
agrícola. En los Estaros Unidos se
ha practicado en 1960 la produc-
ción bajo forma de contratos en
un 17 por 100 de las explotaciones
de la categoría más importante
(venta de procluctos por más de
4^0.000 dólares}. Este tanto por
ciento disminuye con la importan-
cia de la explotación, descendien-
do al 2 ó 3 por 100' para las explo-
tacíones en que la producción ven-
dida no pasa de los 5.000 dólares.

El tanto por ciento de la pro-
ducción c u b i e r t a por acuerdos
contractuales u otras formas de in-
tegración en los Estados Unidos
v a r í a extraordinariamente de un
producto a otro. Esta proporción
se eleva al 90 por 100 en los po-
llos y en las semillas. Para las plan-
tas azucareras alcanza el 75 por
100. En el sector hortícola la pro-
porción es particularmente eleva-
da para los agrios {70 por 100) y
para las otras frutas es del orden
del 25 por 100, en tanto que esta
relación se eleva al 40 por 100 pa-
ra las hortalizas y legumbres des-
tinadas a ser transformadas. Los
huevos se producen bajo contrato
en un 20 por 100, p^ero para la pro-
ducción de la carne de cerdo el
sistema es poco aplicad'o. De vez
en cuando se encuentran contra-
tos de producción en el sQctor bo-
vino, cuando la cría se hace con
piensos comprados. Las innovacio-
nes técnicas en la producción de
carnes, actualmente en plena evo-
lución, podrían acarrear la aplica-
ción más frecu^ente de contratos
en este sector.

En Europa la producción por
contrato no es un fenómeno nue-
vo; esta forma de producción es
practicada corrientemente por las
fábricas de azúcar, para la obten-
ción de semillas de calidad y para
algunos cultivos especiales, En los
últimos años ha progresado igual-
mente para otros productos, como
ciertas hortailzas y legumbres des-
tinadas a la industria conservera,
como los guisantes, por ^ejemplo.

Como en los Estados Unidos, la
producción europea de pollos pa-
ra asar se efectúa frecuentemente
por el procedimiento de contrata.
En el sector de los huevos el in-
cremento de la producción contra-

tada ha sido menos rápido. La
carne de cerdo en algunos países
(Gran Bretaña, 1-{clanda} también
se produce bajo contrato con cier-
ta frecuencia. En Alemania en
1961 ha representado esta forma
de producción el 43 por 100 de la
de pollos, el 3 por 100 de ^a de
huevos y el I,5 por 100 de la de
ca^ne de cerdo para fines comer-
ciales. En la producción de carne
de vaca, a la hora actual, esta for-
ma no se aplica más que excep-
cionalmente. Parece que en Euro-
pa, como en los Estados Unidos.
las posibilidades para desarrollar
esta clase de producción existen
sobre todo, a más de para los pro-
ductos hortícolas, para los produc-
tos pecuarios que puedan ser ob-
tenid.os o realizados incíependien-
temente del factor «tierra».

Como la producción por contra-
ta presenta varios elementos de
regulación de la oferta y de co-
mercialización nacional, esta prác-
tica es también aceptada en Fran-
cia. Aquí una ley estimula la pro-
ducción bajo contrato (coordina-
ción vertical) en unión con la ac-
ci.ón horizontal de los agricultores
en las «agrupaciones de ventan.
La Ley de 6 de julio de 1964 so-
bre la «economía contractualn pre-
vé d'isposiciones detalladas a este
efecto. El objetivo general de es-
ta ley es el favorecer, en primer
lugar, la conclusión de contratos
colectivos, tanto en el plano local
c o m o regional entre grupos de
agricultores y de transformadores.
Estos contratos p o d r á n hacerse
obligatorios. a petición de la ma-
yoría de los agricultores interesa-
dos, y en segundo lugar, los tales
contrato5 deberán conducir (en
grado regional o nacional) a la ce-
lebración de contratos entre los
representantes de los agricultores
y los transformadores («contratos
profesionalesn). Se espera de estos
contratos que conduzcan a mayo-
res posibilidades de venta de las
mercancías en cuestión y que fa-
vorezcan la orientación de la pro-
ducción con arreglo a las necesi-
dades del mercado, tanto desde el
punto de vista cuantitativo como
cualitativo. Además, se espera que
contribuyan a la estabilización de
los precios y a una comercializa-
ción racional en general.

Otro ^istema de producción es
el qixe se utiliza en e] Reino Uni-

do, compuesto, como se sabe, por
Inglaterra, Escocia, I r 1 a n d a del
Norte y el País de Gales. En esta
federación no existen m á s que
300.000 e x p I otaciones agrícolas,
con una superficie media de 27,6
hectáreas, P a r a Inglaterra sola-
mente esta media alcanzó a 40 hec-
táreas. Estas 300.000 explotaciones
o empresas agrícolas no ocupan
más que un millón de personas ac-
tivas, o sea, el 4 por 100 de la pro-
ducción total de la Gran Bretaña.
Este ejército de trabajadores agrí-
colas no llegan a proporcionar lo
suficiente más que para el 50 por
100 de las necesidades alimenti-
cias del país, que por esta razón
es el mayor importador de produc-
tos comestibles del mundo. Pero
la productividad por unidad labo-
ral agrícola es muy elevada, pues
alcanza por término medio I.5341i-
bras esterlinas (244.800 pesetas).
Esta cifra es más elevada en bas-
tantes explotaciones.

El Gobierno inglés, para asegu-
rar a los 300.000 empresarios agrí-
colas y a sus obreros unos ingresos
suficientes, sin que esto gravite so-
bre los precios al consumidor, ha
establecido un sistema de precios
de garantía o garantizados, como
a ustedes les guste más, de con-
cepción muy sencilla y de agrada-
ble resultado para el consumidor.

He aquí el secreto a voces: al
principio de cada campaña agríco-
la se reúnen los especialistas agrí-
colas que representan al Gobierno
y los delegados de las tres grandes
asociaciones agrarias del país. Exa-
minan la situación agrícola del
país y se ponen de acuerdo sobre
lo que puede y debe ser produci-
do en él y lo que debe ser impor-
tado (que constituye una obliga-
ción para la Gran Bretaña, que ha
firmado acuerdos con la Manco-
munidad y que debe cumplir sus
obligaciones). Se decide de común
acuerdo el nivel de rentas que se
obtienen, fijando los precios de
garantía para los productos britá-
nicos. Pero estos precios no reper-
cnten en el mercado al por m,enor,
con gran contento de las «mistres-
sesu anglicanas, irlandesas, escoce-
sas y galesas que pueden adquirir
el ubeef steakn a precios razona-
bles y bastante constantes, lo mis-
mo que las patatas, los guisantes,
las zanahorias, etc.

En efecto, para la valoración de
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los productos agrícolas se aplican
solamente los precios mundiales
que son m°nos e:evados, y es a

,
estos precios a os que os agricu:-
tores británicos venden sus produc-
tos y los compradores los adquie-
ren.

Al fin de la campaña lcs repre-
sentantes del C,obierno y de los
agricultores se reúnen de nuevo y
e^tahlecen lo c;ue en r^al_dad los
productores naciona'.es hsn sumi-
nistrado al mercado libre. El Go-
bierno liquidará entonces efectiva-
mente a los granjeros la dif^rencia
entre los precios de v:n'-a y los pre-
cios garantizados ñ nanci^ndo la
suma entregada a los preductores
agrícolas por los impuestos : unos
60.GC^ú^ millones de pesetas anua-
les, Es±e sistema qLe puede apli-
carse a un país donde el agricul-
tor representa solamente el 4 por
10^0 de la población. sería casi
inaplicable a otros países, por
ejemplo, a los del Mercado Co-
mún, que cuenta con una pobla-
ción dcdicada a la agricultura de
un 23 por I(J^ como término me-
dio.

Este sistema británico tiene otras
ventajas : no influye en la orga-
nización de las exp'otaciones ni
en su sistema de cultivo; cada em-
presario decide su especialización.
Esta política se desarrolla sin gran
publicidad : dos únicas reuniones
por año, aunque a veces hay dis-
cusiones violentas entre las aso-
ciaciones y el Gobierno. El con-
sumidor no se acuerda mas que
de los precios baratos del mercado
y no siente animosidad contra el
agricultor.

Los representantes de los inte-
reses agrícolas del país disponen
de datos concretos sobre el nivel
de ingresos que desean obtener los
agricultores. Hablan las cifras, y
ésta puede ser una de las razones
de la argumentación tranquila y
objetiva de las asociaciones agrí-
colas inglesas. A veces se desman-
^la alguna.

E1 campo británico demuestra
que los agricultores se dedican a
elevar lo más posible la producti
vidad por unidad laboral y no por
unidad de superficie. La explo-
tación afamiharn, intensamente
mecanizadá, dispone de una su-
perficie que la haría considerar
como una gran propiedad en otros
países del continente. Las explota-

ciones inglesas están muy especia-
liza ►as : unas se apoyan en la pro-
ducción lechera y el trigo, otras
sobre la producción de forrajes,
etcétera.

Estas formas de explotación
pueden asimilarlas a ufábricas
agrícolas». No se puede negar que
parece que los agricultores britá-
niccs van por el buen camino y
se pueden observar con satisfac-
ción que no des:i^ñan el'.ado poé-
tico de su profesión. En casi toda
finca inglesa se pL^den encontrar

III conferencia de la Asociación Europea
para Investigación en la Patata

Del ^ al 10 de septiembre de

1966 tendrá lugar en Zurich (Sui-

za) la tercera conferencia trienal

de la E. A. P. R. (Asociación Eu-

ropea para lnvestigación en la Pa-

tata).

La primera conferencia se cele-
bró en 1960, en Braunschweig-Vo:-
kenrode (Alemania occidental). La

s^gundo tuvo lugar en Pisa (Ita-
lia), en 1963.

En las sesiones matinales de los

días 5, 6 y 7 se desarrollarán po-

nencias que versarán sobre distin-

tos aspectos : cultivo, mejora ge-

nética, industrialización, alimenta-

ción, virología, conservación.

En las tardes de los días 5 y 6 y

durante todo el día 81a E. A. P. R.

se reunirá por secciones, presen-

tándose en cada una de ellas una

serie de trabajos de la especiali-

dad, dedicándose la tarde del día

8 a la discusión de asuntos que a

cada ^ección conciernen.

La reunión general se celebrará

el día 9, a primera hora de la ma

ñana.

El día 7 por la tarde y los días

9 y 10 se realizarán excursiones.

Para las ponencias matinales se

dispondrá de traducción simultá-
nea en alemán, francés e ing'.és,
que son los idiomas oficiales.

Las secciones de que se compo-
ne la E. A. P. R. son las siguien-

tes : Agronomía, Variedades, Fi-
siología, Patología, Virología, In-
genieria y Utilización.

La Asociación celebra conferen-

cias trienales y edita trimestral-

mente la publicación ^^European

Potato Journaln. Sus asociados son

de dos tipos : ordinarios ( personas

físicas) y protectores (bien sean en-

tidades, instituciones, etc., o per-

sonas físicas). Se admiten también

suscripciones exclusivas al f ournal,

para casos como bibliotecas, en

los que no procedé el asociarse.

Representante de la E. A. P. R.
en España : A. Zubeldía, <<Esta-
ción de Mejora de la Patata^^
(I. N. l. A.). Apartado 4fi. Vitoria.

caballos de silla, poneys para los
niños y una cría de perros y pra-
deras de césped bien cuidadas,
campos de tenis, píscina, una casa
habitación cómoda al lado d'e de-
pendencias agrícolas, muy sobrias
y sencillas, expresamente adapta-
das a su fin y generalmente cons-
truídas a precios moderados. Los
medios de llegar a un tal resultado
-dicen- es la gran especializa-
ción y una intensa y adecuada me-
canización. i Velay ! -Providus.
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Nuevas orientaciones y aspectos que
ofrece el cultivo del algodón en los

Estados Unidos de América
(II)

Dada la gran variedád de cli-
mas, suelos y medios económico y
social en que se cultiva el algodón
en los Estados Unidos, es com-
prensible que se hayan introduci-
do y adaptado también numerosas
variedades con caracteres muy di-
fertntes.

En el siguiente cuadro se reeu-
me, con sus características, la di-
fusión y el tipo al cual pertenecen,
las principales variedades que se
cultivan actualmente en Norte-
américa :

7'ipo Varíedad más en usn

Deltapíne. Deltapíne 14_

Stoneville.

Deltapine 15.

Ston^villc 28.
Stonevílli^ 7A.

St^ncville 3202.

Coker 100. Coker 100 wilt.

Coker 124.

ACa1tL. Acala. 4.42.

Acala 44.

Acala 1517.

Acala 1517c.

Empire. Ernpíre wilt.

Lankart. Lankart b7.

Paymaster. Pal^sater 54.

Paymaster 548.

Paymaster 101.

Macha. Gregg.

Blíghtmaster.

Estados Unidos la intervención del
Estado en el sostenimiento de los
precios, sin la cual la economía
de amplias zonas rurales habría
experimentado inevitables crisis
en los últimos años. Desde hace
cerca da treinta años el país si-
gve una política de barreras adua-
neras en defensa del algod'ón na-
cional. De esta forma muchos an-
tiguos países compradores han
reducido sus adquisiciones fomen-
tando en cambio su propio culti-
vo, o bien dirigiéndose en sus
compras al exterior a otros países
que ofrecían el algodón en bruto

F,stados donde está m.ác

di/v.^utida

Alabaina, Mississíppl, Arízona,

Louisiana, Tennessee, Mis-

souri, Arkansas, Ok'.ahoma,

Texas.

Goorgla, Florída, Alabama,

Mississippi, Lousiana, Ten-

nessee, Missouri, Arkansas,

Okiahoma, Texas.

Virgínía, S. Carolina, N. Caro-

lína, Georgía, Florida, Ala-

bama. Míssísslppi.

Callfornln, Ntrevo Mé^íco. Ari-

zona.

S. Caroltna, Georgia, Alaba-

ma, Tennessee, Ok:ahoma,

Arkansas, 'I'exas.

Tcxas, Oklahoma.

Texas, Nuevo Méjico.

Texas.

producción, Ilevaron hace algún
tiempo a un aumento en el stoch
nacional, de tal amplitud que el
Estado se vió obligado a empren-
der una política encaminada a re-
ducir la superficie dedicada al al-
godón, sosteniendo a su vez los
precios mediante la adquisición
de fuertes cantidades de producto,
para evitar la crisis que habría so-
brevenido de otra forma. Así la
superficie cultivada de algodón se
fué reduciendo hasta estabilizarse
alrededor de los 6,5 millones de
hectáreas en los últimos cinco
años.

Desde 1959 la superficie anual
sembrada de algodón viene es-
trechamente regulada por el De-
partamento de Agricultura norte-
americano. A1 distribuir la super-
ficie cultivada de algodón entre

Caracteristicas mQs impartantes

Tallo medio con larBas ramas fructíferas. Cápsu-

las medianas. Semillas pequefias. Fíbra larga.

Rcndimiento en fíbra, 38-40 por 100. Algo t:u'dL•t.

Planta de altura mcdía, vigorosa, de buena prc-

cocldad. Cápsulas grandes dehísc.mtes. Rendi-

míento en fíbra., 35.37 por 100. Bastante tole-

rantc a la fusariosis.

Planta erguida, vígorosa. Cáps^•tlas bien abícrt.as

en la madurez. Rendimiento en fibra, 37-39

por 100. Bu^^ns precocidad y r^sistencla a la

fusariosis.

Planta de mediana nilura, normalmente bastan-

to precoz, con ramificación media dens^mente

hojosa. Grandea cápsulas redondeadas, que se

abr2n completamentc en la tr.adurez. Rend1-

mlento en fibra, cerca del 38 por 100.

Plantas cerradas de Sorma media, precoces, cáp-

sulas bastante grandes. Rcndímiento en fibra,

38-41 por 100. Resistcncia a la fusariosís.

Planta baja y precoz de escass ramiflcacíón. Ho-

jas pequeHas. Cápsulas medías con medlocro

dehiscencia de la fibra en la madurez. Fibra

corta, algo basta. De buen rendimiento en am-

biento árido.

Plantzts pequefías de hojas delicadaa y escasa ra-

mSftcación. Precoz. Cápsula grande que en la

madurez retíene moderadamente el copo de al-

godón (astorm proofn). Rendímiento en fibra,

40 por 100.

Tallos pequefios, de hojas pequefias y raniificacio-

nes horizontales reducidas o reducídíslmas.

Precoz. Cápsulas grandes que retlenen fuerte-

mente el copo de algodón er_ la madurez.

Desde el punto de vista de po- a mejores precios. La inevitabl° los agricultores interesados, la Ley
lítica agraria en el cultivo del al- reducción en las ventas al exte- prevé dos alternativas: Por la pri-
godón hay que destacar en los rior, unida a unos años de super- mera, los cultivadores que no quie-
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ran ampliar la superficie plantada
ae aigodón lo cultivan en la se-
guridad de percibir su producto
a un precio remunerador fijado pre-
viamente por el Estado. Por la se-
gund'a alternativa todo aquel que
quiera ampliar la superficie plan-
tada de algodón d°berá hacerlo
únicamente con variedades de al-
godón fino, percibiendo por él un
«precio de paridad» inferior al pre-
cadente. Por ejemplo, en el año
1960 el precio a que se vendió E1
algodón fue de 28,97 céntimos la
libra para los que se decidían por
la primera alternativa y de 23,18
para los que decidieron ampliar el
cultivo.

La compra del algodón por par-
te del Gobierno se hace a través
del uCommodity Credit Corpora-
tion». El Servicio de clasificación
del algodón •del Departamento de

de la produción, con lo que vie-
ne a evitar la caída de los precios,
a la vez que ofrece a los agricul-
tores préstamos con la garantía
dz su cosecha por medio de los
porcentajes anticipados.

Para la campaña algod'onera
19(i4-65, el Estado introdujo un
nuevo elemento de gran valor para
la valoración real del precio a que
se deberá pagar el algodón al cul-
tivador. Se trata de la medida de
la finura de la fibra, lo que carac-
teriza el valor de la misma en el
mercado y a su vez da idea de la
mayor o menor atención prestada
al cultivo y del estado d^e madu-
rez de la fibra en el momento de
cosechar. La finura de la fibra
medida con instrumentos adecua-
dos, sirve para clasificar el pro-
ducto mediante los siguientes ín-
dices:

Agricu:tura procede a valorar
producto según el volumen de

el
co- 6 y más : muy gruesa.

secha previsible para cada agri- 5-5 90: gruesa.

cultor, otorgando entonces a cada 4^-4,90: media.

uno una carta que le autoriza a 3-3,90: fina.
recibir un préstamo igual a un 3 y menos, muy fina (inmadura).

elevado porcentaje del valor
tai de su cosecha y a un inte

to-
rés La tabla para determinación del

muy reducido.
La forma de fijar el precio ofi-

cial consiste en partir del poder
de adquisición de una bala de al-
godón en un períod'o «de base»
(,1910-1914), multiplicando dicho
precio por un índice de aumento
correspondiente a los años trans-
curridos. Duran±e el último quin-
quenio el precio ha variado entre
los 28 y 35 céntimos ]a libra para
]os algodones «Upland», y alre-
dedor de los 50 céntimos/libra pa-
ra los de superior calidad, tipo
^c Egipcios-ameri canos u .

Cada año, antes del comienzo
de la campaña agrícola, el Con-
greso de los Estados Unidos vota
la l^ey que regula el porcentaje de
paridad que la <<Commodity Credit
Corp. n puede conceder en présta-
mo a los cultivadores por el al-
godéJn producido. Puede oscilar
entre los 60 por 100 y el 85 por
100. Los porcentajes más altos se
reservan a los agricultores que no
aumentan la extensión de sus
plantaciones.

Si los precios del mercado li-
bre para el algodón se encuentran
un año por debajo de los fijados
por el Gobierno, éste se queda
normalmente con una gran parte

precio correspondiente según los
casos es la siguiente :

5 5 y más, depreciación de 25
puntos/libra.

5,2-5,40, depreciación de 10
puntos/libra.

4,9-5, I , paridad.
3,7-5,8, premio de 13 puntos/

libra.
3,2-3,6, paridad.
3,0-3,2, depreciación de 50 pun-

tos/libra.
2,7-2,9, depreciación de 150

puntos/libra.
2,6 y menos, depreciación de

300 puntos/libra.

Para optar a la posibilidad de
consegr^ir una fibra acreedora de
premio s^gún el cuadro anterior, el
agricultor normalmente d e b e r á
prodigar al cultivo todos los cui-
dados qwe recomienda la técnica.
En especial depende del uso que
se liaga del agua de riego. La va-
loración del índice correspondien-
te al grosor de la fibra se estima
en unos seis céntimos por bala de
algodón. (Continuará. )

LAN BERDIN

No perdáis tiempo y dinero
cortando las rafces roídas. etc., con pico, mien-

tras que

EL AKRANG:1llOR

DEBROUSSAILLEUR
aparato manejado a mano, ha demostrado poder

arrancar solo y ain fatiga:

iVlalezas, matorrales, retamas, viñas,
árboles y arbustos silvestres, etc.

E1 verdadero Buldozer para las malezas

Yrecio: 1.500 pesetas, transporte comprendido

Tened la curiosidad de conocer esie aENSACIO•
NAL aparato.

Documentación gratuita:

LE llEBROUSSAILLEUR REILHAGUET (Lot)
FRANCE
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POR TIERRAS MANCHEGAS
Del febrerillo loco intentamos

infortnar a nuestros amables lec-
tores. La meteorología se ha mos-
trado alocada en este segundo
mes del año, pero justo es reco-
nocer que no se ha portado mal
del todo. Loco y todo, este mes
de transición en el recorrer del
año ha cumplido su deber a las
mil maravillas, aunque luego se le
moteje y se le maltrate más o me-
nos despiadadamente.

Veníamos diciendo que el mes
de febrero se ha portado magní-
ficamente en su turno. Ha sabido
Ilover y escampar ; hacer días de
verdadera primavera, con un sol
vivificador que han agradecido
nuestros campos, y como colofón,
unos días frescos, escarchosos, que
han colaborado muy eficazmente
para frenar el acusado adelanto,
esa precocidad que los sembrados
mostraban y que pudiera haber
sido nefasta cuando las tetnpera-
turas de la verdadera primavera
se hubieran manifestado con mo-
dales inadecuados, como suele
ocurrir con demasiada frecuencia,
y hubieran tirado por tierra las
bien funcladas esperanzas del la-
brador de conseguir un año excep-
cional. Las siembras, ahora, están
robusteciéndose y ,tomando im-
pulso para cuando el sol levante
mostrar airosas su encañado fuer-
te y vigoroso que rinda el ciento
por uno a nuestra España trigue-
ra y cerealista, para que al auto-
abastecerse queden eliminadas las
importaciones, se ahorren muchas
divisas que se pueden emplear en
otros menesteres y que los mer-
cados cerealistas se defiendan co-
mo puedan y según rinda el año,
pues si es abundante se han de
estabilizar en un precio justo, y
si, por desgracia, hubiera algún
centratiempo, adquirieran las co-
tizaciones el ritmo que impusieran
las circunstancias.

La panorámica que presenta hoy
el campo manchego es francamen-
te bella por la tan diversa gama
de matices verdes de sus campos

de pan llevar. Podría decirse co-
mo rotunda verdad que los cam-
pos de Galicia, y los astures, y los
vascongados, se han transplantado
a la Mancha por arte de magia.
Es el color redivivo de sus prados
eternamente verdes, aunque ya
más adelante falten las precipita-
ciones acuosas y el campo man-
dltego 'vuelva lpor sus fueros y
pierda esas propiedades que la
naturaleza prodiga a aquellas re-
giones septentrionales como espe-
cial don de privilegio. La Mancha
volverá a ser Mancha, y con los
ardores del sol criará esos vinos,
tan discutidos como estimados,
que otras provincias españolas qui-
sieran para ellos y que, sin em-
bargo, les es negado.

Los pastos son abundantes por-
que las precipitaciones se han
puesto de moda en estas latitudes.
L.a cabaña está sobrealimentada
cumplidamente y está ganado de
peso, motivo por lo cual han des-
cendido muy sensiblemente los
precios del ganado en vivo de la
clase ovina, pues en establo han
bajado entre seis y diez pesetas el
kilo, habiéndose contagiado a la
porcina, que, aunque no tan acu-
sadamente, también pegó un buen
bajonazo.

Recientemente ha visitado Ciu-
dad Real el Excmo. Sr. Ministro
de Agricultura, señor Díaz Am-
brona, visita que, a no dudar, ha
de ser beneficiosa tanto para la
agricultura como para la ganade-
ría, pues aunque nuestra patria va
progresando ostensiblemente en
los terrenos industriales, el señor
Ministro aseguró que nuestro Cau-
dillo, el Gobierno y él persona'-
mente, seguirán prestando al cam-
po la ayuda que necesite para que
este sector agrario continúe siendo
la potencia que se precisa para
que España no carezca de su in-
dispensable manutención. El se-
ñ.or 1Vlinistro sostuvo un muy ani-
mado coloquio escuchando a fi-
guras muy relevantes de nuestro
agro y de la ganadería, entre los
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que recordamos a los señores Po-
zuelo, por la viticultura ; Gómez

Mora, Aliseda, Ibáñez, Presiden-

te del grupo de colonización del
Guadiana; las que expusieron al
señor Días Ambrona sus inquietu-
des y necesidades para que la pro-
vincia pueda superar sus crisis en
los tan variados aspectos agrope-
cuarios. El Gobernador Civil, se-
ñor Rico de Sanz, había hecho,
previamente, la presentación, di-
sertando, con el acierto ya común,
sobre las particularidades de tan-
tas cosas como son cle actualidad
en nuestra provincia. De esta pri-
mera visita del superdotado Mi-
nistro de Agricultura, es de lógica
esperar consecuencias muy gratas
que han de conducir al ideal que
muchos sostenemos, de que el
campo no debe ser eliminado de

la Mancha mientras no llegue el
momento de su industrialización
efectiva, pues de ocurrir la desban-
dada del agro, todo se habría per-
dido. Los que conocemos algo la
idíosincrasia, y más que todo, la
fuente de vida, los recursos, los
sistemas de la generalidad de sus
habitantes, reconocemos el peli-
gro que pesa sobre estos hombres
si no encuentran esa mano pro-
tectora que les oriente y ayude si
fuera preciso en esos momentos
de incertidumbre. La Mancha atra-
viesa una fase de gran trascenden-
cia, y lo que pedimos en nombre
de todos es eso, una ayuda, el
decidido apoyo de quien pueda
darlo desde su privilegiada situa-
ción. Es conveniente llevar nor-

mas ^i cabe especiales- para
estas tierras tan especiales por su
dudosa e insegura productividad
agraria, pues de industria nada
F^odemos hablar.

Los mercados cerealistas se es-
tán tan animando ahora, que ya
quedan poquísimas disponibi!ida-
des en las cámaras. Es indudable
que este mejoramiento se debe a
la suspensión, o al menos la re-
ducción, de las importaciones ma-
sivas de piensos, que son los que
hart estado sirviendo de freno a
los mercados nacionales duran'e
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toda la campaña cerealista. Tam-
bién ha influido, según nuestras
impresiones obtenidas en fuentes
muy bien informadas, el que esos
piensos de importación no se ad-
quieran ya en las debidas buenas
condiciones como hasta ahora han
venido consiguiéndose, pues con
precios origen más f:etes y otros
adheridos resultaban sobre desti-
no a precios muy a la par de los
granos nacionales, y ya de esta
manera no son de interés para los
móviles que se persiguen. Posible-
mente sea indispensable el impor-
tar determinados piensos porque
en la península se encuentren ago-
tados, pero es de esperar que esa
importación se reduzca muy sen-
siblemente. También es muy posi-
ble que sean de actualidad las pa-
labras que el señor Ministro de
Agricultura dijera en su reciente
visita a la capital de la provincia
de Ciudad Real. Don Adolfo Díaz
Ambrona dijo, entre otras cosas
de su admirable disertación, que
no se realizarían importaciones en
perjuicio de los productos del
campo, y es muy natural que es-
tén surtiendo efecto sus palabras.

En los ambientes comerciales
de la Mancha se barajan para los
granos de pienso las siguientes co-
tizaciones : Las avenas se encuen-
tran entre las 4,^30 y las 5,00 pe-
setas kilo, sin saco. Los yeros, por
las 8,00 pesetas. Las cebadas, el
tipo caballar, entre las 4,90 y las
5,00 pesetas. Los chícharos, al-
rededor de las 7,00 pesetas. El pa-
nizo, entre las 6,00 y las 6,50. Las
almortas, sobre las 8,00 pesetas.
El centeno, a S,QO pesetas ; y los
maíces de la tierra, entre pese-
tas 4,90-5,00, con m,ercado muy
firme y poca oferta.

En el campo se llevan los tra-
bajos con mucho retraso, como
consecuencia de las frecuentes llu-
vias que se están produciendo, y
que para muchos resultan excesi-
vas. Los terrenos están hechos ba-
rro y es aventurado y peligroso
hacer incursiones por temor a
embarrarlos. No obstante, y como
el tiempo apremia para la termi-
nación de la poda por parte de los
aficionados a las podas tardías,
las faenas se realizan como se
puede, unas veces a tiempo y otras
con blandura, y ya quedan muy
pocos majuelos sin poder. Las re-
posturas adolecen de lo mismo,

pues muchas no han podido ha-
cerse con tantas aguas como caen.
Las barbecheras no pueden hacer-
se con la efectividad deseada, por
lo que no es de extrañar que se
vean grandes extensiones de pa-
jitares que son como un obsequio
del demonio, porque ahora se ne-
cesi;tarán esrJardadoras ;para de-
jar limpias las siembras si es que
se quiere recolectar como corres-
ponde al año que se presenta. Hay
pajitos para todos los gustos, y
muy sanos, y es urgente su extir-
pación. Poco más o menos ocurre
con los majue'.os, pues los tracto-
res o las yuntas no han podido
actuar como corresponde, unos
porque no estaban podados y otros
por temor a embarrarlos, el caso
es que, en términos generales, apa-
recen unas estupendas, plantacio-
nes de pajitos que para nosotros
las quisiéramos convertidas en tri-
gales orondos y plenos de pro-
mesas.

Vuelve, como otros pasados
años, la costumbre, que se ha he-
cho ley, de dejar en los majuelos
grandes hacinas de gavillas de sar-
mientos procedentes de las cepas,
porque bueno es que se poden ',as
cepas como medida obligada,
aunque podadores ,y sarmentado-
res resulten caros, pero el trans-
porte a las ciudades y el consi-
guiente almacenamiento para ar-
tículo tan voluminoso resulta pro-
blema para todos y prefieren de-
jarlas en el campo. Nadie las quie-
re, como durante siglos se ha he-
cho, para las atenciones caseras.
Hoy los hornillos eléctricos, a pe-
tróleo y butano, han contribuido
a eliminar este combustible pro-

ACABA DE APARECER

cedente de las cepas, y que repre-
senta en toda la Mancha una muy
estimable cantidad de millones
de pesetas que no ingresan en las
arcas del viticultor ; pero podar,
hay que podar, cueste lo que cu^es-
te. Todo eso puede darse por bien
empleado si la poda se realiza con
la precisión y tecnicismo que en
estas circunstancias se requiere.
pues es del dominio púb;ico que
van quedando muy pocos especia-
listas en esta materia de la poda
por la sencilla razón de que entre
el maremágnum del éxodo del tra-
bajador a tierras de promisión
-que luego no es tanto- se mar-
charon muchos especialistas en es-
tos delicados trabajos y que di-
fícilmente volverán a tener en sus
manos la azada o las tijeras de
podar. Eso se nota muy acusada-
mente en estas circunstancias en
que las cepas, en su inmensa ma-
yoría, se encuentran afectadas por
las heladas de la primavera pa-
sada y requieren manos expertas
para ir levantanda nuevos pulga-
res y en muchos casos nuevas
cepas.

Del mercado de los vinos y al-
coholes poco se puede decir que
constituya novedad, pues las po-
cas partidas de vino que quedan
están en buenas manos y quieren
defenderlas.
Alrededor de las 32 pesetas hec-
togrado se encuentran los vinos
blancos en rama, y se confía en
que conforme avance el tiempo se
robustezca esta cotización, por eso
preciasmente, porque hay pocas
existencias. De momento, todo es
tranquilidad en estos m^ercados.

Melchor Dfnz-PiHÉS Pirr^.s

^1 libro tiiulado

CUENTOS DEL VIEJO MAYORAL
(3.° SERIE)

De venia en las principales librerias

Distribuidor: LIBRERIA MERCED -.- AYALA, 88
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Resumen de la situación de campos y cosechas
(Con información facilitada por la Sección de F:stadística de la Dirección General de Agricultura)

Ft. ^rtN:^tro

Cotne,nzd cl uño co q precipita-
cioues ^I^^bilP, en cl Norte, Duero,
Alto N;hro v Ceutro y nubo,idad
variablc en Galicia, Duero, Cen-
tro y h;xtretnadura, re^istrándo;e
a^uaceros ► lc^bile^ cn Galicia y llo-
VI•cnas cn el Centro v Ex[remadu-
ra v terminando la primera semana
con la persistencia de nieblas en
Ix ca^i totalidad dc F;spatia, man-
teui ►^ndose bonancibles las ternpe-
ruttu•as v los vientos encalmados.
A tuc^liados de mes llovió en toda
la Pcuíusula con bastante inten-
sidad v con tcmperaturas míni-
ma; muv moderada;. A partir del
día ?0, las prccipitaciones fueron
de variada intensidad en Galicia,
Cantábrico Occi ►lcntal, León, am-
bas Caátillas, Navarra, Ara^ón y
Baleares, siendo más ► lébiles en la;
demás rc^ione,; en la parte d^^l li-
toral pcninsu1ar comprendido en-
tre Múla^a v.Alicante v en Cana-
ria.. no llovió en ab^oluto. F;l día
2fi sf• volvicron a reristrar precipi-
Yacione^ e^casa^ en (^alicia y pun-
ios muv ai^la ► lo^ del Dttero, SIFte-
tna Central v La Mancha, formán-
dose nieblas matinalcs en parte de
los valles del Guadalquivir y del
F,bro.

F;n la tíltima semana del mes ha
continuado el tiempo con las mis-
mas cararterísticay de llttvias mo-
d^•rada.^ ►nuy extendidas en la ma-
yor parte del territorio nacional •y
con snaves tetnperaturaa, tras un
pare^ntesis de días soleados que no
lle^,aron a tres.

h;n los escaso, días transrnrrido,
de febrero ba^ta el momento de
rcdactar estas notas, el tiempo es-
tá más de,pejado, con temperatu-
ras a^radables, como presa^io va
► le una efectiva primavera. I,as
temperaturas extremas en las ca-
pitalcs peninsulares fuerou 27 ^ra-
►lo, como tnáxitna, el día 22, en
Murcia, y seis bajo cero, como mí-
nima, el día 17, en Bur^os y Soria.

Fn la primera quincena del mes
los sei^ observatorios qne reco^ie-
ron más lluevia fueron : Santia^;o
(co q 179 mm.), Vigo (170), Na-
vaccrra^la (lfi4), Lu^o (99), Vito-

ria (^) y Orense ((2). Los seis
observatorios que menos Iluvia re-
co^ieron fueron : Gerona (con un
mm.), Valencia, Alicante y iVInr-
cia (toda, ellas con 2), Melilla (3)
y Granada (5). Como tipo de cont-
paración, en Madrid solamente ^e
reco^ieron 10.

En la segunda quincena se Ileva
la palma Santia^;o, con 318 mm.,
se^uido de Vi^o ('?00), Navacerra-
da'(172), nrense (136), Lu^o (129)
y Ponferrada (122). Como tipo de
comparación, Madrid figura con
61..., i v nos parece tanto !

Los seis observatorios de menos
reco^ida fueron : Almería v Tene-
rife (2 mm.), Valencia y Mutria
(3), Gcrona (4) y Alicante (5).

CRRF,ALF.S Y LF,GLTMBRZ"5

Durante el Itle^ de enero, v a
causa del ré^imen de ]luvias muy
persistente, aunque no de •ran in-
tensidad, los c•ereales y legumbres
de ototio han cvolucionado en
sentido desfavorable. La humedad
de los terrenoa ha dificultado la
conclusión de las siembras en am-
bas Castillas, Audalucía Occiden-
tal, Extremadura, Catalwia, Lo-
brotio, Navarra y Galicia. Por la
misma causa se apre^cia en 1os sem-
brados un exceso de malas hier-
bas, que han de perjudicar el nor-
mal desarrollo de estos cultivo^
por la carestía que supone una
buena escarda. F.n las difcrentes
re^ione, se han podido medio rea-
nudar las labores de barbechera
e q condiciones nada ntás qne re-
^ulare, por exce^o de htlnledad.
TambiPn se realizan gradeo, y la-
bores de aultivador principalmen-
te en las leguminosas de ambas
Castillas. A fin de mes se ha apre-
ciado una evolución favorable en
las si ►^^mbras de Ara^ón, Cataluña,
parte de Andalucía Oriental v Le-
v^uite. Fn al^unos lu •ares de la
re^ión levantitta y de la zona del
Sure^te se han empezado a acusar
los efecto; de la ,equía. F:n cant-
bio, eq Madrid ^• Toledo se han
desbordado los ríos Jarama, 'I'a-
jo, Ci^iiela y Riánsales, inundan-
^lo la^ ve^a: baja5 v encharcando

cl tcrreno llano y causan ► lo daños
a la^ ;ictnbra.^ de invierno. En
Gaadalajara se ha dejado de scm-
brar an ?0 por 100 de la super-
ficie ► le cebada y avena tardía. En
Huc^ca, los nematodos han causa-
do daños en las ^iembras tPmpra-
nas de tri^o, y en LPrida los per-
•lnicios fuerou a cargo de la hetc-
rodera.

Con re^pecto al me, anterior, los
cereales v legumhres de otoño han
mejoradn eq Ciudad Real, Cucn-
ca, Avila, Bin•ro.,, Alava, Vizca-
ya, Lo^rotio, L^rida, Gerona, Cas-
tellón, Bale^n•e;, Alicante, Mála-

^a, Cádiz, Jaén, Ln!,o v Pontcvc-
dra. Por el cantrario, han cmpco-
rado en Las Palmas, Cáceres, 13a-
dajoz, Valladolid, León, Se^ovia
Soria, Guadalajara, Navarra, Ma-
^lrid y 'I'oledo. F:n cituación muy
parccida en llren.e. La Coruña,
fh^icdo, Santandcr, Palencia, Sa-
lamanca, Ternel, 7.ara^,oza, Hnes-
ca, Barcelona, 'Carra^ona, Valen-
cia, Murcia, Granada, Albacete,
Córdoba v Sevilla.

(:omparando con el año aute-
ri.or por estas mistnas fechaa, te-
nemo: mejor impresión para Cin-
dad Neal, Se^ovia, Avila, Bur^os,
Palencia, León, Salamanca, Lu^o,
'l,ara^aza, Teruel, Castellcín, Va-

lencia, Alicante, Murcia, Albace-

te, Granada, Jaén, Córdoba, Má-
la^;a, Las Palmas v Alava. Peor
impre^ión e q Pontcvedra, Bada-
^oz, Toledo, Madrid, Lérida, Hnc,-
ca, Navarra, Baleares, Cúdiz }'
Huelva. Siri^aci ►ín sFmejante para
Gerona, Vizcaya, Santandcr, nvie-

do, Lu^o, La Cornña, (lrense,
Cuenca, Soria, Valladolid, Cáce-
res, Sevilla y Barcelona.

Las mismus di"icultade, dc las
que se ha hecho menciúu se han
aprcciado en In, preparati^os para
las siembras de cereales v Ic^unt-
bres de primavera ; estas faena;
debcrán intensificarse mucho -i
han de absorber tales cultivos de
ciclo corto las superficies que han
quedado sin sembrar con cereales
v le^umbres ►je ototio, a causa de
la humedad de los tcrrenos y qn^'
han afertado a lua re^;ioncs antc:
consi^nadas.
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Con relación al mes anterior po-
demoa decir que bay mejor impre-
sión para estos cultivos en Jaén y
Lugo. Peor en Segovia y León.
Igual en Ciudad Real, Cádiz, Gra-
nada v Oviedo. Comparando con
el a.tio antcrior por estas mismas
fecha^ tcnemos mejor irnpresión
para Segovia, León, Jaén, Grana-
da y Oviedo. Peor para Madrid y
Cádiz. Igual en Ciudad Real y
Lul;o.

VIÑt?no

F.n el viñedo se han generaliza-
do Ias labores de poda, apertiu•a
de hoyos para nuevas plantaciones
y reposición de marras, así como
también las de cava. Estas opera-
cione., se ejecutan con más inten-
sidad en ambas Castillas, Regióu
Leonesa, Andalucía Occidental,
Cataluña, Logrorio, 1Vavarra, Vas-
con^adas y Galicia. Se puede dar
por finalizada la exportación de
la ilva de mesa procedente de la^^
zona; del Sureste, quedando pen-
dicnte rínicamente parte de la que
se conserva en fri^oríficos.

Con respecto al mes anterior,
los vi ►iedos han mejorado en Ciu-
dad Real, Valladolid y Castellón.
Están aproximadamente lo mismo
Pn Sevilla, Cádiz, Alicante, Ge-
rona, Lérida, Huesca, Orense y
León. Si comparésemos con el año
anterior por estas mismas fecha^
tendríamos signo positivo para Ciu-
dad Real, León y Castellón. Nega-
tivo para Madrid, Cádiz y Lérida.
Signo igual para Valladolid, Oren-
se, Huesca, Gerona, Alicante v

St:villa.

OLIVAR

Aunque con las interrupcioues
derivadas de las continuadas pre-
cipitaciones que se registraron Pn
todas las zonas productoras, ha
proseguido durante este período la
recolección y molturación de la
aceituna de almazara, confirmán-
dose las buenas impresiones de co-
secha anunciadas para Andalucía
f)ccidental, donde la recogida está
e q un período avanzado. En dis
tinta^ zonas de Andalucía Oriental
se aprecia que la cosecba es algo
escasa. Sin embargo, los rendi-
mientos han mejorado en Ar,^gón
v en Catalnña. Las almazaras tra-

bajan con normalidad, aprecián-
dosc, eu general, rendimientos co-
rrientes en aceite. La recolección
ha tenido que súperar alóunas di-
ficultades pot• falta de mano de
obra en Andalucía y Levante prin-
cipalmente. A medida que se efec-
Cúa la recogida de fruto se rcali-
zan operaciones de poda v;e dan
al^;nnas labores de arado.

Coa relación al mes anterior, los
olivare.; han mejorado en Caste-
llón, "Lara^oza, Cuenca, Ciudad
Real, Córdoba y Badajoz. Han
cmpeorado en Huelva y Teruel y
están en una situación parecida Pn
Albaccte, Jaén, Granada, Málaga,
Sevilla, Cádiz, Alicante, BalearPs,
Barcelona, Tarragona, Gerona, Lé-
rida, Huesca, Navarra, Avila y Cú-
ceres.

Comparando con el año anterior
por estos miamo días tenemos me-
jor impresión para Badajoz, Cá-
ceres, Avila, Madrid, Cuenca, Ciu-
dad Real, Albacete, Alicante, Cas-
tellcín, Baleares, Tarragona, Bar-
celona, Gerona, Navarra, 7.ara!^o-
za, Teruel, Jaén, Granada, Mála-
^a, Se,villa y Córdoba. Lo contra•
rio puede decirse de Huelva, Lé-
rida v Huesca. Sin variación upre-
ciable en Cádiz.

FR U'rALES

La recolección de agrios sc; va
realizando al ritmo que exige su
exportación. F.n Andalucía Orien-
tal se efectúa con intensidad. En
Levante prosigue también con nor-
malidad, aunque en determinadati
zonas la ac•tividad es más escasa ;
los precios al agricultor se con.i-
deran. aceptables. En Levante ba
eOTI7P,n7.ad0 a SPr reCOglda la na-
ranja «^an^uina»; se presenta q al-
^ ►mos daños como consecuencia dc
las bajas te,mperaturas re^ stradas
en el pasado mes de uoviembrr.
Asimismo en esta región se apre-
cia una mavor demanda de limo-
nes.

En cuanto a los agrios, se apre-
cia una mejoría con relación al mcs
de diciembre en Andalucía ncci-
dental, y situación análoga en las
►•estantes regiones productoras, es-
pecialmente en Levante, Andalu-
cía Oriental y Cataluña-Baleares.
Con respecto a la anterior campa-
ña, se estima mejor en Andalucía

1)ccideutal ^^ l^:xtrcmadura, anúlo-
ga en Levantr• y Cataluña-13alcurc^
y algo infcrior cn Andalucíu Oricn-
tal.

Se inició cu Levante la flura ► ^iún
de los almendro,, con ^ran pre-
ocupación para lo^ a^ri^•ultore, por
cl pcli^ro dc posible: I ► cladu^, l^i^
cualc^ son ^lc temer en todo cl
transcursu de febrero, v hal ► rían
de scr más pcr.ludiciulc, por cl
adelanto quc Ileva la ve^ctarió^i,
a favor dc las suavcs ternperatu-
ras, por lo cual la 1'loruci^ín dc ^^^-
tos árboles se ha extcudido vu a
algunas otra, re^ionr^:, e; derir.
que el adelanto es gcneral. tii^uen
las podas y lu^ tratamicruo^ d^• in-
vierna cn lo; f ►litale,, a•í coino
nuevas plantaciones, e^pcc•ialmcn-
te en Levante v Catal ►uia. 1)ehi^lo
al tiempo soleado v caltn•o:o, cn
Canarias se ba adelantado la ► na-
duración de los plátanos, conti-
nuando con re^ularidad su ►•cco-
lección y exp^ortación.

Los 1'rutalcs, en ^encral,respec-
to al me, anterior, han mejorado
en Valencia, BalearP, y Ca,tcllón.
Han registrado nna sitnación cqui-
valente cn Pon.tevedru, La Coru-
ña, Guipúzcoa, Hne;ca, Lérida,
Gerona, Alicante, Murcia, M.íla-
na v Huelva. F.stablcciendo la
comparación con cl a ►io anterior
por esta, rnismas fechas tcnemo,
signo positivo para Madrid, ]11w•-
cia, Valcucia, Castellón v Guipúz-
coa. Nc^utivo para Léridu y Pun-
tevedra. Situación muy seme • ant^•
en Baleares, Gerona, Huc^r• ► , La
Coruña, Hnelva, Múla^a y Ali-
cante.

}lOR'rAl.l'I,AS

F'.n Audalucía (l ►•iental v Levan-
te sc rccogcn las bortaliza^ ^rro-
1 ► ias dc la época y la lc^uminosa^
de verdco, continuando la rccolec-
ción del tomate de invicrno v p ►•e-
} ►arándose la plantacicín de lu. ^le
primavera, así como la dc ilivcr-
sas plantas hortícolas. Prosirur .•n
Cataluña la cxportación de lecbu-
ra «troeadero» y de la escarola. Sc
preparan en al^unos In^ares lo, lc-
rrenos para plantaciones de hor-
talizas. Lo, to ►nates de invicr^i^^^,
en el Archipiélago Canario, conti-
mían evolucionando favorablcmcn-
te y presentan elevados rendin^icn-
tos v excelente calidad.
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PA'C^1TA

lía tcrtninado la rcculccc ► ón de
1 ► utatu dc invierno, auitqne cu de-
terntinailos luaares de Castill; ► la
^^^^uc^^a csta operación ba ieui^l+ ►
^luc rcalizarse con grandes dtficul-
ta^le^^ 1 ►or la saturació q de htnn^^-
dad c q los terreuos. Finalizudas
la^ labore^ preparatoria^, muy leu-
tuu ►entc ,c realizan las plantacio-
ne, dc la patata tcntprana cn An-
^lalucía l)rieutal, Catalwia, litoral
cantábrico y Galicia. Las plantu-
cioue, dc extratcmpraua^ han :n-
fri^lu al^unos perjuicios, u cau;a
^lcl ^ranizo, en limitados ln^^arc=
^lc la re^ióu gallega. En el Árchi-
1 ► iéla^i^ ► Canario signe el arranque
v expurlación de c^te tnbércnlo v
tambi^^n ,c realizan plautacione,;.
u la; cnalc; ;e aplica q intcu.5os rie-

^OS.
Cun rclació q al mes antcrior, lo.^

^^atutalc. han tnejorado en V'alen-
cia y Gcrona. Han empeorado en
Pontc^cdra v P;tán sensibletnentc
i^ual en Valladolid, 1)viedo, Sau-
tanilcr, Lérida, (:aacllóu, :1licun-
te. (;rana^la v Mála^a. Gomparan-

ilo con cl a ►io antcrior por esta^
nti,.ma.; fecbas h ►tv tncjor imprc-
^i^íu en :1licaute, Valcncia v Lé-
ri^lu. I'cor en La (;oruña v Pon-

tevcdra, e ignal c:n Valladolid,
Granada, Málaba, Castellón, Sau-
tander, ^)viedo y Gerona.

1{S^IULACII,1 A'LUCARER;1

Eu todas las regiones han con-
tinuado lae uheraciones de arran-
que y entre^a en fábrica de l:t re-
ntolacl ► a azncarera, apreciá^ido^c
en Loorotio, Navarra y Vascon^_a-
das dificnlta^lcs para la recolcc•
ciún por la per,istencia del tiempo
llttvioso. l^;n Andalucía Occiden-
tal se realizan operaciones de en-
tresaque y escarda en sec^ut,^, =em-
brándose ya la de regadío para la
Futura campatia. En Andaltt^•íc ►
Orieutal, e^ta raíz azucare^a l^re-
^enta nn Inten nacimiento.

Con relación al mes anteri;^r,
los retllOlachare5 han mejorado eu
Bur^os, Le,ón, Loaroño y Alava.
Han empeorado en Valladoli^l y
cstán igual en Salamanca, Palen-
cia, Avila ,Soria, Huesca, TeruPl,
Lf^rida, Navarra y Sevilla. Si e^-
tablecié^emos la comparación con
cl atio anterior por esta^ misma^
fechxa tendríamos saldo positivo
en 13tn•^o^, Madrid, Lérida, 11-iava-
rra, Alava y Sevilla. Ne^ativo en
Lo^roño, Terucl, Valladolid y So-

En el CENTRO HARVESTORE de Soto de Aldovea
se alimentarán 250 vacas lecheras con henolado
y maizolado, empleando solamente 3 vaqueros.
La TRINEO-ASPERSION y el HARVESTORE caracte-
rizan la moderna explotación agropecuaria.

ria. Sieno ignal en Avila, Yalen-
cia, León, Salamanca y Hucsca.

Pt.AN'1'AS INUUS'1'RIALl;S

Puede considerarse ya cotno fi-
nalizada la recolección dcl algo-
dón, operacióu que se efectuó con
^lificultades en los reoadíos de An
dalncía y Extrematlura; tantbién
cn parte de Castilla la l^iueva ha
cstado la operación paralizada a
causa de las lluvias. Se cumur•n^^-
ban los perjuicios uca^ionados cn
la producción de e5ta textil cu las
regiones de ^nayur importancia
prodnctora, o sea Anilalncía Occi-
dental y Extremadara, a con^.c-
cuencia de la^ coudicione: dc^fa-
vorable^ en que se cfcctuó la rPCC-
lección.

Se inician las laborc, y abona-
dos en el cnltivo del lúpulo eu la
repión leoneaa v contintía bajo bue-
nos auspicios la exportación de
clave^les en Catalntia.

Respecto al mes anterior, la im-
presión general ^obrc la, plautas
industriale: no ha variado e q Cá-
diz, 5evilla y Lérida, y cn rclación
con el año anterior por estas tnis-
ma^ fecba^ es peor en Cádiz y Sc-
^ illa e i^ual en Lérida.

.^
. .

.•. ^ ^
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A MEDIDA para

sus JAULAS

UNA PONEDORA TRANQUILA, SOCIABLE, ADAP-
TADA A CUAL(^UIER TIPO DE ALOJAMIENTO Y
G^UE AGUANTA AGLOMERACIONES INTENSAS.

DE MADUREZ PRECOZ Y DE VIABILIDAD
EXTRE;VIADAMENTE BUENA

EN EL 5." CONCURSO DE PUESTA AL A'LAR DE
CALDAS DE MONTBUY, B A B C O C K HA LO-

GRADO EL PRIMER PUESTO, CON ^.412 HUEVOS

EN 346 DIAS (270 huevos por ave alojada), con 1,983 ki-
logramos de pienso por docena de huevos

GRANJAS DISTRIBUIDORAS:
ROCA SOLDEVILA, S. A.

Apertedo 75. - REUS

AVICOLA CORBLASA
Duqus de le Vicforie, 15.-VALLADOLID

LOS CANTOSALES
Turie, 1^1. - SEVILLA

GRANJA PUJO
Viilerweve v Geltrú

RONCESVALLES
Benilo Monteñene, 25.-ZARAGOZA
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T -OS MERCADOS DE PATATA ^
GENERALIDADES

En este mes de febrero ha ido
tomando consistencia la preocu-
pación entre los agricultores de
diversas zonas por la falta de sa-
lida de sus patatas, fenómeno
aparentemente contradictorio,
ya que es real que hay un déficit
en la producción nacio:nal de
1965, pero que tal déficit teórico
casi se cubre con las 169.000 to-
neladas de patata de consumo
importadas desde octubre hasta
el 1 de febrero de 1966 (lo que
parece demostrar un retraimien-
to de la demanda) y que la pata-
ta importada libre de derechos
resulta más cara que la patata
española de calidad.

Las cifras en "stock" que se
declaran por los agricultores son
exageradas, según comprobacio-
nes muestrales realizadas, pero
ello no resta un ápice a la rea-
lidad de una situación de predo-
minio de la oferta, co^n precios
unas veces muy bajos (caso de
Santo Domingo de la Calzada, a
2,50 pesetas kilo) y otras norma-
les (caso de Guadalajara, a 3,80,
con partidas más seleccionadas
de las que se pretenden 4 pese-
tas, sin aceptación por parte del
comprador).

La presentación de la mayor
parte de la patata en "stock" en
manos del agricultor está exi-
giendo un gasto considerable por
su parte, pues el estado emba-
rrado del terreno ha dado lugar
a un arranque con mucha tierra
y aun a imposibilidad de arran-
que ; y las altas temperaturas pa-
ra la época, a una fuerte brota-
ción en almacén, que obliga a la-
var o separar manualmente la
tierra y a un destallado que re-
percute en 0,60 pesetas por kilo
de gasto.

Ante esta situación era acon-
sejable no haber prorrogado el
Decreto 2.792/65 de exención de
derechos, por lo cual ha sido una
sorpresa para los agricultores,
que ya lo habrán advertido a tra-
vés de sus organizaciones, la pu-
blicación del Decreto 393/1966,
que prorroga hasta el 31 de mar-
zo la exención arancelaria, si-
qu^era sólo se refiere a las varie-

dades de calidad Bintje, Mages-
tic y Uptodate, holandesa la pri-
mera e inglesas las otras dos.

Como consecuencia, es posible
que la exención sobre esas tres
variedades fuerce a elevar el pre-
cio cif, ya que escasean más y
son precisamente las que tienen
más demanda española; en cam-
bio, las variedades comunes, que
también faltan en Europa conti-
nental y que serían más baratas,
se importarán con derechos, de-
fendiendo a las variedades espa-
ñolas de análoga calidad, que de

basado en la realidad de la con-
sideración de la "cesta de la
compra", que en lo que a patatas
se refiere ha supuesto un aumen-
to de precio al por menor res-
pecto a febrero de 1965 del or-
den del 12 por 100.

La alarma por la influencia de
los productos agrícolas e:n el alza
de] costo de la vida ha sido el
"leit motiv" de las decisiones to-
madas en relación con las im-
portaciones de alimentos en ge-
neral y de patata en particular.

El balance patatero para 1965
se establece así, con las reservas
necesarias respecto a la fiabili-
dad de los datos estadísticos:

Producciones :

Extratempranas ... ... ... ... ... 66.500 Tm
Tempranas ... ... ... ... ... ... ... 678.800 "
Media estación ... ... ... ... ... 1.653.000 "

Tardías ... ... ... ... ... ... ... ... 1.700.000

Total producido ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 4.098.000 Tm.

"Stocks" 1964 para consumir en 1965 ... ... ... .. 900.000 "
Importaciones de patata de siembre en 1965 .. ... 32.000 "
Importaciones de patata de consumo en 1965 ... 280.000 "

Total disponible ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 5.310.000 Tm.

Destinos :

Consumo humano ... ... ... ... 3.375.000 Tin.
Consumo animal ... . .. ... ... ... 400.000 "
Consumo industrial . .. ... ... ... 20.000
Semillas ... . .. ... ... ... ... ... 400.000
Exportación . .. ... ... ... ... ... 116.000
Mermas almacenado en 1966 ... 200.000
"Stock" 1965 para consumo 1966. 800.000

Total demandado ... ... ... ... ... ... ... ... .. 5.311.000 Tm.

Balance ... ... ... ... ... ... ... ... . .. - 1.000 Tm.

otro modo tendrían menos posi-
bilidades de comercialización.

No hay organización estadísti-
ca de avance de cosechas para
fijar éstas con un alto porcenta-
je de fiabilidad, pero un balance
producción-consumo basado en
dichos avances y en estimacio-
nes de consumo da errores que
indudablemente superan a las
ci.fras reales importadas, lo que
pone de manifiesto la dificultad
de una resolución de Gobierno,
qtte en este caso, más que en tal
información estadística, se ha

LOS PRECIOS

Los precios en el campo se han
mantenido con igual tónica que
en enero. En las plazas de géne-
ro deteriorado o de mala presen-
tación ha habido descensos de
precios ; en aquellas otras en que
la calidad y el cuidado al tu-
bérculo son mayores ha habido
alzas, pero en general no han
compensado suficientemente a
los gastos e intereses de almace-
nado y a las manipulaciones de
selección y destallado.
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COMU[v CALIDAD COMUN CALJDAD COMUN

Aguilar de Campóo ... ... 3,80
Alicante ... ... ... ... ... ... -
Almería ... ... ... ... ... ... -
Barcelona ... ... ... ... ... -
Bilbao ... ... ... ... ... ... ... -
Eurgos ... ... ... ... ... ... ... 3,00 4,00-5,00
Granada ... ... ... ... ... ... - 4,00
Guadalajara ... ... ... ... 3,80 -

CALIDAD

4,60 - 4,90 5,20
- - 4,80-4,90 -
4,20 - 4,80 5;80

4,50-4,60 4,80-5,00 5,00-5,40 6,00

León ... ... ... ... ... ... ... 3,30-3,50 3,75 3,80-3,90
Lérida ... ... ... ... ... ... ... - - 4,20-4,50
Lugo ... ... ... ... ... ... ... 3,00-3;25 - -
Madrid ... ... ... ... ... ... 3,90 - -

... 2,50 3,00

Orense ... ... ... ... ... ... 3,50-3,60 4,30-4,40 - - -
Ori.huela ... ... ... ... ... ... - - 4,25-4,35 - 5,30-5,40
Oviedo ... ... ... ... ... ... - - 3,90-4,00 - 4,30-4,40

Palma de Mallorca ... ... 3,50-3,75 6,25-6,50 - - 5,25-5,30

Pamplon a ... ... ... ... ... - - -

Málaga ... ... ... ... ... ... - - 4,90
Murcia ... ... ... ... ... ... - - 4,25
Santa Cruz de Tenerife ... 5,00

Santander ... ... ... ... ... 3,75-4 00 - 4,50
Santo Domingo de la Cal-

zada ... ... ..
Sevilla ... ... ..
Toledo ... ...
Valencia ... ...
Valladolid ...
Vigo ... ... ...
Vitoria ... ...

4,60 4,80

4,20 -

4,50-4,60

5,30

6,00

6,00

MINORISTA

Bintje, 7,50-8,00
Comunes, 6,00-7,00

R Kidney local, 6
A. Banner local, 9
Importadas, 6,40

Importada, 4,50-5
Local, 6-6,50

5,80-5,90 -

.. - - - - 4,60-4,75 -
3,80 - 4,20-4,25 - - -

.. - - - 4,90 4,60 5,25-5,70
... 4,00 - 4,50 -
.. - - 4,10 5,00 - -

... 3,20-4,00 3,90-4,60 - - - -

En campañas normales la cur-
va de precios marc un alzo cons-
tante de diciembre a marzo, co-
mo consecuencia de no haber co-
sechas en el período y como de-
rivación natural del costo de
conservación ; tales precios de
patata tardía se hunden brusca-
mente al coincidir el gran dete-
rioro de p resentación del tu-
bérculo viejo con la irrupción de
patata nueva. Este año también
se producirá igual fenómeno,
tanto más cuanto los patatares
extratempranos y tempranos
presentan un buen. aspecto y se
halla:n adelantados a causa de la
benignidad del invierno, a lo que
se une cierta tendencia que se va
mostrando a que la patata ex-
tratemprana se dirige en cre-
ciente proporción al consumo in-
terior, como consecuencia del al-
za del nivel de vida nacional, uno
de cuyos efectos es la demanda

de buenas calidades: proteínas
animales sobre vegetales, anima-
les jóvenes sobre normales o vie-
jos, patata de calidad sobre pa-
tata común, etc.

Nunca .se insistirá bastante so-
bre esta materia, que muchos
agricultores y organi.zaciones de
agricultores atribuyen a que no
hay en el mercado suficiente
cantidad de semilla seleccionada
de variedades de calidad ; es po-
sible que en algunas áreas se
haya producido este hecho, pero
es más frecuente que tal falta de
aceptación se deba a deficiente
manipulación o tratamiento, en-
tre cuyas operaciones se inclu-
yen:

a) Buenas condiciones de al-
macenado, en locales ventilados,
en mantones también ventilados.

b) Selección y clasificación
por tamaños.

c) Selección y separación de

5,50-6,00

tubérculos enfermos, lesionados,
deformes, arrugados, brotados,
enverdecidos.

d) No mezclar variedades.
e) No utilizació'n de pestici-

das que dejan olores o sabores
residual.es desagradables.

f) Lavado o separación de la
tierra.

g) Evitar daños de gusano dcl
alambre y rosquilla negra.

En muchas zonas esto ti^^ne
mucha más importancia que la
variedad, y es evidente que ello
puede no estar al alcance econó-
mico de la mayoría de los agri-
cultores individuales; pero agru-
pados pueden erigir almacenes y
centros manipuladores de pata-
tas de técnica y dimensión ren-
table, pudiéndose acoger a los
beneficios que otorga el Decreto
2.856/1964 de industrias de inte-
rés preferente -J. N.
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Scctores lndu.vtr[atle. ttgrarkrs de t^tterés

preferente

Ordenes del Ministesío de Agricultu-

ra, fecha 21 de diciembre de 1965, por

las que se declaran comprendida.s e^n e1

sector índustrial agrario de interés pre-

ferente a mataderos generales frigorífi-

cos de diversa6 entidades, a instalar e^

Alcobendas (Madríd), Córdoba. Monfor-

te de Lemas (Lugo) y Jabugo !HuelvaJ.

(«B. O.» de1 1 de enero d^e 196^6.)

En ei mismo «Boletín Oficial» se pu-

blicaat dos Ordenes del citado Departa-

mento e idéntica fecha, por 1as clue se

califican comprendídos dos frigoríficos

de Villena (Alica.nte) y Ampuero (San-

tander) y una quesería en Celanova

i Orense ) .

En el mismo «Boletín Oficial» se pu-

blioa otra Orden dal citado^ Ministe^io^ y

misma fecha; por 1a que se califiaa^ com-

prendida en el sector industria^] agrario

a una industria de elaboración de que-

sos Y mantequilla de Celanova (Orese).

('entrales Horto-Frutfe^ as

Orden del Ministerio de Agricultura„

fecha 21 de diciembre de 1965, por ^a

que se aprueba el proyecto definitivo

para 1a constrttcción de una Central Hor-

to-Frutícola en Chídches (Castellón).

(«B. O.» d^e1 3 de enero^ d^e 1966J

Induskrlas dc dcsecaalbn dc productoc
:tKrícolae

Orden del Ministerio de Agricu•ltura,

fecha 21 de diciembre de 1965, ^por la

que se aprueba, el proyecto deíinltivo

de instadación de una industria de de-

secación de proluctos agricolas en Pinos

Puente (Granada). («B, O.» de^l 3 de

enero de 1966.1

Planes dc conscrt'aclún dc :auclos

Orden del Ministerio de Agrícultura,

fecha 23 de diciembre de 1965, pox 1a

que se a^prueba el platl de conservación

de suelo^s de una finca del término mu-

nicipal de Villalba de Alcor (Huelva).

i«B, O.) d^el 5 de enero de 1966.)

^ ías pccuarlas

Orden dei Mini^terio de Agricult•tra,

feoha 24 de dici°mbre de 19^65, por ^la

due se aprueba la c'asificación de las

vías p^ecuarias existentes en e1 térmi-

no municipal de Constantina (Sevilla).

1«B. O.» del 7 de enero de 1966.)

Ea el «Bolettn Oficial» de1 17 de ene-

ro de 1966 se publican otras cuatro Or-

dcnes del mi_=mo Departamento y fecha

10 de dicho mes, por 1as que se aprue-

ba 1a clasificación de las vías pecuarias

existentes en 'as términos munioíp^a^les

d•e Palacios de la Valdue^rna (León), Pe-

droso de A^rmufia (Salamanca), :^I°qui-

nenza (aZragozal y Villoruela (Sala^ntan-

ca).

En el «Boletin Oficial» del 2^ de ene-

ro de 1366 se pub:ica otra Orden del

citado Ministerio ,y fe^cha 15 de c nero

de 1966, por .la que se a,prueba. la a^la-

sificación dz ,las vfas pecuarias existen-

tes en Villadiezma (Palencia).

En e1 cBoletín Oficial» del 16 de fe-

brero de 1966 se publican otras dos Or-

denes del Ministerio de^ Agricultura, fe-

cha 3 del referido mes, par 1a que se

aprueba la c:asificación de 1as vías pe-

ctlarias existentes en .los términos nlu-

nicipa.les de Villafuente (Valladolid) y

Góm°z Marro (Valladolíd).

En e] «Bo'.etín Oficí^al» de1 15 de fe-

brero de 1966 se publica otra Orden del

referido Departamento Y fecha 8 del ci-

tado mes, por ls, que se aprueba la o.la-

sificación de las vías peouarias existen-

tes en el término municipal de Salmo-

ral (Salamanca).

('eulrulc^ Hurlu-Frutícol:rs

Orden del Mini=tzrio de Agricultara.

f^^ha 11 d^e enero de 1965, por la due

se aprueba el proYecto definitivo pre-

scntado por la Cooperativa, de Fruticul-

tores de Torroella de^ Montgrí (Ge^rona).

para la^ co^nstruoción en ^aquella localidad

de una Central Horto-Frutíco.la. («Bode-

tín Oficial» del 17 de enero de 1966.)

En el «Beletín Oficial» del 2 de fc-

brero de 1966 se publica otra Orden del

Ministea•io de Agricu.ltura, fecha 25 ^.is

enero pa=.ado, por la 4ue se aprueba e.:

proyecto para la construcción de una

C°ntral Horto-Frutícola en Moncofz_•

( Casteilón ) .

See.turea i ndustrfales ai;rarloti dc lntera^s
prcferentc

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 11 de enero último, por la que

se declara comprendida a 1a. Central Hor-

to-Frutícola «Costa Brava», a instalar

en Cieza (Murcia), dentro de los secro-

res agrarios de interés prefe^rente. («Po-

:etín Oficial» de1 17 de enero de 1966 )

En e1 «BOletín Oficiall> del 20 de ene-

ro de 1966 se pub'ica, otra Orden. det

Minist^rio de Agricultura, fecha 11 de

enero d^ 1966, nor la que se declaran

comprendidas en sector industrial agra-

rio de interé; preferente a una Central

l,eche^ra de Valencia, una ldustria de eda-

boración d^e queso de ]eche de ovaJa.en

Palencia y una industria de desecación

de productos hortíco^;as en Rayma^t (Lé-

rl^da ) .

E.n el «Bo^letín O^ficia,l» del 2 de fe-

brero de 1£^66 se publica otra Orden del

citado Ministerio y fecha 25 de enero

pasado, por la r_ue se declara compren-

dida en el sector industrial agrario de

interés pr°ferente a. una Central Horto-

Frutícola a instalar en El Puig (Valen-

cla).

E`1 ed «Bo'etin Oficial» del 10 de fe-

brero d-e 1966 se publican tres Ordenes
de'. mismo Depa^rtamento y fe•cha 31 de

en^ra último, por las Cue se aprueba la
ccnstrucción de una Central Horto-Fru-

tíco'a en A'cira^ IValencia), tm matade-

ro en Santa Marta de Tormes fSa^laman-
ca) Y tma^ Cantral Lechera en Santan-
d^r Icapitall.

Rc^lumentación de loa cinu ► c.pumo^o^

Y >;:r^^ific.:rdos

Orden d^el Ministen•io de ABr'icu^aura.

fecha 12 de enero de 1966, por la que

^e aprueba 5a^ reglamenta^ción de dos vi-

no; espumosos Y gasificados. (.cB. O.» del

18 de enero de 1966.)

^ialaderos frixoríficu^

Ordcn del Ministerio dc Agricultura.

f^clta 11 ^de enero de 1966, por la. que

^ anru^bs el proYecto de modifi^cación

d^ un matadero frigorífico en Zorrosa

^ gi' bso ). i«B. O.» del 18 de enero de

1SC6.)

E^^ el «BOletín O^ficia^l» de^l 19 de ene-

ro d^ 1366 se pub'ica otra Orden del ci-

tado Ministerio^ y fecha 11 de^ dícho mes.

par la Cue se aqrueba el proyecto de im-

p'antación de un matadero Benera,l fri-
gcrífioc en Abrera ( Barcelona).

Ordcnacliín rnr:rl

Decretos número 3.887 65 a 3.839 65.

d_'. Mi7istsrio de Agricultura, fecha 23 de

diciembre d° 1365. por ^os c!u; se d,cla-

ran sujetas a ordenación rura^l ^las co-

1O;i
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marcas de Burgo de CSma (Soria), El Velliza (Vallado.lid) y Armuña (Sego-
Páramo (León) y Peñaranda (Sa.laman- vla).
cal. («B. O.» de1 18 de enero de 1966.)

En el «Boletín Oficial» de1 25 de enero

de 1966 se pub:íca el Decreto núme-

ro 3.891/65, fecha 23 de enero de 1966,

por el que se declara sujeta a ordena-

ción rural 1a comarca del valle del río

Esgueva ( V all adal id ).

Repoblacibu forestal

Decreto níimero 3.890/65, del Minis-

terio de Agricultura, fecha 23 de diciem-

bre de.1 pasada año, por el que se de-

clasa de utilidad pítb'.ica la necesidad y

urgencia de 1a acupacíón, a efectos de

su repoblación forestal de diferentes

montes que farman parte de la cuenca

alta de1 río Guadalmena, situado en los

términos municipales de A'.caraz, Via-

nos, Salobre Y Villapa.lacios, de la pro-

vincía de Albacete. f cB. O.» del 18 de

enero de 1966.)

PlaKas del campo

Orden del Ministerio de Agricu.ltura.

fecha 15 de enero de 1966, por 1a que

se fijan pasa la actua.l campaña das zo-

nas alivareras de tratamiento obiigato-

rio contra ea araiiuelo de1 olivo. («B. O.»

del 20 d^e enero de 1966.)

Concentración parce aria

Orden del Ministerio de ABricultura,

fecha 12 de enero de 1966, par la que

se aprueba el plan de mejoras territo-

riales Y obras de 1a zona de concentra-

cáón parcelaria de Mata de Quintenar

( Sebovia) .(«B, O.» de1 21 de enero de

1966. )

En e1 «Boletín Oficial» del 22 de ene-

ro de 1966 se pub.lican otras seis Orde-

nes det cltado Ministe^rio Y fecha 12 de

dicha mes, por las que se aprueba el

pla,n de mejoras territoriales Y obras de

las zorias de concentración pa.rcelaria de

Castrodeza (Valladolid), Nieva Y Ortigo-

sa de Pestaño (Segovia 1. San Cristóbal

de la Cuesta (Sa.lamanca). Escobar de

Campos (León), Merazovel ISoria) Y Vi-

lloria (Salamanca).

En el cBoletin Oficial» del 3 de fe-

brero de 1966 se publica una Orden del

Ministerio de Agricultura y fecha 26 de

enero de 1966, por da que se a.prueba el

plan de mejoras territoriales Y obras de

la zona de concentración parcelaria exis-

tente en Montealegre de Campos (Valla-

dod id ) .

En el «Boletin Oficia.l) del 9 de fe-

brero de 1966 se publica. otra Orden de1

mismo Departamento y fecha 19 de ene-

ro Pasado, por la .ue se aprueba el plan
de mejoras territoria:es Y obras de la

zona de concentración parcelaria. de To-

rrablilla (Zaragozal.

hn el «Boletín Oficial» del 16 de fe-

brem de 1966 se publican otras dos Or-
denes del mismo Departamento y fecha

de febrero de 1966. por 1as que se

aprueba el plan de me,loras territoriales

Y obras de las zonas de concentración
parcelaria de Pédmla (Albacete) y Las
Anorias (Albacete).

En e^1 tBo^letín Oficial» de^l 17 d^e fe-

brero de 1966 se publica otra Orden de^1

citado I?eparta^mento y fecha 9 d^e dí-

cho mes, nor ]a ^ue se ao.rueba el plan

de mejaras territoria.les Y obras de 1a

zona de concentración parcelaria de An-

tezamarHereña y Leciñana.

DLut»alidad de Funeiunarios de^l tiiinis-

terin de ARricultura

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 13 de enero de 1966,sobre fijación

de cuotas Y pensiones de ^la Mutualídad

General de Funcionarios de dicho De-

partamento. («B. O.» del 22 de enero

de 1966.)

ReRlamento de la nenaminacifin de Orl-

Ren uJumill:u^ y de t;u Consejo Regulador

Orden del Mínisterío de Agricultura,

fecha 12 de enero de 1966, por 7a 4ue

se aprueba el R,,eglamento del Consejo

Rqulador de la Denomina^ción de Origen

«Jumílla». («B. O.» de1 22 de enero ae

1966. )

En el «Boletín Oficial» del 25 de ene-

ro de 1966 se publican otras cinco Or-

denes de1 mismo Ministerio Y fecha 12 de

dicho mes, por das que se aprueba el

plan de me,loras territoria.les Y obras en

1as zonas de concentración parcelaria de

Fresno el Viejo (Valladolid), Garray (So-

ria), Arcas de Jalón (Soria), Santa Eu-

femía del Arravo (Valladolíd) y San Za-

dornil (Burgos).

Fh>• e1 «Boletín Oficia^l» de1 2 de fe-

brero de 1966 s^ publican otras seis Or-

denes del mismo D°partamento ,v fecha

19 de ene^ro de 1966, por 'as que se

aprueba el plan de mejoras territoriales

Y obras en 1as zonas de concentración

parcelaria de A^iintanas Rubias de Aba-

jo Y Quíntanas Rubias de Arriba (Sorial.

Becimue^l ISeRovia l. San Félix de Brión

(Brión, La Coruña), Adiós (Navarral.

Zona^ de Preferenle•v localizaeiún

Induhlrial aeraria

Orden d^1 Ministerio de Agricultura,

fecha 18 de enero de 1966, por la que

se aprueba el proYecto de ampliación de

una índustria de primera transfarmación

de ]a madera sita, en Bailén (Jaén).

(«B. O.» de1 27 de e`iero de 1966.)

En el «Bo'etín Oficial» del 10 de fe-

brero de 1966 se publican cuatro Orde-

nes del Mínísterío de Agricultura, fecha

1 de febrero de 1966, por las que se de-

claran comprendidas en zonas de prefe-

rente localízación industrial agraría a

una almaza.ra en Segura de la Sierra

(Jaén), un matadero industrial de aves

en Badaloz, un centro manípu'ador de

patatas en Aranda de Duero (Burgos)

v un matadero industrial de aves en Ube-

da (Jaén).

En el «Boletin Oficial» de,l 15 de fe-

brero de 1966 se publican otras ttes Or-

denes ded citado Departamento Y fecha

8 de febrero de 1966, por 1as que se de-

claran comprendidas en zonas de prefe-

rente localización industria.l agraria a
das fábricas de piensos oompuestas en

La Carolina (Jaén) Y en Mérida (Bada^

joz) Y a una deshidratadora c!e produc-

tos a^grico^las en Mérida (Badajoz).

Rzplotaclou^^.c ai;rarius faml'lare.

proleRida.

l^esolución de la Dbrección ^G^eneral de

Agricultura, por la que se concede e.l
títudo de explotación agraria familiar

protegida a una finca de1 término mu-
nicipa.l de Mundaca (Vizcaya). («B. O.»

del 27 de enero de 1966.)

}teorganizaelún de los ^ercietos Pruvln-

clales de1 P:tirimonio Forestal dcl F.tiiado

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 18 d^e enero de 1966, por 1a que se

dictan normas sobre reorganización y

competencía de los Servicios krovlncia-
1es del Patronato Forestal del )^Stado.
(«B, O.» ded 28 de enero d^e 1966.)

PL^Rae del campo

Orden de1 Ministerio de Agrícultu^ra,

fecha 25 de e^nero de 1966, por la que

se declasa oficialmente la existencía de

varias plagas Y el tratemiento obligato-

rio de 1as mismas durante ]a próxlma

campaña de prfmavera en la5 zonas que

se índican. («B. O.» del ^3 de enero

de 1966. )

Re^RUlaclón del cnmercio de huec^^

Circular número 1; 66, de la Comisa-

rfa General de Abastecimientos y Trans-

portes, 3eoha 31 de ene^ro de 1986, po^r

la que se Prorroga la níimero 4!6b, re-

gu.ladara de1 comercio de huevas de la

campa,ña 1865-66. («B. O.» del 1 de fe-

brero de 1966.)

Aclac dc iu;limaciiín dc rib^^^rac

Orden ded Minísterio de Agrícultura.

fecha 25 de enero de 1966 por 1a que se

aPrueba el acta de estimación de rlbc-

ra.s del río Turia. en las términos mu-

nícípales de Calles y Domeño (Valencía).

(«B. O.» del 2 de febrero de 1966.)

In^tltui^K: Polit^^enic^t^

Decret.o ní^mero '109: 66, del Minlsterio

de Educación Nacional, fecha 2 de fe-

brero d^e 1966, por e] que se auto^riza

la Agrupación de E^cuelas Técnicas Su-

periores e^n Tnstitutos Po^litécntcas y en

Universidades. («B. O.» del 3 de febrero

de 1966. )

SacrllYdo dc a^'ec y comrrelo
de vuv carncs

Orden del Ministerio de da Goberna-

ción, fecha^ 4 de enero de 1966, po^r la^

que se aclara el artícu'o 4 ^ de ^la Or-

den de dicho Departamento, fecha 15 de

,lunio de 1965, sobre regulación sanita-

ria del sacrificio de aves y comercio de

sus carnes. («B, O.» del 4 de febrero

dc 1966.)
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Aplicaciones de la madera de castaño.

J. Domínguez, Constantina (Sevilla).

Deseo saber si la madera de castaño, tratada
a monte bcjo, sería útil para las fábricas de ce-
lulosa, y si e4s mc-jor para estos fines que la de
eucaliptus. Alguna salida habrá que buscar an-
te la crisis a'e esta ríqueza, sín du:elas, y con nin-
guna venta para maderas de construcción. Tam-
bíén mc inferesa a e^stos fincs la madera de olmo.

Desde luego que la madera de castaño puede uti-
lizarse para la fabricación de celulosa, sucediend'o
otro tanto con el olmo y la casi totalidad de las es-
pecies forestales existentes, sin poder decidir sobre
sus calidades en relación con el eucaliptus, porque
éste está perfectamente estudiado y explotado y las
demás no.

En los estudios que se vienen realizando sobre las
^^ptitudes de distintas especies forestales nacionales,
como materia prima para '.a obtención de pastas ce-
lulósicas, figura deepués de los pinos Pinaster e Insig-
ne. Eucaliptus, etc., el castañc, poique las caracte-
rísticas de eu madera presenta ocasiones técnicas y
económicas para que pueda ser incluido dentro de un
plan nacional de industrialización, habiéndose llega-
do a conclusiones o resultados parciales por referirse
a la utilizaciór. de la madera de castaño después de
haber extraído de ella los productos tánicos, o sea,
que afectan a la celulosa de los llamados ecagotados^^
de la madera del castaño.

Terminado el proceso de fabricación de los extrac-
tos tánicos del castaño quedan residuos de madera
triturada y cocida desprovista de sustancias tánicas
de posible utilización para la fabricación de pasta
ce'vlósica, teniendo en cu^nta que no es económica-
mente conveniente dar por terminada la fabricación
con la pasta cruda, sino que debe ser blanqueada, sa-
crificando el rendimiento, y que debe hacerse el des-
cortezado antes del tronceado para que no resulten
pastas prácticamente inblanqueables a costa del ma-
yor rendimiento en pasta.

La fabricación de pasta celulósica semiquímica

con las leñas de especies frondosas sería una solución
muy favorab'e para el económico aprovechamiento
de los montes que las producen, lo que ha de quedar
determinado por diversas causas de situación y ex-
tensión de las masas forestales, métodos y costes de
saca, transportes, etc., de tal manera que puedan
competir con el precio en fábrica de las otras made-
ras que tienen como preferente y adecuado destino
el transformarse en celulosa.

La fabricación de pasta semiquímica del castaño
pertenece a la realidad con las insta'.aciones existen-
tes de las fábricas de aExtractos Curtientes del Norte
de España» en Asturias y c^Extractos Curtientes y
Productos Químicosu en Gerona, y en los Planes de
lndustrialización que actualmente se proyectan y eje-
cutan para el establecimiento de grandes factorías a
partir de los residuos del castaño para la fabricación
e'.e extractos curtientes, pastas de papel y cartón, pa-
pe' y cartón y embalajes de cartón.

En cuanto a la crisis que evidentemente existe en
la rentabilidad del castaño y la necesidad de buscar
una solución, conviene considerar que si existen cau-
^as poderosas e independientes de nosotros sobre las
que poco o nada podemos influir, hay otras que, en
este caso concreto de los montes de castaño, tienen
una repercusión muy intensa en la cantidad y calidad
de los productos que pueden sacarse de ellos, y que
consisten en someterlos a un técnico y apropiado tra-
tamiento para la finalidad que se quiera perseguir de
que produzcan frutos, maderas en sus diversas ap'.i-
caciones, leñas, etc., pues ninguna otra especie fo-
restal ha tenido capacidad para dar una renta com-
^^arahle a la que proporcionaron en tiempos pasados
los castañares bien tratados.

Podríamos concretar la contestación cliciendo que
con el castaño se puede fabricar celulosa, producién-
dose después áe extraer los taninos y necesitando ser
blenqueada, y que el conocimiento de las condicio-
nes y estado de los montes de castaño puede promo-
ver la ap'.icación de métodos de tratamiento selvíco-
las encaminados a aumentar su rentabilidad.

Tomás /blartín Gato,
^ j13 Ingeni^ro de MonL^s
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Construcción de aljibe.

Un suscriptor.

Pretendo consiruir un algibe que me recoja el
cgua de lIuvia que cae sobre la cubríción de ura-
lita de u•n tendejón-albergu-e-ganado, cuya super-
ficie mide 8 X 20,60 rr>'^tros.

Estas aguas die lluuia las utilizaría para beber
las vacas, colocando en el algije algunos bebe-
deros automáticos, tipo ^^fcmeswayu y desíinan-
do el resto del agua para riego del prado.

De::conozco la fécnica de estas construcciones
y necesito me digan cómo filtrar las aguas y qué
materiales debo emr^lcar en la obra.

La finca miáe una hectárea, el /^rado es de se-
cano y se aprouechará /^astándolo en rotación
con otros ^rados uarias cabezas de ganado en
primauera y otoño. Si me enuiaran un croquis
ccotado y detallado me harían un gran fauor.
Si conocen bibhografía ad res(^ecto, ruego me in-
formen, ya que pienso construir ofros algibcs en
otros prados.

CONSTRUCCPÓN DE CISTERNAS O ALJIBF_S

Estos depósitos son generalmente enterrados, de-
bien^.o emplazarse lejos de estercoleros y fosas sép-
ticas, con preferencia de sección circular, y construi-
dos a base de paredes de piedra, ladrillo u hormigón
armado, soleras de hormigón en masa y enlucidos con
mortero rico en cemento, para evitar que el agua se
ensucie o la luz favorezca la vida de p'.antas y aun
insectos. Se cubren los aljibes con bóvedas de ladri-
ll.os, y más raramente de hormigón armado, enlucién-
dolas asimismo con idéntico mortero impermeabilizan-
te, y dejando en su centro un pequeño registro que
permita realizar la elevación del agua, dé paso a un
hombre cuando, terminada la campaña, haya de rea-
,izarse la limpieza anual, que juzgamos no ya reco
mendable, sino insustituible, y sirve también para ven-
ti'.ación y salida del aire, que, de retenerse en el al-
jibe, podría ocasionar perjuicios.

CAPACIDAD DE LA CISTERNA

En Asturias la lluvia media anual es de unos 950 mrn.
C.on la superficie de tejado disponible, recogiendo todo

el agua, nos arrojaría una cifra de unos 156 metros
cúbicos. Como el agua se va utilizando gradualmente
con un aljibe de 60 a 90 metros cúbicos, será su-
6ciente.

CO^O FtLTRAR EL AGL^.A

Una instalación para filtrar el agua está constituida
por un depósito donde se disponen los diversos cu: r-
pos filtrantes, constituidos frecuentemente por 0.20
metros de gruesos guijarros, en el fondo o pared_s
por donde el agua ha de salir; por grava menuda, en
un lecho superior o anterior, de 0,10 metros ; por are-
na ]avada gruesa, con 0,05 metros de espesor, y su-
perñcialmente protegidos por otro pequeño piso de
g^rava los 50 ó 60 centímetros -y aun un metro- de

1O(i
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arena sílicea, fina y exenta de carbonatos, cálcicos o
magnésicos, que constituye la verdadera masa fi_tran-
te, alcanzando el macizo así montado un total de 1,00
a I,SO metros. Estas capas pueden colocarse horizontal
o verticalmente, obligando la primera disposición a
c:ar a la cisterna, a la cual haya de adosarse, una pro-
fundidad mayor, lo que representa un perjuicio para
la cómoda extracción del agua. Si las capas se colocan
verticalmente, entre paredes permeables la prepara-
ción es más larga y cuidadosa, con la ventaja de ami-
norar la altura a que habrá de sacarse el agua, y lo-
grando una mayor lentitud en la filtración, por hacer-
se lateralmente y con menor presión. Se alcanza todo
esto sin grandes perjuicios, pues de todos modos ha-
brá que contar con una adecuada antecámara colecto-
ra, y la depuración no exige una grave velocidad.

Los rendimientos de estos filtros, un tanto elemen-
tales, son muy variables, pudiendo fijarse, para insta-
laciones en que el peso del agua se deja sentir, en
función de la altura y de la stlperficie filtrante, a razón
de 30 litros por metro cuadrado y centímetro de car-
ga. ^En las disposiciones de filtración no verticales la
oscilación es mucho más fuerte todavía, por lo que
conviene asegurarse, calculando la cámara antes in-
dicada, capaz de contener el volumen que como má-
ximo pueda caer en una jornada y dando tiempo al
tiempo para que el agua cuele.

EI buen funcionamiento de estos fi:tros tiene una du-
ración determinada. Entre setenta y ochenta días de
trabajo pueden ser normalmente admitidos. Para cis-
ternas corrientes de 100 a 150 metros cúbicos, de un
modo aproximado, podemos fijar un período de dura-
ción rara vez superior a un año ; se podrá aprovechar
la limpieza anual para susituirlo.

BIBLIOGRAFIA

Constnucciones rurales: autor Wan Dober, Editorial
Araluce, Barcelona.

Construcciones rurales: autor Francisco Escandell, Edi-
torial Sintes, Barcelona.

L'Eau a la Ferme et aux Champs: autores P. }ulitte
et R. Pezard, Hachete.

El agua en el campo: Serie C. Manuales técnicos, nú-
mero 13. Publicaciones del Ministerio de Agricul-
tura, Servicio de Capacitación.

Con estos manuales son suficiente para que el con-
sultante pueda resolver todos los casos que necesite.

5.114

Frnncisco Moreno Sastre
Ingeniero agrónomo

_4^licaciones del ácido giberélico.

A. (^uerrero, Torremegía ( Badajoz).

En sus informaciones de la Feria lnternacio-
nal del Campo, del número de junio, Sección C,
Pnbellón del Minisfierio de Agricultura, del Ins-
tituto Nacional de Investigaciones Agronómicas,
página 327, nos hablan de a^licaciones d'e áci-
do giberélico sobré uua de mesa, para conse-

rrAAC^► ^A, ^. A.

Representante exclusivo pa:a España de

CALIFORNIA CHEMICAL CO. ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA (U. .S. A.^

O R T H O C I D E
CAPTAN

h^1 fun°'icida ideal para el fruticultor:

• Eficacia inigualada sobre el cmoteado» de

peral y manzano y«cribado» de frutales
de hueso.

• Acción estimulante sobre la vegetación.

• Mejor cuajado.

• Fruta de superior colorido y finura de piel.

• Mayor rendimiento.

• Mejor conservación.

• Cicatrizante de las heridas de granizo.

CENTRAL. - BARCELONA : Vla Layetana, 2 • .

SUCURSALES. - MADRID : LOS Madrazo, 22.

VALENCIA: PaZ, 2ó.

SEVILLA: LU1S Montoto, 18.

LA CORUÑA: P.° de Ronda, 7 al 11.

MÁLAGA: Tomás Heredia, 24.

ZARACOZA: Escuelas Pías, 6.

Depósitos y representantes en las principales
plazas
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guir un mayor tamaño de las mismas, casi cli-
minar aas peritas^ y hasta la mejoría de las
plantas tratad'as con c^ste ácido. ^Podrían decir-
me cómo conseguir una información detallada
cie estas aplicaciones y si existen preparados en
casas comerciales /̂ ara el caso?

La posible aplicación del ácido giberélico y de otros
regulado^es de crecimiento al fruto de la vid, espe-
cíalmente sobre variedades de mesa, vien^ siendo es-
tudiada por el Centro de Ampelografía y^'iticultura
del Instituto INacional de Investigaciones Agronómi-
cas, desde el año 196G, con notables resultados, que
pueden calificarse de extraordinarios precisamente en
el caso a que usted se refiere, que formaba parte del
panel del 1. N, l. A. en la presentación del Ministerio
áe Agricultura en la última Feria lnternacional del
Campo.

Todos estos trabajos realizados vienen publicándo-
se en el Boletín del mencionado Instituto, del que se
hacen separatas, que se pueden adquirir en la distri-
buidora, Librería Agrícola. Fernando Vl, núm. 2.
Madrid.

Las reseñas de los mismos son las siguientes :
aContribu•ción al estudio de^ los efectos del ácido gi-

berélico en la vidn, por Luis Hidalgo y Manuel R. Can-
dela. Cuaderno 326.

1)))))llll l)))111111)111)1111)1)1111111))11111'
la na^eva

uAcción del ácido giberélico ( Brellin 10) sobre va-
riedades de Vitis vinífera L. de diferente pirenian, por
Luis Hidalgo y iVlanuel R. Candela. Cuaderno 342.

aEfectos inducidos por el ácido giberélico ( Berelex)
en tratamiento único, sobre Vitis vinífera L^^, por Luis
Hidalgo y M.anuel R. Canrlela. Cuaderno 367.

No existen preparados com^rciales para el uso a que
hacemos referencia, pero puede encontrar detalles so-
bre su adquisición en los mencionados trabajos.

5.115

Luis Hid'algo
Ingeuicro ^igrGTiomo

Rescisión de contrato por f allecimiento del arren-
datario.

Un suscriptor.

Soy proriefario de tres hanegadas d'e tierra de
huerta que ^;esde 1939 Ileuaba arrendadas un se-
ñor que murió este año pasado 1965, d^ejando
viuáa sin hijos.

La uiuda es obrera jubilada d'e^ la indusiria
textil y no está en condicíones físicas d'e traba-
jar, por lo que durante la enfe^rmed'ad' d'e su ma-
rido los irabajos los rralizaba un jornalero.

motocavadora

7 c. v.
La agr/oa/fara nioderna, ex/gs para aus /a-

borea mSqa/naa 'de mdx/nia calldad como /o

aon /aa Y/RG/N/A A-H. La aaf/afacclón de po-

aeer una V/R6/N/A A-H, hard de Yd, e/ agr/-

cu/tor que con e/ m/n/mo eafusrzo, res//zar8

/oa msyorea frabaJos con o/ menor ooato.

i Ki ..
,.. ^ . r^:^^i^:^^. u^._.,.^^u;^,^^,

Transporta hasta 500 Kgs. Trabajandoconaradoreversibla Viñedotyarbolado en goneral

DIBTRIBUIDORES EN TODA ESPA^iA

solicits informaci►n a su distribuidor, á a:

^/^NORES HNOS„ S. A.
^

zaea^ozn

io^
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A hora quiero lleuar las ticrras por mi cuenta
y plantar una chopada.

La ccnsulta es la siguiente:
^Se puede dar por rescindido el contrato a la

muetre del crrendatario que deja solamente uiv-
da no profesional del campo, sin edad de traba-
jar y ^ensionista de la ind^u^stria textil?

En el artículo 24 del Reglamento para la aplica-
ción de la legislación de arrenda.mientos rústicos,
aprobado por Decreto de 29 d^ abril de 1959 se es-
tablecen las causas por las que se extingue el contra-
to de arrendamiento y, entre ellas, ^^por fallecimien-
to del arrendatario, excepto en los casos determina-
dos por el artículo 18>>.

En este artículo 18 s^ dispone que no se extinguirá
el arrendamiento cuando los herederos, sean el cón-
yuge, parientes en cualquier grado de la línea directa
o hasta el segundo grado de la colateral, los cuales
podrán optar por la rescisión del contrato o su con-
tinuación con todos los derechos y obligaciones que,
emanados del arrendamiento, correspondían al cau-
sante.

De acuerdo con lo establecido en el precepto trans-
crito y conforme explicábamos recientemente, en la
contestación a la consu'.ta 5.073, publicada en el nú-

mero 403 del mes de noviembre último de esta Revis-
ta, para que una persona pueda suceder al arrenda-
tario, es preciso que sea pariente de éste dentro de
los grados establecidos y, además, que sea heredero
del mismo.

Las especiales circunstancias que-según manifies-
ta en su consulta^oncurren en la viuda del arren-
datario podrán influir en ella para que, •en su caso,
opte por rescindir el contrato ; pero si desea conti-
nuar como arrendataria sucesora de su difunto mari-
do tendrá derecho a ello, máxime ^en el caso que aho-
ia estudiamos, cual es el de que se trate de un con-
trato ordinario, pues en este supuesto sólo tendrá que
explotar la finca directamente ; sin perjuicio, claro
está, de que si, una vez arrendada al finca, no la cul-
tiva directamente, y la subarrienda o cede, o, en ge-
neral, incumple alguna de las obligaciones que ha de
cumplir como tal arrendataria, pueda usted proceder
contra ella en la forma adecuada al incumplimiento
de que se trate, incluso solicitando su desahucio, si
aquella infracción fuera causa del mismo.

Lo expuestc se refiere, como qu^eda dicho, al caso
de que el contrato de arrendamiento de que se trate
sea ordinario, pero como nada indica a este respecto,
estudiamos a continuación el supuesto de que se re-
fiera usted en su consulta a contrato protegido.

Por qué
los agricultores más progresivos prefieren el abono orgánico

Por ai rlqneza en hnmaa: Máe de díaz veces auperío.• al eeUErc,̂ ol.
Por en calidad: La única turba eapafiola de estructura esponjosa y de cotizacíón ínternacíonal.
Por sn actividad biolbgica: La TURBA-HUMER activa la vída microbíológica del suelo y ea muy rica

en fítohormonas.
Por en accibn tiaico-qnimica: Mejora y estabílíza la eatructura del suelo. Regula au fertilídad y

actíva la nutríción.
Por en estructara fibrosa: Actúa ^^mo una esponja, reteníenao el agua y loa abonos mínerales.
Por sn n.ayor eficacia: Demostrada en eaperíencias oficialmeiite controladas y comprobada por mi-

les de agrícultores; mázimos rendimientos y mejor calidad en los frutos.
Por en economia: Es el abono orgánico de tnenor precio, y además economíza hasta el 30 por 100

en agua.
Por si conenne: Por todo ello es el abono or^[^íco industríal máe acreditado y de mayor oensumo

en Eapaña.

EDo^llcítQ !a

a cualquíera de las Dele^acionea, A^encíaa, Repreaentaciones o DepóBitoe de la eztensa red Comercial da

S. A. CROS
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ESTERON '

"Mala hierba
nunca muere"..

decían nuestros padres;
ahora Esterón mata todas las malas hierbas.

Para matar las malas hierbas más resistentes ^hierbas de hoja ancha) ro-
cíe usted con Esterón las hojas; este nuevo herbicida penetrará inmediata-
mente hasta los órganos vitales de la planta y la destruirá por completo.
Para evitar trabajo y retrasos in^tiles use usted Esterón.

Un hombre con un pulverizador cargado de Esterón mata más malas hier-
bas que una brigada de escardadores. Esterón es un herbicida fácil de
preparar y de aplicar con rociadores mecánicos o con pulverizadores de
mochila en tratamientos aéreos. Pida usted detalles a cualquier distribui-
dor de productos Dow.

La Dow Chemical Company fabrica productos para tratamientos quími-
cos, productos químicos especiales, barnices y lacas para revestimientos,
materiales de construcción, plásticos para moldeado y para envases y
^roductos biológicos.

Dow Chemical Suministros Agrícolas y Ganaderos, S. A.
Apartado 502, Bilbao Villanueva, 19, Madrid 1

^ 274760 ^ 2269866 ^ 2760823

ra .

\l:if. ,1 I „I^Il^:iil;^. ^^I^^^^^i '^I;i^^ i^^^ ^^^I1^' ^ I^i^^ 1 ^ ^i.^lilll':1^ l^iilll^^.
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En este último supuesto es aplicable el artícu'.o 8b
de aquel Reglamento, que dispone que los derechos
de los arrendatarios no se ^extinguen por su falleci-
miento y se entenderán transmitidos al familiar co-
operador del causante que éste hubiese designado en
su testamento ; en su defecto, el que continuará co-
mo titular del arriendo será el que e!ijan por mayo-
ría todos los familiares cooperadores, cuya elección
deberán hacerla en el plazo de dos m.eses a contar
desde el fallecimiento del arrendatario ; y, en defec-
to de ^esta elección, será el arrendador el que desig-
ne, entre los familiares cooperadores, al sucesor del
arrendatario.

Como verá, en el caso que ahora estudiamos, sólo
es neoesario, para poder suceder al arrendatario en el
arrendamiento, ser familiar y haber estado cooperan-
do con aquél en la explotación de la finca arrenda-
da, y si existiesen varios en dichas condiciones, que
sea designado en la forma expuesta.

5.116

Ildefortso Reballo,
Abogado

Descripción del peral de agua.

J. J. de S.

Les agrad'eceré me indiquen trabajos de re-
uista aparecidos en español sobre el tema de
«El Peral de agua de Aranjuezu.

Me interesa conocer a fondo esta uariedad
}rutal en fadas sus facetas: botánica, suelos y
clima, caracterísficas de cultivo, fructificación

y conseruación y comercialización.

No conocemos ningún artículo monográfico de re-
vista dedicada a«El Peral de agua de Aranjuez».

Por si puede ser útil al consultante, le indicamos a
continuación el comentario que a esta variedad de
peras dedica don Felipe Martínez Zaporta en su libro
titulado «Fruticulturan.

ccDe origen desconocido, es quizá la varíedad de
peral que má^ difusión ha tenido y tiene en nuestro
país. El árbol es de gran vigor, y porte erguido cuan-
do se injerta sobre franco, y cuando se emplea de
patrón el membrillero, con el cual muestra gran afini-
dad, también alcanza alturas superiores a los cuatro
metros, sobre todo si es terreno fértil, de consistencia
media y no muy alcalino. En los suelos fuertes se
resiente un tanto en su crecimiento y en los alcalinos
muestra síntomas de clorosis. Retrasa alguna vege-
tación su entrada en fruto y requiere durante la época
de formación poda muy larga y arqueamiento de ra-
mas, lo que, junto con incisiones anuales, provocan el
adelanto de aquella.

Florece en época media y generalmente con abun-
dancia, no obstante lo cual la producción de fruto es
muy irregular en muchas situaciones, y aunque de mo-
mento se desconocen las causas concretas de esta

NUEVA FABRICA DE AMIANTO-CEMENTO
c l^'TC3ROCI^.MFNTO CASTILLA, S. A.», funclada en el año 1931 para ia fabricación en Guadalajara de

productos de amianto-cemento, que tan favorable acogida han tenido siempre en el merc•ado nacional,

acaba cle poner en marcha una fáhrica cie nueva planta en Madrid (^'icálvaro), dedicada en su primera

fase a la producción de tubería de alt.a presión, cuya calidad, a nivel intcrnacional, sobrepasa ampli.cmen-

te las especificaciones exigidas por las normas ISO, UNE y MOP.

Las nue^^as instalaciones reímen los últimos adelantos de la técnica en esta in^iustria, como son, E^ntre

otros: tratainiento del aiuianto en una sección que dispc^ne de un molino de barras -el primero en I^;s-

paña y^ el se^to cn el mtmcio- para ciesfibrarlo en un grado que no se consiáuc <•on los molinos de muc-

las; transp^rtc neumático de cemento ^lesde una fábrica próxima; preparación dc^ pasta con una >Jáscula

dohle autc^mática, c•ámara cle curaclo que regula, automáticamente también, su tcmperatura y su humc-

dad, garantizando el fraguado homogéneo, y está dotada de una cadena de rodills que evita absoluta-

mente la posible ovalización de los tuhos; sccción de acahado, donde se sierran y tornean los extremos

para ajustarlos a las juntasú una máquina automática en la que se prueban todos los tubos sin excep-

ción, a presiones superiores a las normalizadas a que van timbrados; y, finalmcntc, wi lahoratorio con

los elementos prccisos para efectuar tc^da clase de comprob<iciones en cl material producido, y para el

control de las materias primas y sus closificaciones.

La fabricación de este tipo de tubos de alta presi'n, de ekcepcional cali^larl, complementa la que ve-

nía realizando la Sociedad en la factorfa de Guadalajara, donde seguirá proclucien^io todos los demás ti-

pos cle tubería ligera, sanitaria y de presión, ya conocidos en el mercado.
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anomalía, es muy probable que se deba a la falta de
polinización. De las observaciones y ensayos realiza-
dos parece deducirse que la variedad polinizadora más
apropiada es la uMus'o de Dama>>, aunque la uBeurré
Giffardu, aWilliam'sn y uAzúcar Verde» han pro-
porcionado resultados aceptables.

Fruto de tamaño medio o superior al medio, de for-
ma cónico-alargada, deprimida en el cáliz. Pedúncu-
lo de grosor medio flexible, un poco carnoso en la
base, arqueado y generalmente con implantación obli-
cua, inserto en una cubeta muy poco amplia y casi
profunda. Epidermis verdosa, untuosa, fina, con pun-
tuaciones del centro b'.anquecinas. Pulpa blanca, muy
jugosa, refrescante y de sabor muy característico.

Es muy sensible a las criptógramas, así como a los
caldos cúpricos y al zineb. Existen varios clones di-
ferentes entre sí por su coloración y tamaño del fruto.

Es fruto que en el mercado tiene gran aceptación y
alcanza elevados precios, por la facilidad y duración
con que se conserva en frigorífico. Se demanda tam-
bíén en gran cantidad por las fábricas de conservas,
pero es muy probab'.e que en el futuro sea desplazada
en este aspecto por la Buen Cristiano ^^illiam's.»

5.117

Puente sobre un desagiie.

Celestino Salvo
Ingeniero agrónomo

D. Andrés Gájate, S. Rafael de Olivenza
(Badajoz).

Un f amiliar mío posee una ^ropiedad y ésta
está se^arada del pueblo y de las vías de comu-
nicación ^or una ribera que /^rocede de las aguas
que desaloja j^rinci^almente un pantano y al-
guna vertienfe de no mucha im^ortancia; es de-
cir, que no siem^re lleua el mismo cauce, ^ues
en verano se seca casi siem^re y enfonces sc
pa^a fácilmente de un lada a otro. En é^ocas
ofoñales y primaverales se ^asa a través de ^ie-
dras que sobrc^salen del niv^ed del agua; ^ero en
invierno esto se hace im^osible y hay que usar
las caballerías o medios mecánicos, con sus pe-
ligros corres^ondientes, y ahora uiene la ^re-
gunta:

l." rNo se r^odría lograr alguna ayuda estatal
o de otro organismo para la construcción de un
^cente o badén? (Son varias las familias que
viven cl oíro lado de la ribera.)

2." rPodrían indicarm^e alguna orientación so-
bre las uerdajas de algún modelo particular de
r.,v°nte, ctc., y su presu^uesto aproximado?

El cauce c°e la ribera es, en tiempos de creci-
áa, de unos 12 metros de anchura y 0,8 metros
en lc ^arte de más ^rofundidad.

El restabl^ecimiento del libre paso debió hacerlo la
entidad que construyó el pantano, a su costa. Esto es
lo que puede gestionaree ahora. En el caso de no ob-
tenerse solución favorable, podría solicitarse un c:-é-
dito de la Jefatura de Servicios técnicos provinciales
o de la Diputación Provincial.

El paso podría construirse colocando sobre un ci-

miento de hormigón hidráulico un tubo de cemento
de 80 centímetros de diámetro y a uno y otro lado
otros de 60 centímetros de d'iámetro. Los espacios
entre unos y otros tubos se rellenarán igualmente con
hormigón hidráulico, para que no se muev<in. En-
cima de los tubos se pondrá igualmente hormigón hi-
dráulico y se echará la piedra del firme. El coste de-
penderá del ancho que quieran dar al camino de paso,
según se desee para personas so'.amente o también
para caballerías y carros. Podría costarles de 20.000 a
30.000 pesetas.

Antonio Aguirre Andrés,

5.118 Ingeni^^ro de Caminos

Señas de un f abricante.

D. Cándido Andrés, Ilolguera (CácE:res).

He leído en el número d'e junio, en la reseña
de la VI Feria lnternacional del Carn^o, que una
ccsa alcmana ha presentado un dispositiuo infe-
resante para que el apcro de los tractores quede
enganchado cn los fres ^untos del tracfor ^or el
tracíorisla, sin que éste sc at^ec del asiento para
enganchar ni dcisenganchar.

Como es aparato que /^uede ínteresarme, le
agradeceré me indique Ia dirección de la casa

CULTIVOS
SECA N O

Por^ P>► DRO NIT^.LA, In^." Agrónontt^

^.^4 EDICION

Del mismo autor:

EDAP'OLOFIA (2.° ediciónl.

CULTIVO^ DE REGADIO (Z ton^os).

EL SORGO (Mono^rafía).

oc-•^o

Pedidos: «A(iROClt^71VCIA»

San Clemente, 13 .-. 'LARACO'l.n
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en España donde tenga la representación y se
uendc dicho aparafo.

Las serias solicitadas son :

H. Weiste & C."
Landmaschinenfabrik.
477 SOEST.
Coesterweg 4^2 (Postfach 7(?6). Alemania.
No tenían aún representante en España.

5.119

José Abeijón,
Ingeuiero agrónomo

Pequeña f ábrica de conservas.

Un suscriptor de Almendralejo.

Estoy interesado en el montaje de una pcque-
ña fábrica de conseruas qwe me /^ermita indus-
irializar mis propias cosechas, pero mis conoci-
mienfos en la maferia son complefamente nulos.

^Saben ustedc's si algún organismo oficial des-
arrolla cursillos sobre conseruería? En su caso,
^qué tendría que hacer para rccibir las enseñan-
zas correspondientes?

También les ruego que me indiquen si hay al-
gún libro que frate deI montaje de una pequeña
fábrica de conseruas y dónde se puede adquirir.

Nos consta que el Instituto Laboral uGonzalo de
Berceo», establecido en Alfaro, provincia de Logro-
ño, organiza periódicamente cursillos en los que se
estudian los principales métodos de elaboración de
las conservas vegetales, y tenemos noticia de que ta-
les enseñanzas resultan interesantísimas y de verda-
dera utilidad para los cursillistas que las reciben.

Dirigiéndose al Director de dicho Centro se podrían
obtener todos los datos referentes al primer cursillo
de dicha especialidad que vaya a celebrarse.

Entre los muchos tratados de conservas que conoce-
mos no hay ninguno especialmente dedicado a con-
cretar los trabajcs inherentes a la instalación de una
fábrica de conservas del tipo indicado.

Resulta, sin embargo, recomendable en este caso
el tratado titulado ^^Industrias de conservas vegetales»,
escrito por el Ingeniero agrónomo español don José

;Vlaría Soroa Pineda, por figurar en él varios capítulos
especialmente dedicados a consid ^rar la instalación
de las modernas fábricas de conservas, de los que
cabe entresacar, con gran facilidad, los datos necesa-
rios para actuar con acierto en torlos los casos que
puedan presentarse en dicha faena.

Es obra tan dífundida que se la encuentra en to-
das las buenas librerías.

Francisco P. de Quinto,

5.12^ Ingei^icro agrón^mo

Sinonimia de la ^era limonera.

G. Lenza, Salerno (Italia).

Les agradecería me faudieran informar sobre
el uPeral Limonera» si es un cultioo español o
el sobrenombre del peral francés ^^Dr. Guyot,,.

Con relación a su consulta del pasado mes de
diciembre, nos informa nuestro colaborador don
Celestino Salvo, Ingeniero Agrónome, que, efectiva-
mente, la uPera Limonear» es la misma que la «Doc-
tor Jules Guyot».

5. 121 Redacción

Contratos protegidos y repercusión de contribu-

ciones.

D. Orestes Endériz, Calahorra (Logroño).

Se desea saber si este año agrícola terminan
las prórroga► concedidas a los arrendamienfos

protegidos, y por lo tanfo si podrán darse por

terminados.
En caso contrario, ^ en qué éhoca terminan

esos plazos?
En esfe término municipal y en esta prouincia

se ha hecho una rectificación en los líquidos im-
ponibles de la riqueza rú► tica y, por fanío, au-
mcaíar'á la contribución.

^e desca saber. %^odo el aumento que haya

^

jDonde las malas hierbas son un problema, izeltio agtrt^ria tiene una soluciónl

ZELTRONE, ATIACIDE, ATLAVAR, CHLQREA, MONAX
HERBICIDAS EN POLVO Y GRANULADOS ESPECIALMENTE FORMULADOS

para el control de malas hierbas en jardines, paseos, campos de deportes.

Dirija ^u^ consttltas a:

ZELTIA AGRARIA, S. A. - Ferraz, 1!). MADRID (H).
Departamento de Herbicidas - Teléfs. 2^7 l!) 52/'^-11 .i5 7!1.
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en la contribución, seguros saciales, efc., ^se
^odrá re^ercutir a lo^s arrenda^mientos además
de lo que se cobra ahora o en qué cuantía se
podrá repercufir fal aumenta?

La Ley de 15 de julio de 1954, en su artícu'.o l.°,
para los contratos de arrendami.ento, de fincas rústi-
cas, de carácter protegido, anteriores al 1 de agosto
de 1942, se entenderán prorrogados a partir de 1 de
octubre d:e 1954, por un período de seis, de siete, de
ocho, de nueve, de diez, de once o de doce años, se-
gún que, respectivamente, la nenta actual (se refiere
al año 1954) fuere superior a 30, 25, 20, 15, 10 ó 5 quin-
tales métricos de trigo o inferior a esta última can-
tidad.

Es decir, que la renta mínima de menos de cinco
quintales métricos tenía una prórroga a partir del año
1954 de doce años, qu^e hubieran expirado en sep-
tiembre d.e 1966, a no ser porque el artículo 4.° de la
misma Ley concede otra prórroga, puesto que, al fi-
nalizar el período de la primera el arrendador podrá
optar entre consentir la continuación del arriendo por
seis años más (D.-Ley de 28 de junio de 1962) a cu-
yo término dispondrá libremente de la finca o reca-
bar la entrega d^e la misma para cultivarla direcfa-
mente, notificando al colono su propósito en tal sen-
tido, con seis meses de antelación, como mínimo, a
la finalización del año agrícola correspondiente y
comprometiéndose a llevar, en esta forma, su explo-
tación durante el plazo de seis años.

En este último supuesto asistirá al colono la facul-
tad de oponerse a la entrega del fundo, accediendo la
propiedad del mismo mediante el pago al propietario,
en moneda de curso legal, de una cantidad equiva-
lente al resultado de capitalizar al 3 por 100 el im-
porte de la renta que, de acwerdo con lo regulado
en el artículo I.° (al que se ha hecho referencia), deba
pagar en el año agrícola correspondiente. El pago del
valor de la finca deberá hacerlo al contado, salvo
pacto expreso en contrario, y se incrementará, en su
caso, con el importe de las m^ejoras útiles hechas en
la finca arrendada.

Estos preceptos están recogidos en los artículos 91,
números 2 y 96, número 9 del Reglamento de 29 de
abril de 1959.

En cuanto al segundo extremo de la consulta refe-
rente a la repercusión que pueda hacerse sobre la
renta, al ser elevada la contribución en el año próxi-
mo como consecuencia de aplicarse la nueva Ley Tri-
butaria, hay que tener en cwenta lo que dispone el
Reglamento de 29 de abril de 1959, en su artículo 13,
párrafo 8.°, según el cual el arrendatario está obli-
gado a satisfacer las cuotas contributivas que graven
el beneficio de cultivo de la finca y los recargos de
la contribución territorial que sean legalmente reper-
cutibles sobre el arrendatario.

Por tanto, previa notificación al colono por escrito
de la cantidad que debe pagar y la causa de ello, el
arrendatario deberá pagar la parte de contribución
nueva (o diferencia con la antigua) que afecte al be-
neficio de cultivo, dato que se puede obtener en la
Oficina d^el Catastro de Rústica P'rovincial, o en el
Ayuntamiento, más la cuota de seguros sociales y los
recargos, en la misma proporción, del Ayuntamiento.

Estas son las cuantías que se pueden repercutir.

Conviene aclarar que si el contrato protegido es de
fecha posterior al año 1942, la duración del mismo
está regulada por el artículo 9.° del Reglamento de
29 de abril de 1959, con una duración de tres años,
c.on prórroga por períodas de tres años hasta un má-
ximo de cuatro períodos, al cabo de los cua'es podrá
el propietario arrendar nuevamente la finca a quien
tuviere por conveniente ( artículo 84 del 1Zeglamento).

5.122

Bihliograf ía del chopo.

L/auricio García lsidro,
Abogado

A. Dulcet, Barcelona.

rDisponen usfcdes de algún libro que trate so-
bre el cultivo del álamo uc^lgarmente llamados
ahopas?

Aunque fuera una obra que no frafara cxclu-
sívamente sobre dichos árboles, sino que tam-
bién sobre otras planfa ► , nos inferesaría igual-
menfe, siempre y cuando hubicra una informa-
ción más o menos am^lia sabre dichos árbo:es.

Un libro que recoge los conocimientos de los cho-
pos referente a su creación, selección, aprovecha-
miento, producción y utilización industrial de sus rna-
deras, es el que lleva por título «Los c.hopos y sus ma-
deras», de don Ezequiel González Vázquez, Ingenie-
ro de Miontes fallecido, que fue profesor de Selvicul-
tura de la Escuela Especial de Ingenieros de Montes ;
estudia los chopos en sus distintas especies, creación
de tipos seleccionados, principales especies y formas,
híbridos artificiales, cultivo, tratamiento y creación
de las choperas, cultivo de los chopos err Europa y
daños a que están expuestos.

Completa información sobre los chopos se encuen-
tra en la publicación del Patrimonio Forestal del Es-
tado de la «Vll Sesión de la Comisión Internacional
del Chopo en España», del año 1955, donde se dieron
a conocer comunicaciones sobre el aspecto científico,
técnico y económico relacionados con el cultivo in-
tensivo de los tipos de chopos y con la utilización de
sus maderas, entre los que figuran las que siguen :

«Explotacióri, cultivo, clasificación y producción
del chopo en Gerona, Aragón y Logroñou.

«Los chopos de la provincia de Madrid^^.
«El chopo en Granadan.
«Genética y selección de chopos españoles;>.
ceLos chopos en los nuevos regadíos en España^;.
«Fauna entomológica del chopo;>.
«Los hongos en los chopos españoles;;.
ccUtilización en España de la madera del cl^opo, su

empleo en ebanistería;;.
«Repoblaciones de chopo en Españan.

La «Revista de Montesu del año 1960 publicó cua-
tro conferencias pronunciadas en la Escuela T^écnica
Superior de Ingenieros de Montes sobre «El chopo y
sus aplicacionesn que completan una información va-
liosa para el conocimiento de los chopos, pues tra-
tan de :

«Técnicas modernas en la plantación y cuidados
culturales del chopo;;, de don Fernando Jaima Fanlo.
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^^Estudio de mejora de los chopos más importantes
para Españan, de don José Elorrieta y Artaza.

c^Principales plagas de los chopos en España», de
don Gonzalo Ceballos y don Carlos Dafauce.

uAplicaciones industriales de la madera de chopo :
estudio técnico y económicon, de don Fernando Ná-
jera Angulo.

La F. A. O, publicó en 1957 «Los chopos en la
producción de maderas y la utilización de las tierras»,
que trata de sus caracteres, clasificación, nomencla-
tura, tipos, área geográfica, cultivos, viveros, repro-
ducción, suelo, abonado, espaciamiento, crecimiento,
etcétera.

La Dirección General de Coordinación, Crédito y
Capacitación Agraria tiene publicado un folleto titu-
lado <<El chopo», de don Fernando Jaime Fanlo, y el
Patrimonio Forestal del Estado ha publicado otro del
mismo autor que llama aLos chopos, práctica de su
plantación y tratamiento».

Una información de otros árboles la encontrará en
los tratados de Selvicultura, y significamos la c^Selvi-
cultura» del señor González Vázquez antes men-
cionado.

Tomás Marfín Gato,

5.123 Ingenicro de Montes

Finca que se expro^iará ^ara vivienda.

Un su5criptor.

Soy arrendatario de una finca en Barcelona que
consta de 11 hecfáreas de regadío que dedico al
cultivo de f rutas y uerduras, (^or las que pago un
arrendamiento de medias anualidades en metáli-
co, pagando aparte un alquiler por la casa que
habita, medianfe recibo mensual.

Dicha finca esfá afectada por un Polígono para
la construcción de viviendas, mofivo por el cual
no sería de exfrañar f u'era conminado a dcjar
dichas tierras, lo que acarrearía, como consecuen-
cia, aparte de mi sifuación personal, ^u^n a^sunto
laboral, ya que para la explotación de la f ínca
tengo diez obreros f ijos.

rEstoy obligado a indemnizar a dichos obreros
según Ios años trabajados? rQué irámites dcbo
seguir para ello y en qué forma he de proceder?

Por lo que a mí se refie•re, ^de qué forma ruedo
ser indemnizado por el propietario d^e los años
de servicio laresfado a la finca y de las mejoras
que durante los diez años se han efectuado en la
misma? ^Trámites que debo seguir ^ara ello?

Una vez recibido el aviso para dejar la finca,
rouánto iiem^o puedo ^ermanecer en ella?

Soy propietario en el mismo sector, solament^e
medin hectárea, con viuíenda arrendada. rQué
d'ebo hacer para solucionar los mismos problemas
que a mí me afectan con el arrendatario?

En los casos de expropiación forzosa la Adminis-
tración expropia al propietario, las fincas de las que
es dueño y al arrendatario, tanto de finca urbanas
como rústicas, su derechc+ arrendaticio y, en conse-
cuencia, indemniza a cada uno de ellos en la canti-

dad que 1es corresponda como consecuencia de las
expropiaciones.

A los obreros también les indemniza la Adminis-
tración por sus d^espidos.

En la indemnización que se satisfaga al propietario
de las fincas se incluye la valoración de las mismas
y un 5 por 100 más, por premio de afección, y en el
caso de que la finca esté arrendada, d,el premio de
afección tiene que pagar el propietario al arrendata-
rio el 3 por 100.

Una vez acordada la expropiación, tiene que anun-
ciarse la misma en el «Boletín OEiciah^, abriendo el
período de información pública. En el plazo que se
conceda para esta información deberá acurlir todo
aquel que se considere afectad'o por la expropiación,
bien para oponerse a la misma o para intervenir en
ella. En este momento es cuando ha de exponerse
si existen obreros a los que haya de indemnizarse y
justificarse las circunstancias que concurran en los
mismos, tales como categoría, años de servicio, si
son 'fijos o eventuales, etc., etc., circunstancias q^^e
han de justificarse mediante los correspondientes do-
cumentos, principalmente con los de seguros socia^es.

En la valoración de las fincas es i_ncluirán l^.s me-
joras realizadas en las mismas y se abonará su im-
porte al propietario, y si el arrendatario considera
que parte d^e dicha valoracicín corresponde a él, por
haber sido quien ha hecho las mejoras, tendrá que
reclamarlo, por la vía ordinaria del propietario, pues
en estas cuestiones de índole civil y privada no en-
tra a resolver la Administración. Si el propietario y el
arrendatario no se ponen de acuerdo en esta cues-
tión, el arrendatario que se crea con derecho al per-
cibo de las mejoras deberá plantear la cuestión ju-
dicialmente.

Ildefonso Rebollo,

5.124 Abogado

Préstamos del Banco de Crédito Agrícola.

D. Ramón Muñoz Sánchez, Almería.

Informado por In reuista AGRICULTURA de
la ^ublicación por ustedes de un folleto sobre
présfamos qu^e otorga eI Banco de Crédifa Agríco-
Ia, les ruego me envíen un ejemplar de dicho
f olleto en la forma que estimen o^oriuna y a la
mayor brevedad ^osible.

Si desea un préstamo inferior a 750.000 pesetas, que
se dirija a nuestra Entidad Colaboradora, Monte de
Piedad y Caja de Ahorros de Almería, que ya está
funcionando en este sentido, de acuerdo con el Con-
venio de Colaboración que ha suscrito con el Banco.

Si aspira a un préstamo áe mayor cuantía, la ope-
ración ha de tramitarse precisamente aquí, en Madrid ;
pero en la oficina de Información, que radica en aque-
lla sucursal del Banco de España, le podrán dar de-
talles, No obstante, le adjunto dos formularios que
contienen toda clase de explicaciones.

fosé f . Cremades

5.12í Ingenicro agrónomo
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MONTALBAN S .A .
ALBERTO AGUILERA, 13 - TELEFONO 241 45 00 - MADRID-15
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Manual de tierras y fertili-
zantes.-MARno BARÓ (Lo-
renzo).-Un volumen de 228
páginas.-Biblioteca Agríco-
la Aedos.-Barcelona, 1965.

Este trabajo mereció la
concesión del Premio Agrícola
Aedos.

Fijadas las nociones de fer-
tilizante, perfil, textura, hu-
mus y materia orgánica, el
autor procede al estudio del

suelo agricola en stt doble vertiente física y química.
La segunda parte, en la que son tratados los ele-
mentos calcio, nitrógeno, fósforo, potasio, cuyos ci-
clos se exponen, trata de la aplicación y los efectos
de los abonos. Aplicación de los principios quími-
cos al abonado: encalados, abonos orgánicos,
amoniacales, nítricos, fosfatados, potásicos, super-
fosfatos, con aztzfre y magnesio, oligoelementos,
abonos insecticidas, compuestos... Unidades de fer-
tilización ; mezcla y composición de abonos, prácti-
ca del abonado: síntomas de deficiencias...

La parte anali±ica detalla el suelo y el abonado
adecuados a los principales cultivos de huerta, ce-
reales y leguminosas: patata, forrajes, algodón, re-
tnolacha y caña de azúcar, tabaco, lúpulo, lino, ju-
días, guisantes, garbanzos, cacahuete, soja... ; ár-
boles y arbustos frutales, prados y jardinería. Se da
referencia del cultivo hidropónico con o sin tierra.

La ítltima part° trata el estudio y clasificación
de los suelos agricolas, en general, y de España. Lo
completa el estudio de la fertilizació.n bajo el en-
foque de ^u aspecto económico.

Anales de la Estación Experi-
me^ztal de Atcla Dei.-Con-
sejo Superior de Investiga-
ciones Científicas. - Volu-
men 7, números 3 y 4.-Za-
ragoza, 1965.

RoMMEL presenta un traba-
jo sobre aneuploidia en algu-
rzos poliploides artificiales de
pla^ztas cultivadas. Los resul-
tados obtenidos parecen indi-
car que la poliploidia induci-

da afecta la estabilidad cromosómica. Los aneuploi-
des resultantes son menos vigorosos ,y fértiles que
los euploides y, por tanto, son inapropiados para
constituir tm producto comcrcial

TABUENCA estudia las necesidades de jrio invernal

en variedades de albaricoquero, melocotonero ^ pe-
ral. Las horas necesarias para romper el reposo in-
vernal se han establecido para diez variedades de
albaricoquero, 18 de melocotonero y 45 de peral. En
la caída de yemas florales de las dos primeras es-
pecies citadas han influído factores muy diversos;
en cambio, en el peral no se observó caída de yemas
ni anomalía alguna en las mismas.

CATALáN se ocupa de la extracciórz de sustancias
pécticas de la remolacha ?/ de los factores que in-
tervienen en la calidad del producto obtenido. Se
deduce que la temperatura más conveniente en ex-
tracciones industriales es la de 80 a 95° C; ouc la
duración de la extracción no debe ser muy larga.
es decir, unas 3-4 horas a la temperatura indic^tda.

HYCKA analiza la deter^ninación de la proceden-
cia de la senzilla de alfalfa. Llega a la conclusión
de que es imposible establecer una clasificación de-
finitiva de alfalfas españolas a base de la propor-
ción, en la semilla, de granos de forma arriñonada.
Considerando, no obstante, los valores medios, pa-
rece ser que la proporción de semilla arriñonada
tiende a ser mayor en los ecotipos mediterráneos
que en los del interior, ocupando una posición in-
termedia el ecotipo Totana.

CAMBRA determina las variedades polinizadoras
del peral "Ercolini" y estima que los más aconseja-
bles son los cuatro siguientes: Monsallard, Buena
Luisa de Avranches, Leonardeta y Abate Fetel.

RAMÍREZ y TABUENCA estudian las influencias re-
ciprocas erztre manzarzos Mallirzg IX y Malling XVI.
El primero, menos vigoroso, utilizado como varie-
dad, incrementa significativamente la proporción
de corteza en la raíz de M. XVI; recíprocamente,
no se observa influencia. M. XVI, como patrón, dis-
minuye significativamente el porcentaje de corte-
za en el tallo de M. IX.

i `i

Plagas del campo. X Reyis-
tro de Prodtzctos Fitosa^zi-
tarios. - Ministerio de
Agricultura. - Dirección
General de Agricultura :
Sección de Fitopatología y
Plagas del Campo. - Un
volumen de 125 páginas.-
Madrid, 1965.

En esta publicación se in-
cluyen todos los productos
fitosanitarios autorizados en
España en la actualidad des-
de el 2 de mayo de 1963, en

que se cerró el anterior tomo, hasta octttbre de 1965.
Se hace una descripción de los nuevos principios
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activos, indicando su fórmula química, propiedades,
aplicaciones generales y precauciones que deben
adoptarse para su empleo, no repitiéndose para los
que ya se habían descrito en el tomo anterior por
considerarlo innecesario. Estas dos publicaciones
comprenden, pues, todos los productos fitosanita-
rios cuyo empleo está autorizado en el momento
presente en nuestro país.

Una vez que, después de las modificaciones en la
tramitación que impone la Orden ministerial de la
Presidencia del Gobierno de 23 de febrero de 1965,
vuelva a abrirse la inscripción de nuevos prepara-
dos en el Registro Oficial Central de Productos y
Material Fitosanitario, anuncia la Sección de Fito-
patología y Plagas del Campo la publicación perió-
dica de las listas correspondientes, a fin de que no
pierda actualidad esta serie de publicaciones.

Fruticultura.-M. CorrTAUCEAU.
Versión española por J. Si-
marro.-Ediciones de Occi-
dente, S. A.-Apartado 5347,
Barcelona - Encuaderna-
ción en tela, tamaño 16,5 X
X 24,5 cm.-592 págs. y 237
figuras.

Acaba de publicarse en es-
pañol este completo y moder-
no trabajo sobre fruticultura,
con especial interés para el
área y clima mediterráneo.

En la traducción española, a
cargo de don J. Simarro, Ingeniero agrónomo, se
presenta la obra al alcance también de los que has-
ta ahora, debido a las dificultades del idioma, no
han tenido ocasión de usarlo.

La obra es un tratado completo de fruticultura,
sin excesos ni divagaciones en la exposición. El pri-
mer capítulo se dedica a las estadísticas sobre la
producción frutera en Europa. Los capítulos segun-
do, tercero y cuarto estudian el árbol en su aspecto
anatómico y fisiológico, desglosando todos los de-
talles importantes, diferenciando las diversas es-
pecies frutales. El capítulo V se dedica al medio del
cultivo en su doble faceta suelo y clima. El capítu-
lo sexto abarca la multiplicación, con particular in-
terés en los diferentes portainjertos, como la serie
de East Malling, p. c. El capítulo séptimo está dedi-
cado a la poda. En los capítulos octavo y noveno se
analiza todo lo referente a la creación y cultivo de
una explotación frutera. El capítulo décimo abarca
la especialidad de la lucha contra las plagas. En
los XI y XII se trata del aclareo, recolección y con-
servación de la fruta. El XIII habla de las posibles
transformaciones en huertos ya formados, particu-
larmente por medio de sobreinjerto, y por último,
el capítulo XIV tiene la relación de las variedades
más importantes, con la lista de las recomendadas
particularmente en España.

Consideramos que la mejor característica del pre-
sente libro es su rigor técnico, unido a una exposi-

ción clara y sencilla, siendo, por lo tanto, un inag-
nífico libro de consulta tanto para el técnico como
para el fruticultor.

RD^^^ GU^^U^^

Porcicultura: Manual del cria-
dor de cerdos. - Publicación
de la Compañía de Industrias
Agrícolas.-Un tomo de 318
páginas.-Barcelona, 1965.

Compañía de Industrias
Agrícolas ha publicado este li-
bro dedicado a la exposición
completa de cuantos elementos
técnicos puede necesitar el por-

cicultor moderno. Este interesante trabajo, orien-
tado de forma práctica, ha sido hecho por un con-
junto de técnicos bajo la dirección del Veterinario
don José Mercadé Pons.

De la enumeración del título de los diversos ca-
pítulos puede juzgarse lo completo de esta publica-
ción: Calidad genética del ganado, Instalaciones
para porcicultura, Ventilación, Edificaciones, Mate-
rial y equipo, Manejo de la explotación porcícola,
Prevención sanitaria, Síntomas y lesiones para un
diagn.óstico clínico, Síntesis de patología porcina,
Alimentación del cerdo, Técnicas de alimentacióti,
Cereales, granos y frutos complementados, Culti-
vos; tubérculos y raíces forrajeras, Economía de la
producción, El cantrol económico en porcicultura,
Análisis de la producción, Medidas para mejorar la
productividad.

SAUCHELLI ( Vincent) : P h o s-
7^hates in Agricult2cre.-
Reinhold Publishing Corpo-
ration. - Amsterdam, 1965.
Precio: 12,50 dólares.

Se trata de una revisión crí-
tica de la importante misión
que el fósforo cumple en agri-
cultura. En forma asequible a
no especialistas estudia el pa-
pel de este elemento en la ob-
tención de cosechas, en la fer-
tilidad del suelo y en la ali-

mentación del hombre y del ganado. Se ocupa tam-
bién del origen y naturaleza de los fosfatos ,y su
preparación en la industria de fertilizantes. Uno de
los capítulos está dedicado a la acción del fósforo
en la fotosíntesis y en los procesos vitales de plan-
tas ,y animales. Describe los métodos de análisis
químicos utilizados y una serie de datos sobre el
mercado mundial de los fosfatos. También se des-
criben los modernos avances sobre las relaciones
entre la química y la microbiología de los suelos.
Aparte de numerosas citas, al final de cada capítu-
lo se inserta como apéndice una selecta biblio-
grafía.
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1.- 1-1. El h•ébol ,^rtbt^rrrí^r^o. S^^s f^'ont-cros 17.-- 3-^-^1.
climúticus, por MaNUEL (^lvirr^rN.xo.

^3-2--^15
I^^-^)3. 1-66.

..

- '^-22 `?14,Di,fPrenles tipos ^le abono. E-60.. ,
1J.^-2-:>.

3.-- '^-'^.

1-(i(i.

Sobr•e c^l ^tl^o^2ado (A), por A. M^^^rxr^s

-}.-'^-:;-1.

(Gráfic^^s y diagramas.l D-3, ^-1-E,(i.

I,l b^u•h^^<•ho c^ir jn•ima^c?e^•a (^1. ^or
Larrn^^^l^z•r W. FN:^r^:uLiN. (Fotografías,
^ráficos y cuadros.) D-3, á-1-66. 20.^.3-2-5.

5.-'^-:j-'^. Lu sP^nbra^lora ^^^ 1^ntatas (al, por
I^'. I3LUhir;. D-3, S-]-(iEi.

'?1.^3-'L-i.
Ei.-'L-:3-'^. Sieinbra ^ c^^i.da^los de la rc^»rolurh^r

(^l, por Vorr Dx. 1^;. BoRNSCxi:vr.r,.
[l-:3, ^-I-G6.

2.-3-',L-:^.
7.-'^-a--1. Los i.nj^^•tos de ^niurlerct, por I3. Jusc.a-

8.- '^--I.

r•i^rs^. I^:-6U, núm. 214, 1-GG.

Sistemos rotativos ^I^ cultivo (I^^), por 23.- ^3-:3.

.-:I-:.'-1.

VissY ToU^ER. (Cultivos para incrc-
mentar la producción l^^chera.) l^'-35,
nílmcro 50^^. 1-6f^.

Vni•^iedurlcs de ^u•c^^a, por l^,^i^:v^^rrvo ^I.^ 3-3.

10.-:I-'^-'^.

B^^awi^x. l^;-fi0, ntim. Z1^, 1-fi(i.

,Iln^.^ l,^u^^r yrc^uo (Inl, por GaaH:^nt
M^L^3o^raN. UB-,3, nútu. 73-'1, 1-(i(i. '?^^.- 3-3.

11.--:3-:.'-''. flur^u ^^uc^ .^u maíti ^^rocluzcu u^^ís, }^or

12.--:;-'^-:^.

_^. D. S^iv,aiiT. liS^-4, níim. 61-1, 1-Gfi.

I^;l yrn•rl^rt h^t^erto (I+'l. (Cuadt•o dc va-

Zfi.-3--^-1.

rieclades c}e legurninosas eon datos de
culti^-oJ I^'-4, núnl. 501, 1-66. 27.-:3-^-:^.

13.-:3-'^-:3. F'shc^ciu/^irl^td e i^i^oct^^lació^^a rlc bactc^-
rins rritr^if^ica^a^tc^,^ on leguminosa.^, pcr 3^.- ^-1.
JosE^: LUis Gascó_ 1'►-60, ntím. 214,
1-6G.

- -^-1'?J
1^.-:3-'^--I. I^'icha nú^u. 1.

..

15.-:3-'3--1. Pa.^tos m•tificiale.^. RCH-1, ntím. 30,
1-f i(i.

30.--1-'L-1.
lii.-3-'^--1. !,a 1^r^irlFru tem^^urul F^t ln.^ r,r}^lu1a-

Inciu^«^,^ rlr^ niont^riiu, por J. fI. I^ tti.-
cr,A^r. l+,-;30, ntíni. '?I-1, 1-6(;.

hicha níim. (;.

Poder ger^nti^^at^ir^o de la re^molarl^ri
(In). GB-6, ntím. 1.089, 1-66.

L'ariedades .d^ tomate pnra la i^^dr^.^-
tria de cor^cer^t^•ados (P), por WFa^.x
nx OLrvErxA. (Cuadro dc producci^ín
por h^,^ctárea, cscalonamiento tcmpo-
ral de producción, épocas de madw•a
ción, etc.) R3, año 65.

Alg2^^^^.a^s notas ,eobre el 7^ieltin te^rr^lr«I
(P), por J. M. NnTCViDADr: Cc^^:Lxo. P-3,
ai5o G5.

Cara.cterí.^l^ic^ts do las va^•iedndF^s ^lr•
cebolln (P), por ALSFx•ro GA^n>;. P-3,
año 65.

La calabazo, s^i^ ^^r^ltino ?^ a^pro^t^f^^^hu-
»^i^nto, por Ju.ah RoN^. 1^^-EiO, níim. '?]4,
1-GG.

Yla^ttac^io^ncs coi^^ po^•tai^^jertos de ^t^^-
cles america^r^is. (Resistencia a la clo-
rosis de siete portainjertos america-
nos.) I^-lll, núm. 1.012, 1-1-6G.

Cni•a^•f.e^•^tst^icas de los b1^c^rzos porl^ui^n-
j^rtos, por J. P^`.a^.z SaLAS. I^'.-111, ntí-
n^cro 1.025, 22-1-66.

Carit«clru t^l^ui^^o. I^^-I 1], níiin. I.(11.^,
'?Z-1-66.

Nornras a sr`gi^i.r g^nr^c !a plcnttacid^i ^lr^
fruta^les, por I3nvoiLio Juscarx^an.
I^-60, núm. 215, 1-G6.

Jarclí^t peq^i^eiz.o, gr^i ^1 ^l c^s I^roble^^t^^.^^
(I+'). h^-4, núm. 501, 1-Ei(i.

La desinfec^•ión. del sr^^^lo ^i^^c^dia^^(c° c^l
vapor. E-60, núm. 214, 1-66.

Co^iser^t;e su ^nanad snludable. (Nor-
mas de suministro de medicam^.ntos,
vacunas, etc.) USA-4, núm. M-1, 1-GE^.

]^'1 h^ierro ^^ la c^lo^-o.^i.e crrlc^^ír^n (I'l,
}^or Osc:^x RN,ts. (Tema^ cle arboricul-
tur^J P-J, ntím. '^.55^; núm. '^.5^^O
(^e^tu^da partc).
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31.-^-2-1. Asfixia radicular en perales ^ manza-

noS (P), pOr A. AVELAR DO COUTO. P-3,

año 65.

32.--^-'L-1. Psoriasis, la enf^rm-edad vi.rótica c1e

acJr2n.,c, por J. HERNÁNDEZ. E-60, nU-

mero `L14, 1-66.

33.--^-'L-1. Irzvestigaciones sobre la tilosis de la
viña (F), por M. LEONARDI. (Bibliogra-
fía, tablas de variación, resultados,
etcétera, según tratamientos.) F-27,
número 83-1, 1-66.

34.-4-2-]. Guisantes ata.cados de «Ascochyta»
(In), por P. D. HEwETT. BB-3, núrr^^-
ro 73-1, 1-66.

35.-^-2-1. Las calidades del azufre frente al
«Oidiicm» , por J. NocuERA P u.I o L.
E-111, núm. 1.015. 22-1-66.

36.--^-2-2. En f ermedades de los bóvidos desde el
punto de vista de la bromatología, po^r
Ii^NRIQUE RESPALDISA. L'^-71, núnl. 4-1,

1-66.

37.-4-2-`L. Dist^omatosis h,epútica. RCH-1, núme-
ro 30, 1-66.

38.--4-2-2. In.toxicacaones alimen.ticias cle a.nima-
leS J a17eS, por J. ORTIZ GARMENDÍA.
RCH-1, núm. 30, 1-66.

3SL--^-I-2-2. EI cuidado de las patas en los bóvidos.
F-30, núm. 21-1, 1-66.

40.^-2-2. ^7astitis traumática (P), por J. CAx-
RILHO CHAVES. P-9, núm. 2.559, 16-
1-6.

4L-4-2-2. Mastitis. Tratamiento con antibióti-
cos (In). GB-3, núm. 73-1, 1.-66.

42.- fi-1. N^^evv y revolucionario m.étoclo cle
alimentación avícola. E-60, núm. 214,
1-66.

43.- 6-1. I^^tositol y cícido para-a^rtino-benzoico
eiz la nictrición animal, por ENRIQuE
CASTiELLA. E-60, núm. 214, 1-66.

44.- fi-1. La cal ^^ su^ import.ancia co^^zo alime^n-
to. (A), por R. BARISICx. A-1, 1-66.

45.- ti-1. Alimente bien. a sus a^ves de cría, por
C. R. CREGER. USA-4, núm. 61-1, 1-66.

46.- 6-3. La. cría de oca^s y sus posibilidad:s,
por Jo►É Rolc MIRÓ. E-92, núm. 609,
2`L-1-66.

47.- G-3. Los baños en los animales domésticos.
por R. RoF CODINA. E-6O, núm. 214,
1-66.

48.- G-3. El porvenir de Cas terneras de carn.e
( H,l, por ALAIN Rou^. F-30, núm. 21,
1-66.

49.--- 6-3. Cómo tener mtlrizas pocilgas i^ c•ercla.^
(In), por FREDERIcr: Voc1^. GB-11, nti-
mero 14-2, 2-66.

50.- 6-3. Carne cle pastos ( Inl, por i41. IlAS-
TrNCS. GB-3, ní^m. 7:3-1, 1-E;(,.

51.- 6-3. B ue^n^as prcícticas, n^ cís ^^ t i l i. cl a rI e s.
(Norlnas generales de avicultura.) I'or
B. J. GRIF^FIN. USA-4, núm. 61-1, 1-E^E;.

52.- 6-4. Cría de codor^n.ices ( I'), por SI^.RC,^o
PESSOA. P-9, níim. '?.558, 1-fi6.

53.-Ei-4-2. h^icha núm. 39.

54.--6-4-3. Factores q^ue in f l r^.^i^en c n el I^eso ^Ic^
los corderos al ^na^•er (I^'). 1^,-30, nlímc-
ro 21-1, 1-66.

55.-6-4-4. Ficha núm. 46.

56.-fi-4-4. Ficha núm. 29.

57.- 7. El fon^err,to fr^i^t^í<•ola^ ^^ la ^•omc^rc^iali-

zacióy^, de Ias p^ro^I^^^<^ci^o^ics (P), I^u^r

J. DUARTE; AMARAL. P-.3, ^lil0 fi5.

58.- 7. Problemas econón^^cos derii^ados ^le la.
necesi,^dad rlel t^racto^r e^rz la e.z^plola-
ción agrícola, por R. C ^RILLÓN. I^:-G0,
número 214, 1-6(;.

59.- 7-2. Comparació^^t. dc cost^s r^ a^nu^^tiza^•io-
nes, por J. NocuERA Pu.IOL. (Cuadro^
de cost.es dc instalación y gravitaci^ín
de salarios, etc, de Iu1a budct;a.l
E-111, nílm. 1.012. 1-1-(;(>.

60.- 7-3. Integració^n. verti^^a1 ^ rlr^sa^•^•ollo clr•
las explotaciones a,qrí<•alas ( l^'). 1^^-:30.
núri^ero 21-1, 1-ES6

61.- 8-1. El olor^ a sulflz^.d^^'ico e^^r lus r?i:nos, p^^^r
M. RUI'L HERNÁNDEZ, (D1Ve1'SO^S IllEtO-

dos de correcciGn. Bihliografía.) I^:-11 l,
número 1.012, 1-1-EiFi.

62.- t3-2. La c^^enia batida ( I^,), por KAItL I{ol^:-
NEN. F-35, ntím. ^i05, 1-(;6.

63.- ti-'L. El en^zbalaje de lo,^^ T^rorl^^rtos l^í^^t^ros
(Fl, por J. I'. LAU^rti. I^'-35, níim. ^i0,
1-66.

64.- 8-3. Ficha núm. I S).

65.- S-5. Nlanejo de los secaderos Fn la g^•a^irja
(In), por M. H. R. SoPER. GI3-4, nliruc-
ro 73-1, 1-66.

66.- 8-9. Ficha núm. Ei3.

67.- 9-1. Radiadores, por CARLOS 1^'. SANrno.
E-60, núm. 214, 1-fi6.

68.-9-1-1. Ficha núm. 58.

69.-.9-2-2. Ficha núm. 5.

70.- 10-3. Silos c^r tnrr^^ o c^.rtc^ndi^rlos (Inl, p^^r
J. N. ADDISON. (;B-3, nlím. 73-1, 1-E;E;.
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CUADRO NUM. 2 (continuación)

RELACION DE LAS PRINCIPALES PUBLICA- E- 74.
CIONF.S ESPAIVOLAS

(M) Mcn^ual. - ( l3) T3imcnsual.-(T1 Trimestral. -
(S) ScmestraL-1 A) Anual.-(I) Irrcgular.-(Sm) Sr
m^inal.-((^) Quincenal.

C
E- 77.

l^:- 51. ^'a^nho (AT).-Apartado de Correos, 149.
Sevilla. E- 78.

I^:- 52. Can^po Ash^r (Ml. - Apartado de Co-
rrcos 138. Oviedo. ^y;

I^;- 53. Ca^n.po y R7ecáni^•a (`^).-L-z^`M^ioto E- 7t).,
número 7^ A. Se^z^. C'Íra 7^^^,I^ i^^2 ej'r1^f^ N^.d;,.ri

E- 54. Carne, La (M):-Caños, 1. Madrid-13. E- 80.
E- 5^. Cereales (M).-Plaza de la Lealtad, 4, 4.°

Madrid-14.
F^:- 5(;. Ceres (M).---Apartado 270. Valladolid.
I^^- 57. Circ^^lar Informativa dEl Cen.tro Algorlo-

nero Nacioraal (I). - Serrano, 63. Ma-
E- 81.

drid-E^. E- 82.
l^;- 58. Ci.rcular I^^forma.tii^a r(el (r^~i^.po Nario-

na.l H^n•ine^•o (S).-Plaza de la Lealtad,
ntímero 4, 4.° Madrid-14. E- 83.

E- ^^9. Cog^I^llada (I).-Casa de Economía Rural
de Nuestra Señora de Cogullada. Zara-
goza.

E- 60. Correo Agrícola, EI (S).-Apartado de

I+.- E^L
Correos 14.235. Madrid.
Cos^cha, La (M).-Castellar. 30. Sevilla.

E- 84.

I^:- fS2. Cz^.lti^vado^- Mode^rn,o, El (S). - Avenida
del Marqués de la Ar^entera, 1S). Barce-

L+'- 85.

lona-3. E- 86.
I^:- Ci3.

I+^- fi4

Cyri,abet (M}.-Núñez de Balboa, 56. Ma-
drid-1.

D

11. VZllafranca- I^^unteI)ionysos (M)

L;- 87.

. ,.
del Panadés ( Barcelona).

h.- 88.

I^.- 6^ Bilbao.-Apartado 646l)?^^na (M). .. I7- 89.

T;- f^F,.

h:- F,7.

E

L'conon^^ín (Q).-Apart. d^^ Correo^s 832.
^Tadrid.
F,os (T).---^Vitrubio, 16. Madrid-6.

h:- 530.

I^- 68. Españ.a A^^•aria. (M).-Apartado 21.007. E- 91.

Madrid. E- 92.

I^.'- EiJ. F,spaña. Econ.ómica (S).-F2oridablanca, E- 93.

númcro 3. Madrid-14. E- 94.

I^.- 70. F,studios Cooperativos (C).-Héroes del

I^:- 7L
Diez de Agosto, 5, 4.° derecha. Madrid-1.
F,x•pansió^z Ganade,ra (M).-Avenida dc

E- 95.

I^'.- 7?. F;:r.plotación. Aqraria (M).-Preciados, 19.
1^ladrid-13.

I+'

I^^- 96.

I^:- 7:3. I^'atis, cd. española (T).-I3ra^•o Murillo,
nútncro 101. Madrid-20.

I^;- t)7.

Ferias, Me^reados y Mata^deros (M). -
Apartado 125. Salamanca.
Fertilizació^n (M).-Paseo de la Castella-
F'iresto^i.e Ag^raria (T). - Apartado 40f.
Bilbao.

E- 75.
E- 7G.

Ga^^I,adería
drid-14.

(M). - Huertas, 26. Ma-

Graellsia (I).-Instituto Español de T^n-
tomología. Paseo del H i p ó d r o m o. Ma-
drid-6.
Granja (M).^-Apartado de Correos 3.058.
Madrid.
Grasas y Aceites (T).-Santa Clara, 8. S^^-
villa.

H

Hermandad (S).-Paseo del Prado, 18-20.
Madrid-14.
Hoja de Divz^lgación. Agropecuaria (Il.-
Granja Agrícola Experimental del Cabil-
do Insular de C7ran Canaria. Las Palmas.
Hojas de Inforrnación Oleícola ((^l.-h;s-
pañoleto, 19. Madrid-4.

I

I^rformacitin Conserve^•a (Ml.-Coión, f;2.
Valencia.
In.form^zci.ón Estadística y Económica (Ml.
Paseo de la Infanta Isab^_1, 1. Madrid-7.
Información (M).-Apartado ^309. Madrid.
In.yeniería (M). ^ General Martínez Cam-
pas, 3. Madrid-10.

Legislació^^ de Abastecimae^^tos y Trans-
portes (M).-Almagro, 33. Madrid-4.
Led7z Ganad.ero (I).-Junta Provincial de
Fomento 1'ecuario. León.
Lípidos (T). - Belén, 36. 1." 2.' liarce-
1 ona-10.

Iti

111ejora (I).-Alcalá, 54. Madrid-14.
Mesta, La (S).-Huertas, 2fi. Madrid-14.
Mies (M).-Mayor Principal, 15. Palencia.
Molinería y Panad^ería (M).-Avenida dcl
Generalísimo, 321. Barcelona-9.
Mon.tes (B).-Luchana, 17, 5.a izqda. Ma-
drid-10.
M^undo Coo^pera.tivo (Q).-Pas^o del Pra-
do, 18, planta 14. Madrid-14.

N

Neos^ín Ai^ícola (^ti71. - I^,rancisco T<írr^•-
ga, lfi-?0. [3arcelona-lEi
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AGKICULTURA

I► - t18. N^^trición (B). ^ I►dificio España, gru-
po 3.°, planta 7, despachos 8-9. Madrid-13.

I^-108.
O

L-109
L- 94). Olco (S).-hernando VI, `?7. Madrid-4.

.

1^'.-100.

P

Plaza lllayor ( M) - Paseo de la Infanta.
lsabel, 1, planta 2.a Madrid-7. F-110.

L+'-101. Progreso Agrícola (M).-Ronda de San
Antonio, 16, L° 4.a Barcelona-11.

L-111.

R
E-112.

1^^-102. Revista de Alcofroles, Azúca^•es e Incl2is- L-113.
tr-ias Derivczdas ( M). - Alcalá, 113. Ma-
drid-9. E-114.

I^-103. Revista Española de Lecllería (T). -

G-104.
Huertas, 26. Madrid-14.
Revista de Estudios Ag7•osor,iales (T). -
I.os Madrazo, ll. Madrid-14. L:-115.

I^^-105. Revista de E'xte^^sió^ra Agrarict ( B).-Bra-
^ vo^ Murillo, 101. Madrid-20. C^ ^^

L-lOfS.

L-107.

Revista del Frío ( T).-Serrano, 150. Ma-
dr•id-6.
Revistrr del I^nst^it,2^t,o A^rícolc^ Catulú^rt^ cie L-11^.

li
CUADRO NUM. 3

Sa^t. Isidro (M).-Plaza de San Jos^ Ori^^l,
número 4. Barcelona-2.
Revista del, Pa^tronato de I3iologí« :l^ri-
mal (T).^Embajadores, 68-70. Madrid-7'^.
Revista Vinícolcr ^ de ^lgricrrltzrra, Lu (MI.
Apartado, 135. Laragoza.

Seleccio^r^.es Avículas (M). - Re^.rl I^;sc•uela
Oficial y Superior• de Avicultura. Ar^^nys
de Mar (Barcelona).
Ser7lan.a Vitiwinícola, Lcc (S). ^ Apartado
de Correos, 64'L. Valc.ncia.
Servex (Sl.---Alcalá, 22. Madrid-14.
Sien^bra, (M). - Paseo del Prado, 1H-''O,
planta Z.^ Madrid-14.
Sparz (T).-Apartado 652. Madrid.

T

TraUcijo Nu^c^iorlal^, ^l (M).-Vía I.aycta-
na, 32-34. Barcelona-3.

^ri^^ .

Zootecnia, (T).^Apartado 1.200. Ma^drid.

RELACION DE LAS PRINCIPALES PUBLICA- RA- 6. Res, L^t ((^1). ^ A^^da. Pte. Ruc^ue Sácni
CIONES EXTRANJERAS Peña, 760. Bucnos Aires.

'
ALBANIA

RA- 7. Revist a de la Fcrc^ir-lt^rrl ^le ^grorr.oniírc rfr^
la Universiclad de la Plat.a (SM).-Casilla
de Correo, 31. La Plata.

AL-1. I3t^let^iri: I Shlcer^cave Bujqesore (T).-Ins-
tituti Larte Shtet^^rior i Bujqesise. Bib:io-
tcca I3ujqesore. Tirana.

AI,I►MANIA

RA- ^3.

R A- 9.

Revistct de la I+'acu^ltad de Ci,encias Ar^ru-
rias ( SM). - Univcrsidad N a c i o n a 1 d^^^
Cuyo. Mendoza.
Revista «Sanco^•» (M) - hábrica^ dc^
Manteca «Sancor», Coop. Unidas I.tda.
Sunchales (Sta. 1+'c:).

D-7. 1^'^rt^.r•l^^t.-Il^tr^^lel (S).-Postiach 8.H0(i. Rethel-
strasse Zo. Diisseldorf 1.

RA-10. Virtos, Virt^a^s ?^ I+^^r•zrtas (M). - Ciicn^^•^,
níimero 4.4Ei4. I3uenos Aires.

D-2. Kurtoffel Wirtschaft (S).-Kattrepelsbriic-
kc 1, VII. Hamburg 1. AUSTRALIA

D-3. llbersicht (M). - Brinker Strassc (i. I'ost-
fach 1(;0. Hannover.

AUS-1. Ru^ral Re,searclt in CSIRO (T). - 372 AI-
bert Stxeet. I^',ast Melbourne C2 Victuria

D-4. Wi^rtsch.aftsdienst (M).-V^.rlag Weltarchiv
. .

GmbH. F'ostr. 11. Hamburg 36.

ARGI+►NTINA

RA- 1. Aberdeen Arzgus, I3 0 l e tí ^r. - Larrca,
ntímero 1.181. Bu^^nos Aires.

RA- 2. Aberdee^^z A7agus, Revista (T'). - Larrea,
ní^mero 1.181. Buenos Aires.

RA- 3. Ar^,ales ^le la Sociedad Rural Argen-ti-
rra (MJ.-Florida, 460. Buenos Aires.

RA- 4. I^nletíri rlc L'stndística (Mj. - 11ip^^lito
Yrigoycn. 250. Buenos Aires.

RA- :i. /rl^irr^ (M). - RiVadavia, L43^). Bt^enos
Aires.

AUS^I'R1A

A-1. Landzvir•tsclraft, Di.e ((^1).-L^wclstrassc 11;.
Wien I.

A-2. Mitiellzrrrgerr (M).^Michaelerst:rass^;^ '?^i.
Wien XVIII.

BLLGICA

B-1. Bulleti^rz tle l'Irzstit^ut Aq^ro^n^o^rt,iq2r.r^ et rtr^s
Strztions de Reche^r•ches rle Gembloi^.r^ (^I').-
Inst.itut Agronomidlie dc 1'i^;tat. Gcn^l^luus.

B-2. Revue de l'Ar^r•ictrlt.2rre ( Ml. - 91, ruc• dc^
1'Enseigncmcnt. Brriacllcti.

(Cartt irr r^ur•^í. )

1'?2


